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Argumento:

—Apártese de la llama esta noche y podrá vivir para jugar con fuego en otra ocasión.

Para ayudar a su egoísta hermana a casarse con Mario Vallone, Juliet fingió ser Janna. Y todo lo que obtuvo a cambio de sus buenas intenciones fue conseguir que Santino la secuestrara.

¿Cómo hacerle entender a Santino que ella no era lo que él pensaba?

Capítulo 1

—Hija, no te entiendo —se quejó la señora Laurence—. La mayoría de las chicas darían cualquier cosa con tal de pasar una semana en Roma, con todos los gastos pagados.

Juliet Laurence miró a su madre con resignación.

—Haces que todo parezca tan sencillo —dijo.

—Es sencillo —afirmó la señora.

—Y, desde luego, Janna me recibirá con los brazos abiertos, sin la mínima sospecha de que tú me mandaste a espiarla.

—¡Qué modo tan desagradable de expresarlo! —la señora Laurence miró con disgusto a su hija mayor—. Desde luego que ésa no es mi intención. Reconozco que estoy preocupada, pero…

—Pero quieres saber lo que ella hace y por qué no te ha escrito en casi un mes, sin preguntárselo directamente —terminó Juliet.

—Es que nunca deja pasar tanto tiempo sin escribirme —se defendió la señora Laurence—. Algo anda mal. Tengo un presentimiento…

—¡Oh, Mim! —sonrió Juliet con pesar—. Tú y tus "presentimientos…". Si estás tan preocupada, ¿por qué no la llamas? Sería más barato que mandarme a Roma.

—No puedo telefonearle. Janna se molestaría, además, yo nunca las he fastidiado ni me he entremetido, ¿verdad?

—No, cariño. Claro que no —Juliet le dio unas palmaditas en la mano.

De inmediato pensó que si fuera ella la que estuviese en Roma, en vez de su hermana menor, su progenitora no estaría tan preocupada. Después de todo, Janna era la menor y Juliet siempre supo, desde que nació su hermana, que ésta sería la hija favorita.

Por su belleza, Janna se acostumbró desde pequeña a ser el centro de admiración. A los diecisiete años, a nadie le sorprendió que se sintiera atraída por la carrera de modelaje. Y ahora, trabajaba en una casa de modas famosa, en Roma.

Juliet no sentía envidia del éxito de su hermana. Hacía mucho que se había dado cuenta de que nadie le ofrecería a ella la oportunidad de modelar. Aunque tenía piernas largas y bien formadas, y sus manos muy cuidadas, nunca sería famosa, pensó la joven con sensatez; su cabello era color cobrizo, en cambio el de Janna, resultaba más atractivo por ser rubio con destellos rojizos y ojos tendían más al gris, mientras que los de Janna eran verdes. Su rostro también era más delgado, con los pómulos más salientes y la boca de líneas más delicadas.

Era curioso pensar de sí misma como la más vulnerable, siendo ella la mayor por dieciocho meses. De niñas, siempre tuvo una actitud protectora hacia Janna, cuidándola de las travesuras que pudieran conducirla al peligro y Janna lo aceptaba con el mismo espíritu con que recibía la admiración de todos, pero al mismo tiempo, parecía saber exactamente lo que quería y hacia dónde iba, mientras que Juliet nunca supo cuál sería su destino. A la larga, éste la llevó a capacitarse como maestra. Estaba contenta de tener un puesto en una escuela primaria, pero, ¿en verdad era así como se debería sentir a los veintidós años? Nunca la preocupó saber que Janna la consideraba una mojigata, pues ella jamás se sintió atraída por la luz de los reflectores, que sí entusiasmaba a su hermana. Pero, últimamente, había comenzado a preguntarse si las críticas de Janna no serían acertadas y si no estaría en grave peligro de resignarse a una vida rutinaria.

Para empezar, estaba Barry Tennent, quien era maestro en la misma escuela que ella, y habían salido juntos varías veces. Juliet reconocía que disfrutaba de su compañía y sabía que Barry era ambicioso. Pero, ¿de eso se trataba? ¿De casarse con un hombre porque su futuro parecía firme y su físico "no estaba mal"? Su madre también aprobaba a Barry. De pronto la joven comenzó a ver la situación demasiado aburrida y monótona.

A veces había deseado que fuera posible cambiar identidades con Janna, por unos días, para darse cuenta de lo que era otro estilo de vida. Pero no tenía objeto continuar soñando despierta. Quizá un cambio de trabajo le daría el ímpetu que necesitaba… Hasta podría trabajar en el extranjero.

Esa inquietud la había hecho aceptar de inmediato la sugerencia de su madre de hacer un viaje a Roma…; pero si la invitación hubiera sido de Janna, no habría titubeado. Sólo que ésta nunca había sugerido que su madre o su hermana la visitaran.

Juliet rara vez tenía noticias directas de Janna, pero mientras su madre recibiera correspondencia regular de ella, no se preocupaba mucho. Pero ya habían pasado más de tres semanas sin recibir ni una carta de la joven y la señora Laurence estaba preocupada por el prolongado silencio.

Pobre Mim, pensó Juliet, lanzándole una mirada compasiva. Siempre había tratado de parecer imparcial y se hubiera horrorizado si alguien hubiese sugerido que favorecía a Janna en muchas cosas.

—Mim —le dijo con gentileza—, debemos dejar que Janna viva su propia vida, tú lo sabes. Podría haber infinitas razones por las que no ha escrito. Quizá esté muy ocupada… o de viaje…

—O enferma —la mirada de la señora Laurence buscó la de Juliet—. Oh, querida, algo anda mal. Lo presiento… aquí —se llevó una mano al pecho.

—Tonterías —repuso Juliet, con energía—. Si estuviera enferma la compañía Di Lorenzo te habría avisado.

Su madre extendió las manos hacia ella.

—Por favor, Juliet, ve a verla y tranquiliza mi corazón. Si algo malo sucede, es más probable que ella confíe en ti que en mí.

—No pienso igual que tú —repuso Juliet, con sequedad—. Janna nunca ha sido persona de confidencias.

—Pero tú eres su hermana. ¿En quién más confiaría ella? —la señora Laurence estaba preocupada—. Juliet, parece como si no quisieras… a tu hermana.

—Oh, sí la quiero —replicó Juliet, con calma—. Pero, para ser sincera, Mim, hay momentos en los que no la aprecio mucho, como en éste que te hace preocupar. Pero, si eso te da satisfacción y tranquilidad, iré a Roma en cuanto termine el periodo escolar. Pero debes escribirle a Janna y avisarle que viajaré. No llegaré sin previo aviso. Y si ella contesta que no es conveniente que vaya, no iré y eso debes aceptarlo.

—De acuerdo —repuso la señora Laurence, gozosa—. Claro que querrá que vayas, querida. Además, será un buen paseo para ti. Te has visto cansada últimamente y te hará bien un descanso. Inclusive, puede que Janna te invite a quedarte más tiempo.

—Quizá —convino Juliet con ironía y pensó de inmediato en su guardarropa, preguntándose si tenía prendas adecuadas para un cálido verano romano. Era probable que hiciera mucho calor, así que lo más indicado sería una falda larga y un par de blusas de algodón que le hicieran juego.

A pesar de su recelo la excitación empezaba a invadirla. Sólo había salido al extranjero en visitas escolares y nunca a Italia. Sería una nueva experiencia…

Su ansiedad aumentó al acercarse el final del periodo escolar. La señora Laurence le había escrito a Janna, tal como había prometido, explicándole que Juliet necesitaba unas vacaciones y dándole los detalles del vuelo en que llegaría.

Si Janna contestaba a última hora, cancelando la visita, sería una terrible decepción, pensó Juliet la víspera de viajar, mientras guardaba sus pertenencias en la maleta. Había comprado algunas prendas más: unos pantalones de mezclilla y camisas de manga larga, para visitar las iglesias romanas, así como un vestido largo que no pudo resistir; pero no llevaba mucha ropa. A pesar de los comentarios optimistas de su madre acerca de prolongar su visita, Juliet dudaba de poder quedarse en Roma más de una semana.

El hecho mismo de que Janna no hubiera contestado la carta de su madre, era un mal indicio. Y ese hecho había puesto a la señora Laurence más nerviosa, así que Juliet le prometió telefonearle la noche misma de su llegada para informarle todo.

Lo más probable era que lo único siniestro en esa falta de correspondencia de Janna, fuera su desconsideración, pensó Juliet con ironía, pero no había modo de convencer a su madre de eso.

 

 

Sus recelos se intensificaron, al ver que nadie fue al aeropuerto a recibirla; tampoco había ningún mensaje para ella, dándole instrucciones de cómo llegar al apartamento de Janna. Tenía la dirección, desde luego, y era capaz de tomar un autobús hacia la ciudad y de ahí en un taxi dirigirse a su destino final; pero no era lo mismo y no podía evitar sentirse ligeramente ofendida durante el recorrido hasta la ciudad.

En otras circunstancias, hubiera estado asomada por la ventanilla, observando todo a su alrededor. Pero ahora, se hallaba acurrucada, tensa, en un rincón del taxi, con los dedos apretados en la correa de su bolso de mano. Por primera vez se le ocurrió que podría haber una razón válida por la que Janna no contestara al anuncio de su llegada. Quizá estaba de viaje y no había recibido la carta de su madre. Si ése era el caso, Juliet estaría en un lío. Tanto ella como la señora Laurence habían tomado como un hecho que la joven se quedaría en el apartamento de Janna y no habían incluido el precio del hotel en sus cuentas del costo del viaje.

—Ecco, signorina —anunció el conductor del taxi sobre su hombro, interrumpiendo la meditación de Juliet.

La joven se inclinó hacia adelante, levantando la vista con incredulidad para observar el alto edificio ante el cual se había detenido el taxi. No era lo que ella había esperado. En algunas de las primeras cartas de Janna, ella había descrito, divertida, el pequeño apartamento que compartía con otra chica, ubicado sobre una tienda de verduras. Cuando más adelante les anunció que se había mudado, Juliet había supuesto que era a un sitio similar al anterior.

Reuniendo las pocas frases en italiano que sabía, le preguntó al taxista si estaba seguro de que no había error alguno. No entendió todo lo que él le contestó, pero era evidente su resentimiento y, cuando ella sacó el pedazo de papel con la dirección de Janna, él hombre casi se lo arrebató de las manos y señaló con un dedo índice rechoncho. Por lo visto, si había algún error, no era por su culpa. Él la había llevado a la dirección solicitada. Juliet le pagó, y enseguida subió por la ancha escalinata de mármol hasta la puerta giratoria de vidrio del edificio de apartamentos. El vestíbulo no era excesivamente grande, pero estaba fresco por el aire acondicionado. Un hombre moreno, de uniforme rojo, estaba sentado frente a un escritorio y, cuando vio a Juliet con la maleta, titubeando y buscando el ascensor, le hizo una señal perentoria con la mano, indicándole que esperara hasta que hiciera una llamada por el conmutador. Cuando terminó, la miró de pies a cabeza.

—¿Si, signorina? —le preguntó con cierta insolencia, que molestó a Juliet y ésta le respondió en voz baja:

—Scusi, signore, non parlo italiano.

—Yo hablo inglés bueno, signorina. ¿Qué puedo hacer por usted?

—Busco a mi hermana —respondió ella, titubeante—. Ésta es la dirección que me dio, pero no estoy segura…

—¿Cuál es el nombre de su hermana? ¿Y el número del apartamento?

En silencio, Juliet le pasó el papel con la dirección. Él lo examinó un instante y luego su expresión cambió.

—Naturalmente, signorina. La signorina inglese del cuarto piso. No me dijo que usted llegaría. La llamaré enseguida. Espere.

Juliet vio que el hombre hablaba a través del sistema de intercomunicación y comprendió que era por motivos de segundad.

—Suba —le ordenó el hombre a Juliet—. Tome el ascensor.

En cuestión de segundos la joven estaba en el piso indicado. Salió al pasillo de mosaicos y comenzó a recorrerlo, buscando el número correcto de la puerta.

Por fin lo encontró al final del pasillo y se dio cuenta de que el apartamento de Janna debía ser uno de los que daban a la calle. Oprimió el timbre y pronto escuchó la voz impaciente de Janna que preguntaba:

—¿Quién es?

—Soy Juliet —la joven se extrañó ya que era de suponerse que el portero le había informado que ella subiría. ¿Quién más podía ser entonces?

—¡Oh, Juliet! —la voz de su hermana reflejó alivio. Se escuchó el ruido de una cadena que quitaban por dentro y luego se abrió la puerta. Janna apareció, sonriéndole—. ¡Querida, qué sorpresa tan agradable!

—¿Acaso no me esperabas? —Juliet entró y dejó su maleta en el suelo, mientras Janna encogía los hombros.

—Mim mencionó algo en una de sus cartas, pero nunca pensé que te animarías a hacerlo. Ahora que estás aquí, es maravilloso verte. ¿Cuánto tiempo te piensas quedar?

—Una semana, si te parece bien —Juliet no podía evitar que su mirada vagara por el lugar donde estaban. Era muy grande y estaba construido en dos niveles. Ellas se encontraban en el superior: una especie de galería con una balaustrada de hierro forjado, que supuestamente conducía a la alcoba. Dos escalones descendían a la sala, la cual, a juzgar por el tamaño, ocupaba el largo del apartamento. A un lado, unas puertas de vidrio dejaban ver al balcón. El piso estaba cubierto por una gruesa alfombra y Juliet vio un amplio sofá y dos sillones, cercanos a un complicado equipo de alta fidelidad y a un televisor. En el otro extremo del salón, había un piano de media cola, sobre el que se hallaba un florero con unas rosas amarillas.

—Oh, está bien —Janna sonaba divertida—. Eso me parece bastante tiempo como para preparar un reporte para Mim. Supongo que es por lo que estás aquí —Juliet sintió que el color le subía al rostro y la sonrisa de su hermana se amplió más—. No estés tan afligida —le aconsejó—. En verdad, no me importa. Supongo que yo misma podía haberlo sugerido, pero he estado tan ocupada… —encogió los hombros—. De todos modos, pondremos tu maleta en la alcoba y luego preparé café. Lo tomaremos en el balcón.

La alcoba también era una habitación grande y sus dos camas individuales estaban cubiertas por edredones en color oro. Las cortinas eran de seda cruda y toda una pared se hallaba cubierta por guardarropas. El cuarto de baño, era aún más impresionante: con una tina hundida en el suelo y grifos dorados, en forma de delfines.

Juliet movió la cabeza de un lado a otro, perpleja, al mirar a su alrededor. Nada podía estar más lejos de la casa victoriana, colindante con otra, en la cual habían nacido y se habían criado; sin embargo, Janna parecía sentirse en casa en ese ambiente tan exótico. En cambio, Juliet notó lo mucho que se habían alejado ella y su hermana. Se sintió extraña y fuera de lugar en medio de tanto lujo.

—¿Te gusta el apartamento? —Janna se sentó sobre el taburete trente al tocador y le echó una mirada divertida.

—¡Es increíble! —Juliet escogía las palabras con cuidado—. Pero, ¿en dónde está María? Pensé que lo compartías con ella.

—Oh, eso no resultó —respondió Janna, casualmente—. Pero este sitio es sólo mi morada temporal, tengo que confesarlo. Todavía no soy millonaria. Hubo una cancelación del contrato de arrendamiento y tuve la suerte de poder tomarlo por una corta temporada, con una renta reducida. Tendré que mudarme en el otoño, cuando ellos encuentren otro inquilino permanente, pero hasta entonces, me parece muy agradable vivir con todo este lujo.

Janna sonreía al hablar y algo hizo que Juliet estuviera segura de que su hermana le mentía. Pero luego pensó que Janna era una mujer adulta y tenía todo el derecho a llevar su propia vida y tener sus propios secretos. Todo lo que importaba era que Mim se mantuviera en la ignorancia y lo que ella tenía que hacer era simplemente llamarla por teléfono y asegurarle que Janna estaba bien y era feliz. Cualquier duda que Juliet tuviera, la guardaría para sí.

—¿Qué te sucede? —Janna echó la cabeza hacia atrás—. Te veo muy solemne, hermana querida. ¿Estás fatigada?

—Un poco, quizá —Juliet sacudió el vestido que había sacado de la maleta y lo colgó en uno de los guardarropas—. Creo que me haría bien un baño.

—Estás en tu casa —Janna se levantó, inquieta—. Iré a preparar el café. Cuando estés lista, alcánzame en el salotto.

Juliet estaba pensativa mientras se refrescaba. Había algo extraño en el comportamiento de Janna. Su bienvenida había sido bastante cálida, más de lo que Juliet había esperado, pero su actitud era reservada.

"Es evidente que teme que empiece yo a entremeterme y a espiar", se dijo Juliet, con resignación, mientras se envolvía en una enorme toalla. "Tendré que aclararle que no me interesa su vida íntima".

Se vistió, eligiendo un camisero de algodón verde pálido y sandalias. Se recogió el cabello en la nuca con una pañoleta que hacía juego con el vestido. Al terminar de arreglarse, decidió que estaba bastante presentable, aunque no podía competir con la apariencia de Janna. Salió de la alcoba y caminó por la galería hacia el salotto, sin que sus pies hicieran ruido sobre la gruesa alfombra. Podía escuchar a Janna hablando en voz baja y de momento se detuvo, pensando que quizá habían llegado visitas mientras se bañaba, pero luego se dijo que estaba actuando ridículamente. Ella también era una visita de Janna y se adelantó con determinación. Pero su hermana estaba sola en el salotto, hablando por teléfono. Fumaba con nerviosismo, y de pronto se inclinó hacia adelante y aplastó el cigarrillo en un cenicero. Al hacerlo, levantó la vista y vio a Juliet. Le sonrió y de inmediato subió el tono de voz, a la vez que continuaba hablando. Finalmente, con un alegre: Ciao, caro, colgó.

—Lo siento —Juliet bajó con poca gracia los escalones hacia el salotto—. ¿Interrumpí algo? —y Janna encogió de hombros, sonriendo.

—Sólo una llamada telefónica —repuso con ligereza—. No tiene importancia. Ahora ven a disfrutar de este sol romano… y cuéntame todo lo que ha sucedido en casa.

Durante el resto de la tarde y la noche, Janna hizo todo lo posible por mostrarse encantadora y Juliet empezó a relajarse. Cenaron en el comedor rebanadas de melón, seguidas por una pasta italiana con una rica salsa.

—Tu modo de cocinar ha mejorado muchísimo —Juliet tomó un trago de vino y se reclinó contra el respaldo de la silla.

—Siempre me ha gustado la comida italiana. Por fortuna, parece que también ella me aprecia —Janna se miró las angostas caderas con satisfacción—. Si alguna vez muestro señales de volverme una robusta mamma italiana, me pondré a dieta permanente.

—No necesitas preocuparte por eso —comentó Juliet, con afectuosa admiración—. Creo que has subido un poquito de peso, pero te queda muy bien —su observación había sido casual y no estaba preparada para la desconcertante respuesta de su hermana.

—¡Qué tonterías dices! —exclamó Janna—. Tengo el mismo peso de siempre. ¿Tú crees que, con mi profesión no me cuido?

—Lo siento —Juliet se maldijo por su falta de tacto; pero Janna nunca había sido tan susceptible.

Después de una breve pausa, Janna pudo sonreír.

—Yo también lo siento. Por lo general no pierdo el control; pero algunas de las chicas con las que trabajo suelen ser exasperantes —rió con nerviosismo—. Su pongo que busco un doble sentido a cualquier cosa que me digan. Gracias a Dios que… —se interrumpió de repente.

—¿Sí? —la instó Juliet con gentileza.

—Gracias a Dios que puedo regresar a Inglaterra a trabajar, si las cosas se ponen mal acá —dijo con despreocupación, pero de nuevo Juliet tuvo la sensación de que eso no era lo que su hermana pensaba decir. Pero al minuto siguiente, Janna ya estaba relatando anécdotas acerca de la gente famosa que iba a Di Lorenzo a comprar su ropa, y el desasosiego de Juliet desapareció.

Cuando ya estuvo acostada esa noche, escuchando la suave respiración de Janna en la cama de junto, demasiado excitada para dormirse, Juliet se dijo que tendría unas vacaciones divertidas en Roma. Janna estaría trabajando la mayor parte del tiempo, pero le prometió que obtendría unos días de descanso que le debían, para llevarla a algunos sitios de interés turístico y quizá a hacer algunas compras. Las noches, había dicho, serían otra cosa.

Mientras Janna levantaba la loza de la cena, Juliet tuvo oportunidad de telefonear a su madre y tranquilizarla diciéndole que todo estaba bien y que pronto le escribiría. Cuando se estaban arreglando para dormir, Juliet había tratado de sugerirle a su hermana que su progenitora necesitaba, para su tranquilidad, recibir cartas de ella más seguido, pero Janna había respondido en una forma irritada y Juliet abandonó el tema.

Quizá por la vida social y el trabajo tan activo, descuidaba obligaciones tales como escribir cartas, pensó Juliet. Y Janna ciertamente tenía demanda. El teléfono había sonado dos veces más durante la noche y, aunque Janna no había facilitado ninguna información acerca de sus interlocutores, Juliet no tenía ninguna duda de que eran hombres. Había algo especial en la voz de Janna cuando hablaba, aunque Juliet no habría podido seguir la conversación de su hermana, de haberlo deseado, porque Janna hablaba en italiano.

 

 

Cuando despertó, la mañana siguiente, la cama de Janna estaba vacía, aunque era temprano. Se levantó y alcanzó la bata de encaje ingles que hacía juego con su camisón, antes de salir a la galería, pero cuando se dirigía hacia la puerta de la alcoba, escuchó un ruido proveniente del cuarto de baño y se acercó para tocar la puerta.

—Janna, cariño, ¿qué te pasa? ¿Estás enferma? ¿Puedo entrar?

Hubo una pausa y Janna misma abrió la puerta.

—Oh, hola —su tono no era muy amable—. No te molestes. Ya estoy bien. Debo haber comido algo que me cayó mal.

—Te prepararé café —Juliet la miró, inquieta—. ¿Quieres regresar a la cama? Estás muy pálida.

—Claro que lo estoy. Acabo de vomitar. Por amor de Dios, no hagas tanto escándalo. Eres igual que Mim —replicó Janna, con impaciencia.

Pero ya cuando estuvieron sentadas en el balcón, frente al café con panes calientes y mantequilla, a Janna le había vuelto el color, junto con el buen humor.

—¡Fantástico! —exclamó, tomando el vaso de zumo de naranja recién hecho que Juliet le pasó en silencio—. Eres un ángel. Debí haberte invitado a venir antes —su mirada recorrió desafiante los labios apretados de Juliet—. Anda, querida. Pregúntame si es verdad.

—¿En verdad tengo que hacerlo? —Juliet no pudo evitar la amargura en su voz.

—Supongo que no —Janna se terminó el zumo de naranja y dejó el vaso sobre la mesa—. Siendo maestra de escuela, me imagino que eres muy capaz de atar cabos y obtener el resultado correcto. Quizá podría yo mantenerte en la ignorancia acerca de mi peso, pero ya sabía que no te podría engañar con ese asqueroso malestar matinal. Sólo esperaba que no sucediera cuando tú estuvieras cerca —Janna encogió los hombros—. Digamos que tu visita en este momento no es… muy oportuna.

—Entonces, ¿por qué no me escribiste diciendo que no viniera?

—Porque temía que si comenzaba a darte excusas triviales, Mim decidiría venir en tu lugar. Y, mientras a ti quizá podría engañarte por un tiempo, sabía que no me escaparía de su ojo de águila. Y, como tú comprenderás, ella es la última en el mundo que quiero se entere de esto… Por lo menos, no hasta que haya yo arreglado todo el asunto.

—¿Y qué piensas hacer? —preguntó Juliet, horrorizada—. ¿Te vas a… deshacer del bebé? —lo cual hizo que Janna abriera los ojos al máximo.

—¿Un aborto en Italia? Debes estar bromeando. No, es algo mucho más convencional que eso. Me casaré. De hecho, si hubieras llegado una semana más tarde, probablemente ya estaría casada… con todos los problemas solucionados, las esperanzas románticas de Mim respecto a mi persona gloriosamente realizadas y, después de un discreto intervalo, la promesa de su primer nieto. Todo perfecto.

—Ya veo —repuso Juliet con algo de sequedad—. Siendo ése el caso, puedo preguntar, ¿por qué simplemente no te casaste primero, evitando todos estos arreglos forzados?

—Hubo buenas razones —respondió Janna, con el ceño fruncido, mientras se servía el café—. Y todavía las hay. Mim no es la única pariente a quien tenemos en la ignorancia acerca de nuestros planes. Mario tiene un hermano que nos ha dado dolores de cabeza.

—¿En qué forma? —Juliet le untó mantequilla a un pan y le dio una mordida, aunque se le había ido el apetito. Por lo visto, los presentimientos de su madre habían tenido fundamento.

—El hermano mayor piensa que él debe decir la última palabra en los planes matrimoniales de Mario y, desde luego, no me aprueba como esposa ejemplar… y ni siquiera nos conocemos.

—¿Y Mario se deja influenciar por sus opiniones? Se supone, que los italianos tienden a la unión familiar…

—Bueno, para empezar, el hermano es el que dispone del dinero en la familia —interrumpió Janna, extendiendo las manos con gracia—. Y tienes razón en lo de la unión familiar. Ellos vienen del sur… de Calabria, donde esas cosas importan muchísimo, aunque ahora ya no viven allá. Santino… el hermano… es un industrial y está involucrado en varios negocios, incluyendo el turismo —se reclinó en el respaldo y levantó el rostro hacia el sol—. Creo… más bien sé, que él esperaba que Mario tuviera un matrimonio sensato, es decir, que se casara con la hija de otro industrial y que resultara una fusión de negocios como premio adicional. Desde luego, yo no entro en ese tipo de planes.

—Pero eso es terrible —repuso Juliet, acalorada—. Los matrimonios arreglados son cosa del pasado —y Janna levantó las cejas.

—Al parecer, siguen siendo tradicionales en el sur. Las ideas de Santino no son tan extraordinarias como crees.

—Pero… ¿sabe él acerca de la criatura?

—¡Dios mío, no! De hecho, en vista de su abierta hostilidad, no le hemos dicho casi nada. Mario cree que es mejor mantener el secreto y presentarle los hechos después de la boda —Janna sonaba casi aburrida—. Una vez casados, habrá muy poco que él pueda hacer al respecto y dudo mucho que en verdad lleve a cabo sus amenazas.

—¿Amenazas? —Juliet se quedó mirando a su hermana, haciendo que Janna soltara la carcajada.

—No contra mí, tonta, aunque reconozco que ha hecho algunos comentarios desagradables sobre mi persona. No; le dijo a Mario que no le daría ni un centavo si seguía adelante con sus planes. Pero estoy segura de que pronto cederá, pues Mario es su heredero y Santino no está casado, y es probable que ni se case. Vive ocupado haciendo dinero y divirtiéndose, ¡el muy hipócrita! Su riguroso criterio sobre la moralidad no se aplica a su propia conducta —agregó, en un arranque de mal humor.

—Pensé que no lo conocías.

—Sólo lo conozco por reputación —repuso Janna—. Y sí lo vi una vez… a buena distancia… en un club nocturno. Y, una vez que lo ve uno, nunca se le olvida.

—¿Cómo es él? —la curiosidad de Juliet despertó casi a su pesar.

—Muy alto y moreno. Eso fue todo lo que pude observar, pues Mario me sacó a la velocidad de la luz de allí —Janna soltó una risita—. En realidad, creo que está un poco celoso de él. Comenté sin ninguna intención que me parecía atractivo y Mario por poco explota. Además, nunca ha aceptado mis ofrecimientos de hacerle frente al león en su madriguera, para convencerlo de lo valiosa que sería yo para la familia Vallone.

Juliet la miró con curiosidad. El tono de Janna parecía ser de gusto. No parecía importarle que su futuro cuñado la insultara. Lo único que por lo visto le impresionó era que fuera un hombre atractivo y, por sus comentarios, un mujeriego.

—Me pregunto ¿por qué no lo aceptó? —comentó Juliet con severidad y Janna sonrió con vanidad.

—Como te dije, creo que el pobre de Mario siempre ha estado un poco en la sombra. Quizá tema que Santino le gane la tajada de nuevo.

—Ya veo —había algo de sarcasmo en la voz de Juliet—. Tus futuras relaciones con tu marido estarán basadas en la confianza mutua.

—¡Oh, por Dios, no seas tan provinciana! —replicó Janna, enfadada—. No todas tenemos las mismas ilusiones románticas que pareces tener. Pueden alabar el amor perfecto en las bodas, pero eso no quiere decir que exista. Mario me conviene en muchos aspectos y, de todos modos, ya es tiempo de que piense yo en el matrimonio. Casi vale la pena la perspectiva de estar gorda y odiosa durante meses, con tal de decirle adiós a esta profesión.

—Yo pensé que la adorabas —Juliet se quedó mirándola—. Mim y yo creíamos que éste era tu mundo… tu vida. Podías regresar a casa cuando quisieras.

—¿Regresar a qué? Esto es lo único que conozco. No estoy capacitada para ninguna otra cosa. Prefiero quedarme con Mario y hacerle frente al problema de su familia —le echó un vistazo a su costoso reloj de oro. ¿Un regalo de Mario?, se preguntó Juliet—. ¡Qué barbaridad! Debo irme de inmediato o tendré dificultades en Di Lorenzo —rió mientras se levantaba—. Podría ofrecerles modelar ropa de maternidad, sólo por el placer de ver las caras que pondrían. Adiós, cariño. Te veré en la noche.

Los pensamientos de Juliet eran francamente sombríos, mientras arreglaba el apartamento y lavaba la loza del desayuno. La ilusión de pasar su primer día en Roma visitando sitios de interés turístico, había sido casi destruida por las noticias de Janna… o por su actitud hacia los hechos.

Suponía que debía sentir alivio por el hecho de que el amante de Janna estuviera dispuesto a casarse con ella y a darle a la criatura un apellido legal, así Mim no tendría que soportar el escándalo, que la hubiera herido profundamente.

La vida no había sido fácil para la señora Laurence, desde que murió su marido, cuando ella tenía treinta y tantos años. En lo material, estaban en buena situación, pero Mim siempre necesitó la fuerza de su esposo y Juliet consideraba que era una lástima que su gentil e insegura madre nunca se hubiera vuelto a casar.

Cuando eran más jóvenes, tanto Juliet como Janna se habían encargado de proteger a Mim, en el ambiente que las rodeaba. Habían acordado tácitamente que había muchas cosas que era mejor que ella no supiera. Y ahora, Janna había echado todo a perder; pero lo que preocupaba a Juliet no era tanto el lío en que estaba su hermana, sino a forma en que lo tomaba y la solución que encontró. Lo que más la molestaba era que Janna nunca le dio el más leve indicio de que estuviera enamorada del desconocido Mario. Juliet tenía una idea más clara del hostil y perturbado Santino que de su futuro cuñado. Lo único que sabía de Mario era que temía a Santino hasta cierto grado y que dependía de él. También estaba claro que si la pareja salvaba los considerables obstáculos, él le podría dar a Janna el nivel de vida que por lo visto a ella le interesaba. Sin embargo, Juliet ignoraba lo que sentía el uno por el otro.

"Tal vez", pensó Juliet con tristeza, "si yo la hubiera alentado a confiar en mí en el pasado, podría saber ahora lo que ella piensa. Si no ama a Mario, si todo ha sido un terrible error, quizá sería mejor no casarse con él, sin importar lo rico que fuera. Aun Mim diría lo mismo".

Al mismo tiempo, Juliet no podía creer que Janna se casara sólo para lucir un anillo de matrimonio. A su hermana nunca le habían importado esos convencionalismos. De seguro lo amaba, pensó. Después de todo, le daría un hijo.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del timbre de la puerta. Titubeando, Juliet se acercó al intercomunicador y oprimió el botón.

—Hola —dijo, sintiéndose extraña.

—Scusi, signorina —la voz era masculina y algo sobresaltada—. Traigo flores, Abra, por favor.

Juliet quitó la cadena y abrió la puerta. En efecto, era un hombre uniformado que llevaba una caja larga con rosas, y se quedó mirándola.

—¿Signorina Laurence? —preguntó y sacó una libreta indicándole dónde debía firmar. Por un instante, Juliet titubeó, preguntándose si debía explicarle al hombre que ella era la otra señorita Laurence, pero el pánico de tratar de hacerse entender por alguien que hablaba muy poco inglés la convenció de que lo más fácil era sonreír y aceptar las flores como si fueran para ella, así que rápidamente firmó J. Laurence, donde él señalaba con el dedo—. Grazie —la miró con admiración y partió.

Juliet cerró la puerta y se quedó observando las flores que tenía en los brazos. No podía ver ninguna tarjeta que indicara quién las enviaba, pero se imaginó que serían de Mario y le pareció extraño que él las enviara a una hora en que sabía que Janna debería estar trabajando en Di Lorenzo. Pero, por lo menos, era un gesto que demostraba sus sentimientos. Juliet pensó que, si las dejaba en la caja, probablemente estarían marchitas cuando llegara Janna en la noche.

Buscó en la cocina hasta que encontró un florero, donde acomodó las rosas antes de llevarlas al salotto. Había una pequeña mesita que Juliet colocó atrás del sofá y sobre ella puso el jarrón, de manera que pudiera ser observado desde la puerta de entrada. Sería una bonita bienvenida para Janna cuando regresara, pensó.

Al salir del apartamento, se detuvo un instante para asegurarse de que tenía la llave que Janna le había dado la noche anterior.

Al volverse para salir, las llamativas rosas rojas atrajeron su mirada, y continuó pensando en ellas mientras el ascensor la llevaba con rapidez hacia abajo, y no entendió por qué al mirarlas se había estremecido.




Capítulo 2

Cuando, avanzada la tarde, Juliet estuvo dispuesta a regresar al apartamento, el gusto de encontrarse en Roma por primera vez la había hecho olvidar su anterior preocupación.

No había tenido problema en decidir qué era lo que quería ver primero. Sabía que a su hermana no le interesaba la arquitectura eclesiástica, por más famosa que fuera, así que su primer día lo pasaría visitando la plaza de San Pedro.

Llegó por la Vía della Conciliazione hacia la enorme Piazza que Bernini había diseñado varios siglos antes, y al ver la inmensa basílica quedó impresionada.

Pasó el resto del día explorando la basílica; admiró a Roma desde el pequeño balcón situado en la parte posterior de la cúpula, y conoció las catacumbas cristianas. Estuvo paseando por la tesorería y observó con respeto algunos de los valiosos tesoros que habían sido donados al Vaticano a través de los siglos, entre los cuales le llamó la atención la capa que el emperador Carlomagno usó para su coronación. Más tarde, al estar parada frente a la famosa Pieta, de Miguel Ángel, protegida ahora por cristales, se sintió conmovida ante la magnificencia de dicha obra de arte.

Cuando terminó de ver todo lo que quería, estaba exhausta y fue un alivio encontrar un taxi pronto para regresar al apartamento.

Al entrar en el edificio, miró hacia el lugar del portero, para sonreírle al hombre que le había deseado un feliz día al salir, por la mañana; pero se encontró con un extraño, que la miraba en forma desagradable, sin embargo, mientras tomaba el ascensor pensó que seguramente habían cambiado el turno.

Miró el reloj de pulsera y supuso que todavía no habría regresado Janna, aunque no tenía idea de las horas de trabajo de su hermana. Al entrar, notó que aunque no había ninguna persona, algo no estaba igual que cuando salió en la mañana.

El corazón le dio un vuelco cuando miró de nuevo el florero con rosas rojas y vio un sobre blanco, grande, apoyado contra él.

"Cálmate", se dijo, "te estás volviendo igual que Mim con sus presentimientos".

El sobre tenía el nombre de ella y era la letra de Janna. No pudo evitar la angustia mientras lo abría y el contenido no resultó muy tranquilizante.

 

Querida, escribió Janna, siento mucho dejarte pero debo ausentarme por unos cuantos días. El hermano mayor está decidido a atacar y no puedo correr el riesgo de esperar más. La próxima vez que me veas, seré la señora de Vallone. Deséame suerte. Tuya, J. 

 

Juliet se quedó contemplando la nota y el corazón le latía con fuerza. De pronto, la invadió la ira y rompió el papel. Su propia hermana se casaría y esas pocas líneas eran la única forma en que la hacía partícipe de la boda. Desde luego, para Mim sería peor.

Por lo visto, no se le había ocurrido a Janna que su hermana hubiera querido presenciar la ceremonia. Ni siquiera le había permitido conocer al novio antes de la boda. Fue a la cocina y echó a la basura la nota hecha pedazos junto con el sobre, tratando de calmarse.

Miró a su alrededor, indecisa. Sabía que había bastante comida en el apartamento. Todo lo que debía hacer era prepararse algo. Y las cosas podían haber sido mucho peor, se recordó. Era cierto que estaba desilusionada porque Janna se casaba con prisa y en secreto, pero a juzgar por la referencia que hacía a Santino Vallone, en su nota, tenía motivos para hacerlo así. Por otro lado, Juliet podía disponer del apartamento en ausencia de Janna, y sólo tenía que preocuparse de sí.

Pero no deseaba una cena solitaria, después de haber pasado sola todo el día. Probablemente Janna no hubiera estado muy interesada en sus experiencias, pero la hubiese escuchado, aunque fuera con indiferencia. En cambio, ahora no había nadie con quien compartir todas las maravillas que había visto, o quien escuchara sus planes para el día siguiente y se sintió lastimada.

¡Oh, qué tontería!, pensó con enfado, secándose las lágrimas. Estaba en peligro de caer en la autocompasión, la cual no era una de sus debilidades. Lo que debía hacer era aprovechar al máximo su estadía en Roma, porque cuando regresara, Janna estaría de luna de miel y, en esa situación, Juliet no podía interferir, por más solitaria que se sintiera. De hecho, el regreso de Janna sería la señal de su partida. Pero no pasaría la noche cavilando con amargura. Se daría un baño y saldría a cenar. Una vez tomada la decisión, recobró el ánimo. Como su estancia sería más corta de lo planeado, podía darse el lujo de gastar algo más de dinero. Atravesó la alcoba y entró en el baño, desvistiéndose por el camino.

Era una bendición quitarse todo el polvo y no se molestó en usar la gorra de baño que colgaba de un gancho. Al terminar, vio una repisa con talcos y lociones y se aplicó la más exótica. Con una toalla se frotó el cabello húmedo, que le cayó en una cascada sobre los hombros desnudos. Estaba a punto de regresar a la alcoba, cuando escuchó el timbre de la puerta.

Una bata de toalla colgaba detrás de la puerta y, sin pensarlo, la tomó y se la puso, atándose el cinturón. Pensó que podía ser Janna o incluso Mario, que iba para invitarla a lo que, después de todo, era una celebración familiar. Cuando caminó descalza hacia la puerta, se dio cuenta de que la bata era demasiado grande para ella, también para su hermana y, ruborizándose, comprendió que era de Mario. Quizá él sólo se había mudado a otro sitio por unas cuantas noches para hacerle lugar a ella, pensó mientras trataba de quitar la cadena de la puerta. De cualquier modo, ése no era asunto suyo.

El timbre sonó de nuevo, y en su prisa, Juliet olvidó utilizar el intercomunicador. Cuando la puerta se abrió, ella recordó ese hecho, pero ya era demasiado tarde, pues el hombre que había estado esperando con impaciencia, entró de inmediato. Juliet contuvo una exclamación de ira; mientras tanto, el recién llegado bajaba los escalones que conducían al salotto, mirando a su alrededor. Si era Mario, aunque fuese su futuro cuñado, le diría unas cuantas verdades; pero, de pronto, se le ocurrió que Mario debería ser uno más joven y una idea desagradable cruzó por su mente al examinar al extraño.

Desde luego, se sintió en desventaja… el pelo le colgaba en mechones húmedos alrededor del rostro y no tenía puesto más que una bata que evidentemente no era de ella. No estaba en condiciones de enfrentarse a nadie… y menos a ese forastero que se comportaba como si fuera dueño de todo.

Era muy moreno, observó Juliet, con abundante cabello negro. Tenía nariz recta y labios sensuales. Sus ojos, cuando se volvió para mirarla, la sorprendieron por el color claro, que contrastaba con el oscuro de la piel. De lo que no cabía la menor duda era que estaba muy enfadado y, sin saber por qué, Juliet se apretó instintivamente el cordón de la bata.

Él le lanzó una pregunta en italiano y ella movió la cabeza.

—Lo siento —se avergonzó al percibir un leve temblor en su voz—. Sono inglese. No comprende. ¿Usted habla inglés?

—Claro que hablo inglés —replicó él con violencia y, en efecto, lo hablaba casi sin acento—. Pero tenía entendido, signorina, que usted hablaba el italiano bien. ¿O es ésa otra de las mentiras que mi impresionable hermano le cree?

Juliet tragó saliva. Así que su instinto había acertado. Tan sólo su estatura debió haberla prevenido. Era más alto que la mayoría de los hombres que conocía. Estaba parado mirándola, con las manos en las caderas, pero no era una pose relajada. A Juliet le dio la impresión del puma a punto de saltar sobre su víctima.

—Creo, signore, que ha cometido usted un error.

—Por el contrario, signorina —él esbozó una sonrisa siniestra—, es usted la que cometió el error. Le ordené que dejara en paz a mi hermano. Le ofrecí lo que creo que son condiciones muy generosas para que lo hiciera; pero usted ignoró mi carta y descaradamente desobedeció mis órdenes.

Juliet abrió la boca, pero no salió ningún sonido. Janna le había dicho que sólo lo había visto una vez y de lejos, pero ¿la había visto él? Parecía que no, de otro modo nunca la habría confundido con su hermana. De pronto se sintió desamparada. No estaba preparada para esto. Janna no había mencionado nada de cartas, ni de condiciones, sólo habló vagamente de amenazas. Con una rápida mirada a Santino Vallone, se convenció de que él era capaz de llevar a cabo cualquier amenaza que hubiera hecho.

Por un instante, la joven llegó a pensar que Janna quizá esperaba esa visita y por ello se había ausentado deliberadamente, pero lo descartó. Janna se había ido para casarse y ese hombre estaba allí para frustrar esos propósitos. Sólo que… él pensaba que ella era Janna e ignoraba que el matrimonio con su hermano era inminente. Todo lo que Juliet tenía que hacer era enseñarle el pasaporte que estaba en su bolso de mano, en la alcoba, y él se marcharía. Pero partiría en busca de Janna y Mario y era probable que los encontrara e impidiera la boda.

Pero si… si ella dejaba que él siguiera creyendo que era Janna, había alguna posibilidad de que lo distrajera por unos cuantos días, hasta que se hubiera efectuado la boda y su interferencia ya no importara. Por lo menos, eso les daría a Janna y a Mario algo de ventaja. Echó la cabeza hacia atrás y levantó la barbilla, a la vez que lo miraba desafiante.

—¿Ordenes, signore? ¿Quién le dio derecho a darme órdenes?

Él hizo un gesto de impaciencia.

—No estamos aquí para hablar de derechos, signorina —contestó él con frialdad—. Vine para ofrecerle por última vez las condiciones que especifiqué en mi carta. Tenía entendido, por su respuesta, que usted estaba de acuerdo en considerarlas, pero no estoy dispuesto a tolerar más actitudes fraudulentas.

Juliet estaba confundida. ¿Qué querría decir él? ¿Le habría escrito Janna, probablemente para ganar tiempo? De seguro ésa era la respuesta. Ella no podía haber tomado en serio su oferta de darle una suma de dinero para que se retirara, pensó Juliet. Su hermana sólo estaba tratando de ganar tiempo.

—Es que usted está tan acostumbrado a que la gente cumpla sus menores deseos, signore, que yo ignoraba cuál sería su reacción si le dijera lo que realmente pienso de usted.

—¿En verdad, signorina? —él arrastraba las palabras—. Creo que mi sistema puede soportar tanta presión. ¿Qué tenía de malo mi ofrecimiento? ¿No le pareció suficiente dinero?

Juliet experimentó furia. Cualesquiera que fueran los defectos de Janna, era su hermana y ningún hombre, por más rico que fuera, podía insinuarle que ella era una cazafortunas. Así que sonriendo con ironía respondió:

—No tendría usted suficiente dinero, signore. Es a Mario a quien quiero y ningún soborno de parte suya puede alterar eso, así que por favor no siga intentándolo.

—Admiro su grado de convicción, signorina, pero no lo creo. Yo también tengo mis convicciones y una de ellas es que la mayoría de los hombres y de las mujeres tienen un precio. Sólo estoy esperando escuchar el suyo.

Juliet sintió el deseo de darle una bofetada, pero tenía que olvidar sus propios impulsos y representar la escena como si fuera Janna.

La otra joven hubiera, sonreído ante la descortesía de él. Se habría echado el cabello hacia atrás, dejando entreabrir la bata para que Santino Vallone se diera cuenta de que no tenía puesto nada más. Lo habría tentado hasta que se volviera más accesible y entonces hubiese jugueteado con él utilizando su belleza.

Pero una cosa era saber lo que Janna probablemente hubiera hecho y otra muy diferente hacerlo ella. Y lo peor de todo era que Juliet ni sabía por dónde empezar. Los hombres como el arrogante Santino Vallone estaban totalmente fuera de su círculo. Sin embargo, debía tratar de hacer algo, si quería convencerlo de que ella era Janna.

—¿Le faltan palabras, signorina? —llegó la hiriente observación—. ¿O está demasiado ocupada haciendo cuentas?

Juliet sonrió haciendo un esfuerzo.

—En verdad, signore, pensaba que encuentro su baja opinión de las mujeres en general y de mí en particular, muy penosa. Me preguntó qué podría yo hacer para recuperar el equilibrio.

Él enarcó las cejas.

—Así que el jilguero ha decidido cantar otra tonada. ¡Bravo! Sin embargo, es encantadora cuando está enfadada, o por lo menos cuando pretende estarlo. No me extraña que haya tenido un efecto tan devastador sobre mi crédulo hermano. Pero ese pequeño juego ya se acabó… se acabó cuando usted decidió romper las reglas, así que no perdamos más tiempo.

—Pues lo siento —Juliet encogió los hombros y sintió que la bata se le deslizaba de un hombro. Su reacción instintiva fue la de volver a ponerla en su lugar, sin embargo, no lo hizo. Podía sentir la mirada de él sobre ella, evaluándola. De pronto fue presa del temor… pero trató de tranquilizarse, ya que se suponía era una famosa modelo que estaba acostumbrada a que la admiraran los hombres—, pero no entiendo, signore. ¿A qué juego se refiere y qué reglas se supone que rompí?

—Una ingenua, ¿verdad, cara? cuando le conviene. El juego es el del amor, por falta de una palabra mejor, y la regla es que una mujer como usted no espera que el hombre se case con ella.

Juliet se agitó visiblemente. Aunque las palabras de Santino no tenían que ver con ella, sí se aplicaban a Janna. ¿Cómo se atrevía él, pensó la joven en medio del dolor, la perplejidad y la ira, a insinuar tales cosas sobre Janna?

Desde luego, él debía saber que Mario y ella habían vivido juntos, y esa era la razón de su condena.

Un leve rubor le tiñó las mejillas cuando se dio cuenta de que Santino probablemente había reconocido la bata, que ella tenía puesta, como perteneciente a Mario y había sacado sus propias conclusiones. También recordó el amargo comentario de Janna sobre la hipocresía de este hombre. Era el colmo de la arrogancia, pensó furiosa, utilizar a las mujeres para su propio beneficio y después despreciarlas. Además, Janna y Mario se amaban. ¿No entraba eso en consideración? Pronto la joven tomó una decisión: ella y Santino Vallone jugarían un nuevo juego, pero esta vez ella inventaría las reglas. Esbozó una sonrisa.

—Su discusión debía ser con Mario, signore. Después de todo, es él el que me propuso matrimonio y no a la inversa.

—Pero sólo tengo la palabra de usted sobre eso, cara —repuso él.

Ella fingió retroceder, a la vez que sonreía controlando su propia ira y su desprecio.

—¡Oh! Está jugando sucio, signore, y eso tampoco se encuentra incluido en las reglas.

—Yo establezco mis propias reglas —replicó él con un tono bastante afable y ella le creyó. Por un instante, se preguntó cómo reaccionaría este hombre cuando descubriera su engaño, pero se consoló reflexionando que cuando eso sucediera, ella ya estaría de regreso en Inglaterra y Janna y Mario serían los que tendrían que cargar con el peso de su ira. Además, razonó, Janna siempre podría decir con toda sinceridad que no tenía idea de lo que su hermana haría en su ausencia.

—Parece que está nerviosa —observó él.

—¿Qué tiene de extraño? —Juliet se humedeció los labios con la punta de la lengua, sin intención de ser provocativa, pero notó una leve reacción en él y eso aumentó su confianza en sí—. Usted… usted me perturba.

—Me siento halagado, cara. Y usted, no necesito decirlo, perturbaría a cualquier hombre.

—¿Se incluye usted en esa categoría? —preguntó ella con descaro.

—¿Hace falta que lo pregunte? —él arrastró las palabras de nuevo y Juliet encogió los hombros.

—Sólo estoy intrigada, eso es todo. Tenía entendido que era precisamente porque en las venas de la familia Vallone sólo corría sangre azul, que yo no era bienvenida —Juliet había lanzado un dardo al azar, pero vio que había dado en el blanco.

Lo miró con disimulo y vio que él reía.

—Pobre Mario —comentó Santino—. Nunca tendría una posibilidad contra usted, ¿verdad? Y, a propósito, ¿en dónde está él? ¿Esquivándome en la alcoba, quizá, temeroso de mí?

—Oh, no —ella se sobresaltó por lo inesperado de la pregunta y titubeó por un instante—. Yo… no lo he visto hoy.

—¡Qué extraño! No lo vi en la oficina y me dijeron que él se encontraría con usted aquí.

—Bueno —Juliet encogió los hombros y se acercó a las rosas para juguetear con ellas—, quizá cambió de opinión acerca de todo este asunto y usted ya no tendrá que preocuparse más. ¿Ha pensado en eso, signore? 

—Lo dudo mucho —repuso él con sequedad—. Usted no estaría tan tranquila, cara, si ése fuera el caso. Ninguna mujer dejaría que se le fuera de las manos un potencial proveedor del sustento diario, sin hacer la lucha por recobrarlo. Si usted hubiese tenido algún temor de que Mario la abandonara, ya habría aceptado mis condiciones hace mucho.

Ella simuló un bostezo.

—Bien, pues el proveedor del sustento diario está en algún otro sitio por el momento, signore… lo cual es una lástima, porque ya se pasó la hora de cenar y me estoy muriendo de hambre… así que, si me perdona…

Él consultó su reloj de pulsera.

—Arréglese, cara —dijo él casi con brusquedad—. La llevaré a cenar a algún sitio.

Juliet se quedó desconcertada. No había pensado que él reaccionara así. Sólo quería echarle una indirecta para que se retirara, pues toda esa actuación ya empezaba a afectarla.

—Pero usted no quiere salir a cenar conmigo —repuso, insegura.

Era Juliet la que hablaba ahora.

—En efecto, no quería hacerlo, pero es una idea que cada vez me atrae más —sonrió con aparente mofa de sí—. Vístase rápido, bella mia, mientras telefoneo para reservar una mesa.

Ella estuvo a punto de protestar de nuevo, pero se contuvo. A él le parecería muy sospechoso que, después de haberle coqueteado se negara a estar en su compañía. Lo miró con cautela y al parecer esa terrible ira, que había vislumbrado al principio, había cedido por el momento, pero presentía que aún existía y ella no deseaba desencadenarla de nuevo. Logró soltar una risita.

—Pues muchas gracias, signore. Pero me pregunto qué dirán los columnistas de chismes acerca de que usted cene tête-a-tête con su futura cuñada.

Él tenía el auricular en una mano y estaba marcando un número, pero se volvió y le contestó sobre el hombro.

—Me imagino que sacarán conclusiones apropiadas —repuso con suavidad—. Y permítame recordarle, Janina mia, que no tiene usted ningún futuro como cuñada mía —puso su atención en la persona que estaba al otro lado de la línea y Juliet salió corriendo.

Ya en la alcoba, echó una mirada rápida al guardarropa y movió la cabeza. Todos eran vestidos tipo Juliet, ninguno apropiado para el papel que estaba desempeñando. De pronto vio el vestido nuevo que había llevado para esas vacaciones…, blanco con franjas de delicado encaje suizo, con un corte estilo imperio, que hacía resaltar su esbeltez y le daba un aire de fragilidad.

Pero para una noche en un restaurante elegante de Roma con Santino Vallone, la fragilidad no era el efecto que deseaba. Empujó más la puerta corrediza y se quedó mirando las hileras de vestidos de Janna. Ahí debería haber algo que ella pudiera usar. Se preguntó adónde la llevaría Santino y esperó que no fuera a un restaurante donde conocieran a Janna. No podría esperar seguir con el engaño, con alguien que reconociera a Janna a primera vista, aunque sí había entre ellas una semejanza, viéndolas a cierta distancia.

Sacó un vestido al azar y lo sostuvo contra su cuerpo, mientras se miraba en el espejo. Era negro, hasta los tobillos, de manga larga y más escotado de lo que había usado jamás, pero esperaba que le diera el toque mundano que necesitaba.

Su cabello era otro problema. Aunque ya casi estaba seco, no sería conveniente recogérselo como acostumbraba hacerlo, así que decidió que lo mejor sería hacerse un moño en la nuca. Tampoco podía pretender tener la experiencia de Janna con los cosméticos, de manera que sólo se puso un poco de sombra verde en los ojos y algo de colorete, para quitarse la palidez. Estaba bastante satisfecha con el resultado cuando terminó, pues el peinado hacía resaltar sus pequeñas orejas y las delicadas líneas de su mandíbula. Sin importar lo angustiada que estuviera, aparentaba serenidad. Después de darse una última mirada se volvió para alcanzar el vestido que había dejado extendido sobre la cama.

Desde la puerta, Santino comentó con frialdad:

—Encantadora. Mis respetos para el gusto de Mario, ya que no por su sentido común, aumenta a pasos agigantados.

Juliet lanzó una exclamación de sorpresa. Todo lo que veía eran los ojos de él evaluándola; la joven tenía puesto un medio fondo de encaje negro y el sostén que le realzaba la gracia de los senos. Ruborizada, tomó el vestido para taparse con él.

—¡Cómo se atreve a entrar sin tocar!

—¿Por qué esas pretensiones de modestia, cara? Estoy seguro de que ha usado prendas más reveladoras que éstas en la pasarela de Di Lorenzo, con más miradas encima, sin mencionar aquella actuación tan íntima, que tuve el privilegio de presenciar, en la fiesta de la contessa Leontana, hace un par de meses.

Juliet estaba demasiado turbada para prestar atención a lo que él decía. Sabía que Janna lo hubiera mirado de frente, sin vacilar. Pero ella era tan anticuada como Mim. Poniendo toda la frialdad posible en su voz, repuso:

—Prefiero mantener separadas mi vida profesional y mi vida íntima, así que, si no es mucha molestia, signore, quisiera que fuera usted tan amable de regresar al salotto y esperarme allí.

Él se quedó mirándola, frunciendo el ceño como si estuviera perplejo, y luego, soltando la risa se volvió.

—Está bien, pero apresúrese. De seguro no le toma tanto tiempo cambiarse en Di Lorenzo.

Juliet temblaba tanto, que apenas pudo subirse la cremallera del vestido, pero finalmente estuvo lista. Se mordió el labio inferior al ver cuan revelador era su escote, pero no disponía de tiempo para cambiarse, además de que era exactamente el tipo de vestido que usaría Janna. Tomó un bolso de terciopelo negro que había sacado de una de las repisas del guardarropa y se dirigió hacia la puerta.

Santino Vallone estaba sentado en uno de los sofás, hojeando una revista, cuando ella salió a la galería y por un momento sintió temor. ¿Y si era una de las revistas en que aparecía Janna a toda página? Por lo que sabía de su hermana, podía ser lo bastante narcisista como para tenerlas desparramadas por todo el apartamento. Titubeó al llegar al pie de los escalones, imaginando que él se pondría de pie de un salto, con expresión acusadora, y pensando qué podría hacer ella, entonces; pero Santino sólo dejó la revista a un lado y se levantó. La miró detenidamente y luego se adelantó, tomando una rosa del florero.

Subió los escalones con lentitud, mientras su mirada sostenía la de ella con facilidad. Juliet sentía como si estuviera hipnotizada y se ruborizó. Antes que la joven pudiera adivinar sus intenciones, él se inclinó hacia adelante y deslizó la rosa en el profundo escote. Juliet sintió, por un momento el contacto de los dedos de él con su piel.

Enseguida, Santino se retiró un poco, examinando su obra con ojo crítico, y esbozó una sonrisa.

—Un fascinante contraste —comentó, con una frialdad que ella le envidiaba—. El terciopelo de la rosa contra la seda de su piel. Vale la pena esperarla. Janina mía.

Y, mientras Juliet quedaba sin aliento, tratando de digerir su enigmático comentario, él la tomó del brazo y la condujo hacia la puerta.



  Capítulo 3


  Él era un experto conductor, pero eso no era nada extraño, pensó Juliet con enfado, mientras el auto deportivo avanzaba silencioso en medio del tránsito nocturno. Ella hubiera querido preguntar adonde iban, pero decidió que era mejor fingir que ya lo sabía y trató de no mirar demasiado por la ventanilla, al pasar por sitios que ella nunca había visto.


  Su compañero guardaba silencio mientras conducía y ella se lo agradecía. Toda clase de dificultades inesperadas se le ocurrían ahora y la principal era que se suponía que ella debía conocer muchos detalles íntimos de Mario y de su familia inmediata, sin hablar de sus amigos. ¿Qué diría si Santino la empezaba a interrogar sobre ese tema? Lo más probable era que cometiera errores y despertara de inmediato las sospechas de él.


  Juliet empezó a desear haber aclarado su identidad desde un principio. Cualquier cosa, pensó con pesar, hubiera sido mejor que esa telaraña de engaños que había empezado a tejer. Sólo se necesitaba un poco de sondeo de parte del caviloso hombre que estaba a su lado, para que se derrumbara toda su frágil maquinación.


  Esperaba que el restaurante no fuera muy lujoso, ni el sitio de moda. Mientras menos gente la viera, mejor. Y además, si era oscuro el lugar, mejor, pensó. A la luz de un candelabro, en un rincón apartado, podría pasar por Janna, si alguien la veía a cierta distancia.


  Pero sus esperanzas fueron destruidas cuando llegaron a su destino. Santino había elegido un restaurante enorme, y su mesa, lejos de estar oculta en un oscuro rincón, se encontraba casi en el centro de una terraza, que daba a unos hermosos jardines, con una vista panorámica de la ciudad.


  Juliet era el blanco de todas las miradas cuando caminaban hacia la mesa y no había estado lo suficiente en Roma como para no turbarse por la franqueza de las miradas masculinas y los comentarios en voz baja que la seguían. Se hundió agradecida en la silla que el camarero le detenía y esperó haber logrado disimular su turbación. Era el tipo de situación que a Janna le hubiera encantado, supuso Juliet, al ser acompañada por alguien tan devastadoramente atractivo como Santino Vallone. Sintió alivio al poder esconder el rostro detrás de la carta que le alcanzaron; pero pensó, consternada, que se suponía que ella debía conocer todos los platillos que se le ofrecían, mientras oía a su acompañante ordenar en voz baja dos Martinis secos. Él se reclinó en el respaldo y le dirigió una mirada interrogadora.


  —¿Qué desea comer, Janina? ¿Quizá un filete sencillo y ensalada?


  —Desde luego que no —negó ella, indignada, mientras su mirada seguía un carrito lleno de hoss d'oluvres, que un camarero pasaba entre las mesas.


  —¿No se preocupa constantemente por su peso? ¡Meraviglioso! 


  De pronto, Juliet recordó el inocente comentario que ella le había hecho a Janna… ¿hacía sólo veinticuatro horas?


  —No —repuso, sonrojándose—. Por ahora, no —miró a su alrededor, ansiosa de cambiar de tema—. ¡Qué vista tan magnífica!


  —¿Nunca había estado aquí?


  Ella levantó un hombro con indiferencia.


  —Creo que no. No recuerdo…


  —Uno va a tantos sitios… —terminó él por ella, casi burlón—. Es usted una verdadera romana, Janina. Me sorprende que todavía encuentre romántico el horizonte.


  —Yo no dije eso —repuso la joven con rigidez.


  —No —convino él—. Dijo "magnífico", pero yo vi el ensueño en sus ojos —Juliet bajó la vista a la pulida madera de la mesa. Por lo visto, tendría que cuidar su mirada, igual que su lengua. Él continuó, más bien con sequedad—: Yo miro en la misma dirección que usted, pero sólo veo techos, torres y cúpulas y eso no corresponde a mi propio concepto de magnificencia.


  —¿Y cuál es ese concepto? —en ese momento, llegaron las bebidas y Juliet sintió cierto alivio al pasar los dedos por la frescura de la copa.


  Él encogió los hombros.


  —Muchas cosas, pero ninguna de ellas tiene que ver con ciudades. Quizá… una fortaleza casi en ruinas, al borde de un risco, mirando, a la luz del crepúsculo, hacia una isla situada en medio del mar color violeta.


  —¿Algún lugar en especial?


  —Sí —aceptó él y levantó la vista—. ¿Por qué brindaremos?


  —¿Por nuestro mejor entendimiento? —sugirió con timidez.


  —No lo creo —la voz de él se había vuelto otra vez fría y cortante—. Yo la entiendo muy bien, cara.


  Juliet se sintió herida, en forma absurda, aunque, ¿qué otra cosa esperaba? Levantó su copa.


  —Muy bien, signore. Por… nuestros amigos ausentes.


  —Dijo eso con cierto deleite, mia —él la observaba con los ojos entrecerrados—. Sin embargo, supongo que se refiere a Mario. Quizá sea mejor que él esté ausente. ¿Qué diría si supiera que estamos juntos aquí?


  Ella degustó su bebida y dejó la copa en la mesa.


  —Esta no es una cita íntima —dijo—. Él no pondría reparos.


  —¿Cree usted que no? —Santino sonrió en forma desagradable—. Parece olvidar que Mario es del sur, igual que yo. Podemos ser muy celosos, tanto de nuestro honor como del de nuestras mujeres.


  —Pero eso no puede aplicarse a esta situación. Usted es su hermano.


  —¿Y eso le da a usted alguna inmunidad? Se engaña, mia, pero a Mario no lo engañaría —la miró con fijeza—. Quizá debiera recordar eso.


  Janna había hablado de amenazas, pensó Juliet, y había tenido razón. La actitud de ese hombre en sí era una amenaza. Ella debía haber estado loca para involucrarse con alguien así. Podía proceder con torpeza en cualquier momento y no le serviría de nada explicar que su intención había sido buena.


  En voz baja, Juliet le dijo a Santino lo que quería cenar y se miró las manos entrelazadas, mientras él le daba la orden al camarero.


  En otras circunstancias, pensó ella, esa noche podría haber sido la culminación del sueño de toda su vida. Cuando se dirigían a la mesa, vio cómo observaban las mujeres a Santino Vallone y no sería humano si la envidia de las otras no le produjera regocijo. Pero, al mismo tiempo, la hizo comprender lo tibias que habían sido las relaciones que había disfrutado hasta ese momento, y ése era un punto de vista que encontraba perturbador y peligroso, dadas las circunstancias.


  Santino Vallone podía hacerla sentir enfadada y muy amargada por Janna, pero Juliet tenía que reconocer que nunca se había sentido tan animada y llena de vida… y que le sería muy difícil regresar a la rutina normal, cuando hubiera pasado esa extraña noche. De una cosa estaba segura: aunque las circunstancias no hubieran demostrado que nunca se volverían a ver, él era un hombre a quien ella debía evitar a como diera lugar, para su propia tranquilidad. Sus mundos habían chocado, eso era todo. Resultaba extraño pensar que en ese momento podían estar emparentados por un matrimonio… extraño y perturbador. Se preguntó si Mario sería como su hermano y llegó a la conclusión de que no era posible.


  Había buscado en todo el apartamento, pero no había encontrado ni una foto del novio de Janna. De repente, la joven pensó que no tenía idea de dónde vivirían su hermana y su cuñado, cuando regresaran. ¿Se quedarían en el apartamento o se mudarían adonde viviera actualmente Mario? Lo único que Juliet esperaba era que los recién casados no hubieran planeado vivir con Santino.


  Cuando llegó la comida, Juliet apartó, decidida, a Janna y sus problemas de su mente. Esta era su primera y quizá última cena elegante en un restaurante romano de primera categoría, y estaba decidida a disfrutar cada instante, a pesar de que su sexto sentido le advertía que algo desagradable la esperaba.


  Juliet había dudado que tuviera hambre, pero el aire fresco le abrió el apetito y mitigó sus aprensiones. Comenzaba a caer la noche y los camareros se acercaban a las mesas para encender las velas que había dentro de unos globos de cristal. La joven saboreaba cada bocado, complementándolo con el suave vino que él había elegido.


  Santino comía poco, observó Juliet, lo cual probablemente explicaba el hecho de que no le sobrara ni un gramo de grasa en su alto y musculoso cuerpo… algo que no podía decir de los hombres de las otras mesas. Le dio gusto haber rechazado un postre exquisito cuando el camarero llevó un frutero lleno de enormes duraznos, cerezas y uvas negras, y lo colocó en el centro de la mesa. Luego siguieron el coñac y el café.


  —Y ahora —dijo Santino en voz baja—, ahora, cara, hablaremos.


  A Juliet se le dificultó pasar un trago de coñac, y cuando pudo hablar, dijo débilmente:


  —No hay… nada de qué hablar.


  —¿Cree que no? —él sacó un cigarrillo y lo encendió, contemplativo—. Entonces, ¿está dispuesta a aceptar las condiciones que le ofrecí? Bene.


  —No —ella movió la cabeza con rapidez—. No… sus condiciones son inaceptables. Pensé que yo habría dejado bien claro eso.


  —Usted no dejó claro nada —la voz de él se endureció—. ¿Qué es lo que quiere? ¿Más dinero? Siento decepcionarla. No haré un remate privado con usted del futuro de mi hermano. La cantidad que le he ofrecido es más que generosa y supongo que su abogado ya se lo ha dicho.


  Ella iba a protestar que no tenía ningún abogado, pero se mordió la lengua al instante. Era muy posible, pensó, que Janna hubiera pedido consejo legal por las amenazas y sobornos de este hombre. Además, llegó a la conclusión de que si seguía inflexible, Santino la llevaría de regreso al apartamento y lo primero que haría ella por la mañana sería investigar sobre los vuelos a Inglaterra y tomar el primero que hubiera. Les dejaría una nota a Janna y a Mario, explicándoles lo que había hecho. Para entonces, ya estarían casados y Santino no podría perjudicarlos.


  —Su idea de una conducta generosa dista mucho de la mía, signore —repuso ella, convencida de que él nunca entendería la ironía que encerraban sus palabras.


  Santino levantó las cejas con incredulidad. Luego soltó una corta carcajada.


  —Es casi increíble —comentó—. El rostro y el cuerpo de un ángel de Botticelli ocultan el alma de una vulgar cazafortunas. La compadezco, mia. Está usted condenada a la infelicidad.


  Ella bajó la mirada para que él no notara su indignación. Janna, suponía ella, se hubiera reído y hubiese contestado algo gracioso.


  —Vamos, Janina —dijo él por fin—, no puede pretender que no vino aquí conmigo esta noche para cerrar un trato. ¿O es usted tan vanidosa que pensó que sólo quería yo pasar la noche admirando su belleza? Hay mucho que admirar, es cierto, cara, y despierta usted mis sentidos, pero me deja el corazón frío. Mi oferta todavía sigue en pie. Tómela o déjela.


  Como en sueños, ella lo oyó repetir la cantidad que le ofrecía a Janna. Era exorbitante. Pero cuando empezó a desvanecerse su asombro inicial, lo sustituyó la ira. ¿Qué era ese dinero, después de todo, si no un insulto calculado a Janna?


  —Y bien, ¿qué me dice? —la voz de él era incisiva, pero ella se obligó a soltar una risita.


  —Nada, signore. Niente —agregó para mayor seguridad—. Nada de lo que usted diga hará cambiar mi opinión: amo a Mario.


  —¿Amor? —inquirió mirándola con desprecio—. Dudo mucho que sepa usted el significado de esa palabra. Yo no dignificaría las relaciones que usted haya tenido con Mario o con cualquiera otra persona, con tal palabra. Mario es un tonto, pero tenga la seguridad, signorina, que no permitiré que él sufra el resto de su vida por esta locura.


  Juliet tuvo que hacer un esfuerzo para no arrojarle al rostro lo que quedaba de su coñac y, con frialdad, comentó:


  —La exageración parece ser otra cualidad sureña. Dudo mucho que Mario vea nuestras relaciones en la misma forma que usted.


  —Ah, pero las verá —él hablaba con voz suave, pero había algo en su tono que la hizo temblar, a pesar de la tibieza de la noche.


  Sin pensarlo, Juliet levantó una mano y tocó la rosa que parecía un manchón de sangre contra la blancura de su piel. Él observó el nervioso gesto y sonrió en forma desagradable.


  Su voz bajó casi a un susurro:


  —Yo le demostraré, sin lugar a dudas, la verdad acerca de usted, cara, y él me lo creerá. Tome el dinero mientras puede, porque no se lo volveré a ofrecer.


  —Váyase al infierno —repuso ella con voz firme—, y llévese su dinero consigo.


  Él movió la cabeza y la miró fijamente.


  —Si me voy al infierno, cara —replicó él con gentileza—, la llevaré conmigo, eso téngalo por seguro.


  Las manos de Juliet le temblaban, pero hizo un esfuerzo para servirse más café. Por milagro, logró hacerlo sin derramarlo, pero entonces algo revoloteó frente a su rostro y ella se sobresaltó dejando de inmediato la cafetera.


  —¿Qué fue eso?


  —Sólo una mariposa nocturna —respondió él con impaciencia—. La luz de las velas las atrae.


  Juliet pudo ver que, en efecto, eso era: una mariposa nocturna grande, gris, que revoloteaba alrededor del globo de cristal que cubría la vela. Mientras la observaba, la mariposa se acercó peligrosamente a la abertura superior del globo.


  —Oh, haga algo —suplicó impulsivamente—. ¡Se va a quemar!


  Él la miró con incredulidad, luego extendió las manos para ahuecarlas alrededor del insecto.


  —¿Y ahora qué? —preguntó—. ¿Quiere que la mate o que la deje ir?


  —Déjela ir, ¡claro!


  Él se levantó y se dirigió por entre las mesas hacia el borde de la terraza. Abrió las manos y dejó huir a la atemorizada mariposilla rumbo a la oscuridad.


  —Las mariposas nocturnas son criaturas tontas —comentó Santino cuando se volvió a sentar frente a ella—. Parecen disfrutar el vivir en peligro, pero por eso su existencia es en general, muy corta. Aprenda de ellas, mia. Apártese de la llama esta noche y podrá vivir para jugar con fuego en otra ocasión.


  De pronto, Juliet sintió que la cabeza le dolía. Tuvo que resistir el impulso de llevarse las manos hacia ella. No quería pensar demasiado en las implicaciones de lo que él acababa de decir, pues podía acabar verdaderamente asustada. ¿Qué tan rudo podía ser este hombre y cuáles eran sus poderes para lograr sus propósitos?


  —Si está tratando de amenazarme —repuso ella con fatiga—, no le servirá de nada. Y ahora, quisiera irme a casa, por favor. Ya no tenemos nada que decirnos —ella habló con firmeza, pero en realidad se sentía extraña.


  De pronto, ante la urgencia de estar sola un rato para recuperar la compostura, se puso de pie, murmurando algo acerca del tocador.


  En la intimidad del lujoso baño de damas, se dejó caer en una silla situada frente al espejo. La comparación que Santino había hecho entre ella y la mariposa nocturna la llevaba a pensar que él la tenía en su poder y, por lo mismo, podía decidir si hacerle daño o dejarla en libertad.


  "Oh, basta", se dijo, enfadada, "estás siendo demasiado imaginativa", y dio gracias porque nunca lo volvería a ver después de esa noche. Se observó en el espejo y agregó un poco de colorete a sus mejillas. ¿Qué había dicho él? "El rostro y el cuerpo de un ángel de Botticelli…" Se sonrojó. Era ridículo decir eso, pensó; un cumplido innecesario e indeseado… además de que no era verdad. Janna era la hermosa, siempre lo había sido. Si él las viera juntas, se daría cuenta. Lo que sucedía era que él no sabía cómo era Janna.


  En cierta forma, se sintió orgullosa y contenta de haber estado en Roma para enfrentarse a ese ataque contra su hermana. Si Santino hubiera conocido a Janna primero, habría amargado el principio de su vida matrimonial. ¿Y qué era lo que él tenía contra Janna? Había lanzado amenazas, pero no había sustentado su tesis de que ella no era una esposa adecuada para su hermano.


  De una cosa estaba segura: nada de esto debía llegar a oídos de Mim. Deseó, sin ninguna razón en especial, que Santino conociera a su madre… que visitara su casa y viera el medio del que provenían ella y Janna. Estaría obligado a reconocer que al denigrar a Janna, había sido injusto con toda la familia Laurence. Pero… ¿por qué era tan importante que Santino aceptara eso? Le echó un vistazo a la rosa, que aún permanecía en el escote y se estremeció al recordar el roce de los dedos de Santino contra sus senos al colocarla ahí. Ese leve contacto físico había sido como un choque eléctrico, así que, ¿qué sentiría si él la estrechara en sus brazos… y la besara?


  Lanzó un suspiro. Era ridículo aceptar que podía sentir alguna atracción por alguien como Santino… además de que dicho reconocimiento, aun siendo íntimo, era desleal a Janna. Ella no podía respetar a alguien que tenía una opinión tan pobre de su hermana.


  Juliet movió la cabeza de un lado a otro, con incredulidad. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Podía ser posible que unas cuántas horas en compañía de un desconocido echaran a perder todos sus principios e ideas?


  No, se dijo con decisión, ella no permitiría que eso sucediera. Tomó su bolso de mano y se puso de pie, con aspecto sereno y calmado, pero sin dejar de experimentar un conflicto de emociones, indeseado.


  Esa aceptación mental de la atracción que sentía por Santino hacía que su partida a Inglaterra fuera más imperativa. Tenía que escapar rápido, mientras su corazón estaba, relativamente, libre de afectos. Esbozó una sonrisa amarga mientras se volvía. ¡Qué extraños y perturbadores cambios había ocasionado su impulso de hacerse pasar por Janna! Se había preguntado cómo sería la vida de su hermana. Ahora ya lo sabía y no había sido una experiencia grata. Estaría feliz de volver a ser la simple Juliet Laurence, se dijo con firmeza.


  Y si se apresuraba a regresar a Inglaterra, llegaría a tiempo para unirse a la excursión en barco que le había sido ofrecida. Necesitaría hacer algo que desviara su mente de los sucesos de los últimos días. Si se quedaba en casa cavilando, Mim podría adivinar que algo andaba mal y sacar conclusiones. Juliet se estremeció ante la idea de tratar de evadir la insistencia de su madre, una vez que despertaran sus sospechas.


  Pero por el momento, tenía que pasar un trago amargo más, el regreso a casa con Santino. Al salir del tocador, se quedó parada un instante, pensando en la posibilidad de pedirle a alguien que la llevara a la ciudad… sin embargo, el sentido común le hizo ver que sería difícil debido a su escaso conocimiento del idioma italiano.


  No, tendría que partir con él y agradecerle sus atenciones, al llegar al apartamento, con despreocupación. Se mordió el labio inferior al dirigirse hacia la mesa donde él se encontraba, sentado fumando. ¿Por qué no era honesta consigo misma y reconocía que lo que quería era estar un rato más con Santino, a pesar de todo lo que él había dicho y del enorme abismo existente entre ellos? La verdad era que Juliet quería que, cuando se separaran, él no tuviera tan mala opinión de ella con el objeto de cuando surgiera la verdad, él pudiese recordar esa noche que pasaron juntos, con arrepentimiento. "Tonta romántica", se dijo con humor cáustico. "Cuando él descubra lo que hice, probablemente querrá darme mi merecido".


  Él se levantó con cortesía cuando la joven se acercó y le detuvo la silla para que se sentara.


  —Ordené café fresco —dijo—. El poco que quedaba en la cafetera ya estaba amargo.


  Juliet miró la taza que estaba frente a ella. En verdad, ya no quería más café. Si tomaba demasiado por la noche, no podía dormir bien. Pero, por otro lado, pensó que no dormiría mucho en las actuales circunstancias, y se llevó la taza a los labios.


  —¿Podemos irnos ya? —preguntó en seguida—. Soy una mujer que trabaja, ¿recuerda? No soporto muchas desveladas.


  —Por su aspecto, no parecen haberla afectado hasta ahora —comentó él, soltando un anillo de humo. Juliet se sonrojó y tomó otros tragos de café para disimular su turbación. Él la observaba, meditabundo—. Le pregunto por última vez, Janina —continuó Santino y de pronto ella deseó escuchar de esos labios su propio nombre y no el de su hermana—. ¿Acepta el dinero que le ofrecí, se irá de regreso a su país y dejará en paz a mi hermano?


  La joven tomó otro sorbo de café y respondió con rapidez:


  —No puedo. Ya… ya es demasiado tarde. Le doy mi palabra —más tarde, pensó Juliet, él comprendería lo que ella quiso decir.


  —¡Su palabra! —repitió Santino y, para consternación de la joven, su voz tenía de nuevo el cinismo y el desprecio de antes, para herirla. Él soltó una carcajada—. Termine su café, cara, y nos iremos. Evidentemente, ya no hay nada más que decir.


  Juliet se tomó el café y dejó la taza en el platito. Así que todo había terminado.


  El destino podía hacerle a uno extrañas jugadas, pensó ella mientras se sentaba en el auto junto a él y oía cómo encendía el motor. Durante una noche había vivido como millonaria, sólo para ser acusada de ser cazafortunas. Era más fácil ser Juliet Laurence, maestra, pensó, ¿o encontraría que ya nada le parecería fácil?


  Hacía calor en el auto, aun cuando las ventanillas estaban abiertas.


  Muy a su pesar, sintió una irresistible urgencia de bostezar y la contuvo, pasándose una mano por la boca. Era presa de una somnolencia inexplicable que trataba de evitar a toda costa.


  Santino se inclinó y oprimió un botón del tablero y se escuchó una música suave, con un ritmo lento y sensual, que tenía un efecto soporífero. Ella se esforzó por mantener los párpados abiertos y se enderezó en el asiento. No podía permitir… de ninguna manera, que la venciera el sueño.


  Sintió venir otro bostezo y volvió la cabeza para ocultarlo, asomándose con desesperación por la ventanilla. Afuera estaba oscuro, igual que adentro, y el ritmo suave de la música… la envolvía como una cálida manta y todo lo que tenía que hacer era cerrar los ojos y no pensar más.


  En medio de su lucha contra la somnolencia, escuchó que Santino le decía, divertido:


  —¿Por qué luchar contra el sueño, cara? Sólo cierre los ojos y disfrute el viaje.


  Fue por el tono con el que lo sugirió que ella comprendió todo. Sentía la boca como si no fuera de ella y su voz parecía venir de muy lejos cuando dijo:


  —El café… ¿qué le puso al café? —y la risa de él, burlona, fue lo último que escuchó antes de dormirse.



Capítulo 4

Despertó en forma gradual y su mano automáticamente se extendió para apagar el reloj despertador. Pero no encontró la acostumbrada lámpara, ni el reloj; y, al filtrarse el sol a través de las cortinas, aún somnolienta, pensó:

"Qué tonta soy. Todavía estoy en Roma, en el apartamento de Janna. He de haber soñado que estaba en casa".

Entonces abrió los ojos y su primer pensamiento fue que todavía seguía soñando, pues la habitación donde se hallaba no tenía la menor semejanza con el apartamento y le era desconocida. Se incorporó y sintió un agudo dolor de cabeza, mientras recorría, alarmada, el lugar con la mirada. No era muy grande, pero tenía un aspecto impresionante… paredes de piedra, muebles macizos pertenecientes a una generación anterior, ventanas de vidrios pequeños, y la cama en que estaba correspondía más a un museo, pensó con aprensión al levantar la vista hacia el dosel de brocado y las largas cortinas que caían a cada lado. Las sábanas y fundas eran de un lino fino y estaban bordeadas con un encaje hecho a mano.

Eso la condujo a su próximo descubrimiento… que la sábana y el edredón era lo único que tenía encima. Se ruborizó. Alguien la había llevado, desvestido y acostado y ella no tenía el más mínimo recuerdo de todo eso. Lo último que recordaba, haciendo un esfuerzo, era una música suave, el movimiento de un auto y la voz de un hombre.

Se llevó las manos a las ardientes mejillas y poco a poco recordó todo lo que había sucedido… ¿Cuándo? ¿La noche anterior? Era difícil adivinarlo, pero de seguro no había dormido tanto tiempo. Tenía un sabor desagradable en la lengua y, después de un instante de titubeo, tomó la jarra con zumo de frutas que estaba sobre el mueble de madera tallada que había junto a la cama y llenó el vaso, tomándose el líquido hasta la última gota. Estaba frío y refrescante y su mente comenzó a aclararse con rapidez.

Miró a su alrededor con desesperación. ¿En dónde estaría la ropa que llevaba puesta la noche anterior?, se preguntó. No tenía duda de que Santino Vallone la había llevado y experimentó vergüenza ante el pensamiento de haber estado desnuda y desamparada bajo la mirada cínica de él.

Quiso bajar de la cama para buscar alguna prenda en el enorme guardarropa de madera tallada, pero titubeó, sintiéndose vulnerable sin nada encima. Después de un momento, haló el edredón y se lo puso sobre los hombros como una exótica capa del Renacimiento. No era la bata ideal, pero de algo servía, pensó al salir de la cama y caminar sobre la gruesa alfombra de piel de cabra.

El edredón estaba lejos de ser una prenda adecuada, pues era pesado y resbaloso, pero lo sostenía con firmeza, pues era todo lo que tenía, lo cual resultó ser cierto cuando, al abrir la pesada puerta del guardarropa vio que éste se encontraba vacío. Se quedó mirando, estupefacta. No había esperado encontrar todo un surtido de vestidos, pero por lo menos el negro que tenía puesto durante la cena de la noche anterior.

Se volvió y buscó en la cómoda que había junto a la cama. Cada cajón estaba cuidadosamente forrado y tenía un manojo de hierbas de olor, pero eso era todo. Y no había más muebles. Cerró de golpe el último cajón y se mordió el labio inferior, enfadada.

"¡Qué situación tan ridícula!", pensó.

Asió con fuerza el edredón y se dirigió a la puerta, que era sólida, con goznes muy elaborados y una pesada manija. Le dio la vuelta a ésta mas no pudo abrir. Empujó la puerta con desesperación, pero de nada le sirvió. De pronto, iracunda, comenzó a golpearla con los puños sin darse cuenta de que la improvisada capa había caído al suelo.

—¡Abran! —gritó—. ¡Déjenme salir!

A medida que pasaban los minutos y no recibía la menor respuesta a su llamado, empezó a experimentar una sensación de malestar. A juzgar por los muros, debía ser una especie de fortaleza, pensó, y recordó algo que había dicho Santino en esa fatal cena. Algo acerca de una fortaleza casi en ruinas y una isla al otro lado de un mar color amatista. Alejando el edredón con un pie, caminó hacia la ventana y se asomó.

Vio un risco y, en efecto, el mar se arrastraba a sus pies; pero no estaban bajo la luz nocturna que Santino había mencionado. A juzgar por la posición del sol, Juliet supuso que debía ser alrededor del mediodía. Su reloj se había parado durante la noche. A la distancia podía vislumbrar una masa terrestre… posiblemente era la isla que él había mencionado. Echó una última mirada hacia abajo y abandonó la idea de escapar por la ventana.

Derrotada, se apartó de la ventana, con deseos de llorar, pero no se permitiría ese lujo. Ya se había encolerizado y no había ganado nada. Se preguntó cuánto tiempo habría pasado desde que abandonaron el restaurante. Sólo sabía que tenía hambre. Además de quitarle la ropa, ¿sería Santino Vallone tan salvaje que la dejaría sin comida? ¿Cuánto tiempo pensaría tenerla allí? Nadie la buscaría por algún tiempo. Janna quizá se preguntaría a dónde había ido, pero probablemente supondría que a visitar más sitios turísticos… hasta que se encontrara con su ropa y pasaporte. Entonces se daría cuenta de que algo andaba mal. Eso, desde luego, sólo si regresaba al apartamento… lo cual quizá no haría. Tal vez se iría directamente a vivir con Mario y se olvidaría del apartamento… por semanas.

Juliet tragó saliva. De hecho, la primera persona que podría hacer sonar alguna alarma sería Mim y eso era lo que menos deseaba que sucediera ¿No era precisamente para proteger a su madre y mantenerla en la ignorancia respecto a los líos en que estaba metida Janna, que ella estaba en esa situación?

Juliet soltó un gemido. La situación era imposible. Pensó que quizá estaba dormida y soñaba. Se pellizcaría y despertaría para encontrarse con que nada de eso había sucedido. Oh, por favor, que así sea, rezó, pero aun al pensarlo sabía que ésa era la realidad.

Como para reforzar el hecho de que todo era real, escuchó pasos que se aproximaban a la puerta. Juliet no se detuvo a recoger el edredón y de un salto se metió en la enorme cama, cubriéndose con las sábanas hasta el cuello. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que el fino lino dejaba revelar las suaves curvas de su cuerpo, pero era demasiado tarde para hacer cualquier otra cosa, pues escuchó el ruido de una llave en la cerradura y la puerta se abrió.

Santino Vallone entró en la habitación. Llevaba puestos pantalones de dril y una ajustada camisa oscura, algo desabotonada. Se quedó parado mirándola, con las manos en las caderas, y Juliet pensó, aturdida, que ese hombre desarreglado no tenía la menor semejanza con el de negocios elegantemente vestido que ella había conocido la noche anterior… excepto en un aspecto, se dijo con amargura. Esa increíble atracción física que había sentido antes estaba ahí con más fuerza y Juliet se odiaba por la innegable respuesta de su tembloroso cuerpo.

Santino la vio acostada, con la sábana apretada contra la barbilla, condenándolo con la mirada y entonces sonrió. Esa sonrisa le dijo a ella todo: que él sabía que estaba desnuda y que además conocía su cuerpo porque lo había visto unas cuantas horas atrás.

—Salga de aquí —dijo ella entre dientes y él levantó una ceja.

—Por el escándalo reciente pensé que deseaba compañía.

—No la suya —repuso ella con la voz temblorosa por la ira—. No la de usted.

Él sonrió de nuevo, pero esta vez no parecía divertido.

—Entonces es una lástima que estemos condenados a permanecer juntos por algún tiempo.

—Pero no tenemos que estarlo. Basta con que me deje salir de aquí. Yo no le diría nada a nadie… —ella se detuvo.

Estaba comenzando a suplicar y eso no debería hacerlo.

Pero él negó con la cabeza y sonrió de nuevo.

—La idea de verla salir de aquí en este preciso instante tiene sus atractivos —respondió con sequedad y ella sintió que el rostro le ardía—, pero me apena que eso sea imposible.

—¡Eso es ridículo! —su respiración se aceleró y vio la mirada de él fija en los redondos senos que subían y bajaban, bajo la delgada sábana. Trató de tranquilizarse, para no demostrarle que estaba al borde del pánico, y no sólo por las razones que él podría esperar—. No me puede tener aquí contra mi voluntad.

—Sin embargo, está aquí —repuso él, con frialdad.

—Esto es secuestro —protestó ella, consciente de la debilidad de sus palabras—. Ese es un delito muy severo en Italia, lo sé. Lo arrestarán. Alguien se dará cuenta tarde o temprano que me tiene aquí y entonces…

—En efecto, alguien se dará cuenta —replicó—, y le aseguro que ésa es la única razón por la que está aquí, para que alguien se dé cuenta: Mario.

Pasaron varios segundos antes que Juliet recordara en el lío que se había metido y que Santino todavía pensaba que ella era Janna…

—¿Se tomó todo ese trabajo sólo para apartarme de Mario? —el corazón le latía con fuerza y la joven se dijo: "Él todavía no lo sabe. Aún no se da cuenta".

Él tomó una silla y se sentó a horcajadas, con los brazos apoyados sobre el respaldo y expresó sin emoción:

—No precisamente. Esa, si lo recuerda usted, fue mi intención inicial, pero cuando rechazó mi oferta, tuve que recurrir a medidas más drásticas. Debo asegurarme de que Mario no tenga ningún deseo de volverla a ver en el futuro —torció la boca con ironía—. Cuando se entere de que usted estuvo aquí conmigo, eso surtirá el efecto deseado. Créame que no exageré su tendencia a ser celoso.

—Pero no estoy aquí… con usted —repuso ella—, no en esa forma.

—No —convino él—. Pero, ¿acaso piensa que Mario creerá eso cuando descubra su paradero, lo cual es mi intención?

—Sí, lo creerá —improvisó ella—. Siendo su hermano, debe saber hasta dónde puede usted llegar para lograr sus propósitos. Yo le explicaré todo y veremos a quién le cree él.

—Así lo haremos —Santino sonrió—, ya que para entonces él ya habrá visto los periódicos.

Ella levantó la vista hacia él, sobresaltada.

—¿Periódicos?

Él asintió con la cabeza.

—Me sorprende que una persona tan acostumbrada como usted a las cámaras, no haya observado que nos retrataban anoche en el restaurante. También tomé la precaución, antes de irnos, de telefonear a un periodista amigo, dándole a entender que usted y yo viajaríamos al sur para pasar allí dos semanas bajo el sol —se detuvo—. Abiertamente envidió mi buena suerte. No he visto los periódicos matutinos, pero estoy seguro de que él ya le pasó la noticia al columnista de chismes de su periódico y que el hecho de que está usted aquí conmigo ya es conocido.

Juliet se mordió el labio inferior.

—Y eso es todo, por supuesto. Una vez que usted pone su arrogante sello sobre una mujer, ya no hay nada más que decir.

—Sólo le puedo aclarar esto —repuso él con gentileza—. Nadie le creerá, mia, que la tuve aquí contra su voluntad; además, créame, no es usted la primera… dama que me alegra unas vacaciones, ni tampoco es la primera vez para usted, cara, así que dejémonos de juegos. Sea honesta… En otras circunstancias, este pequeño interludio podría ser bastante agradable para ambos, pero como están las cosas…

—¡Es usted un desalmado! —exclamó ella.

Si antes el rubor teñía sus mejillas, ahora estaba pálida.

Él la miró con frialdad.

—No empecemos a insultarnos. No ganamos nada con eso. Además, yo tengo más cosas que decirle a usted que usted a mí —se puso de pie con un movimiento ágil y la miró fijamente.

Juliet sostuvo la sábana con tanta firmeza que los nudillos se le pusieron blancos.

Él vio el instintivo movimiento y sonrió en forma desagradable.

—No se preocupe, cara. Como decía, en las actuales circunstancias, no me rebajaría con usted, así que no tiene nada que temer —se volvió—. Y ahora, le diré a Annunziata que le traiga café. Al parecer, le haría bien un estimulante.

Con la boca seca, Juliet preguntó:

—¿Cómo puedo estar segura de que lo puedo tomar con confianza?

—Está bien —Santino la miró con desdén—. No tengo sangre de los Borgia en mis venas, mia.

—Pero si me adormeció… para traerme a este lugar… y ahora piensa tenerme prisionera, creyendo que se saldrá con la suya.

—Le disolví en el café de la cena una pastilla para dormir, de las que mi madre ha tomado por bastante tiempo sin ninguna consecuencia. Y… sí, Janina, sí creo que me saldré con la mía. Lo que diga de mí, lo que haga cuando salga de aquí, no tiene importancia. Mi único interés es que no se case con mi hermano. Lo demás no me importa. Pero si usted es tan tonta como para echar a los cuatro vientos sus lamentos, dejo a su criterio el juzgar cuál historia creerían con más facilidad. Además, yo no carezco de influencias, como se habrá dado cuenta.

—Me he dado cuenta de muchas cosas —repuso ella y el corazón le latía con fuerza—. Y ahora, haga el favor de salir de mi habitación.

Él la miró con burla desde la puerta.

—Otra cosa de la que debe darse cuenta —dijo Santino con indiferencia—, es que esta habitación es mía, no suya —y luego, desapareció.

Juliet buscó palabras para herirlo antes que se fuera, pero no recordó ninguna. Después de un momento, cuando estuvo segura de que él no regresaría, hundió la cara en la almohada y dio rienda suelta a sus emociones contenidas.

No tenía objeto pensar que podía evitar todo eso, revelándole su verdadera identidad. Era demasiado tarde para ese tipo de recriminaciones. Ahí estaba y ahí se quedaría hasta que él decidiera que ya había permanecido bastante tiempo, o que descubriera su error. Se estremeció, con el rostro húmedo por las lágrimas; pero, a pesar de todo, se alegró de que Janna hubiese escapado de Santino. No importaban las humillaciones que ella hubiera sufrido a manos de Santino, nada podría cambiar el hecho de que él había perdido. Janna y Mario estaban a salvo de sus maquinaciones, por lo menos ahora. No se atrevía a pensar el tipo de vida matrimonial que tendrían ellos, si quedaran para siempre a la sombra de su desaprobación.

De todos modos, eso le parecía injusto. ¿Qué sabía él, en verdad, acerca de Janna? Ni siquiera lo suficiente para poder distinguirla de su hermana. Se deducía, por lo tanto, que la baja opinión que tenía de ella era por rumores y eso no era justo.

Juliet se apoyó sobre un codo, limpiándose las lágrimas en un gesto infantil. Todas las humillaciones que ella había sufrido, quedarían compensadas ese día, decidió.

Dirigió su mirada hacia la puerta. Ni siquiera estaba cerrada, como si él pensara que ya había ganado. ¡Ya descubriría su error muy pronto! Juliet se sobresaltó al escuchar de nuevo pisadas, pero luego se relajó al darse cuenta de que oía el arrastrar de unas pantuflas y no el rápido paso de Santino. Un instante después, apareció una mujer en el umbral de la puerta. Era regordeta, vestida de negro, y el grueso cabello lo tenía recogido en un descuidado moño. Llevaba una bandeja con el café prometido y sonreía mientras se acercaba a la cama.

—Buon giorno, signorina. ¿Come sta? —la saludó.

—Benissima —replicó Juliet con sarcasmo, pero vio que éste era en vano, pues Annunziata no dejaba de sonreír.

La mujer puso la bandeja sobre el mueble que estaba junto a la cama y sirvió café en una taza de porcelana fina.

—Bella —murmuró al pasarle a Juliet la taza y, la joven se sonrojó bajo la mirada escrutadora de la mujer. Le gustó el café, pero esta vez no tenía sabor amargo. Estaba caliente y aromático, era lo que necesitaba. Comenzó a sentir que se levantaba su ánimo.

—Grazie —dijo, señalando el café, y Annunziata le soltó una retahíla de palabras en italiano.

Con un movimiento gracioso de la cabeza, Juliet le indicó que no comprendía, lo cual hizo que se reflejara el desaliento en el rostro de Annunziata, pero pronto le dio a entender que el lenguaje no era obstáculo para charlar un rato con la última e involuntaria visitante de su amo. Desde luego, la mujer no apreciaría el hecho de que era en contra de su voluntad que se encontraba allí, pensó Juliet al tomar el café. Era evidente lo que pensaba la mujer de la situación y no había el menor signo de desaprobación en su rostro, mientras estaba parada mirándola con benevolencia.

Juliet terminó el café y puso la taza de nuevo sobre la bandeja. Lo siguiente que debía hacer, pensó, era conseguir algo que ponerse. Utilizando las pocas palabras de italiano que sabía y muchas señas, logró preguntarle a Annunziata si sabía dónde estaba su ropa y, para su alivio, la mujer asintió con excitación y abandonó la habitación de inmediato.

Un rato después, Annunziata regresó con una maleta que Juliet reconoció como la suya. Pero cuando estuvo sola de nuevo y pudo examinar su contenido, encontró, para su consternación, pertenencias no sólo suyas sino también de Janna. La joven gimió al ver algunas de las prendas que se tendría que poner en los próximos días.

No tenía idea de cuánto duraría esa forzosa estancia con Santino. Como había imaginado, no había señales de su bolso, con la preciosa cartera que contenía su pasaporte y el dinero, y no era tan tonta como para imaginar que podía ir muy lejos sin ellos. La mejor política a seguir… de hecho, era tener paciencia y esperar. Tarde o temprano, razonó, Mario se comunicaría con su hermano para anunciarle que su matrimonio ya era un hecho consumado y, después de eso, Santino no tendría ningún motivo para detenerla ahí. A menos que se enfureciera tanto por su engaño, que decidiera darle su merecido. De una cosa estaba segura: él no era un buen perdedor.

Finalmente eligió, casi con desesperación, un par de pantalones de dril con un chaleco que les hacía juego. Se puso una bata y salió a buscar un cuarto de baño. Dos puertas más adelante, encontró uno enorme. La única concesión a lo moderno, además del agua caliente y las grandes y esponjosas toallas, era una ducha situada en un rincón. Juliet la usó un buen rato, deleitándose con el agua fresca que caía sobre su cuerpo. Se secó con lentitud y luego probó algunos de los artículos de tocador que había en una repisa. Se frotó generosamente los hombros y los brazos con agua de colonia y pensó con indolencia que era increíble la variedad de perfumes y polvos que había ahí; pero luego se detuvo y el color le tiñó las mejillas cuando comprendió que habían sido colocados ahí para satisfacer a una gran variedad de mujeres. De seguro Santino había seleccionado los aromas para su propio deleite. Sólo esperaba que él no pensara que ella se había perfumado.

"¡Quisiera haber usado insecticida!", murmuró para sí, al ponerse los pantalones y cerrar la cremallera.

Ya vestida, regresó a la habitación y se sintió perdida. Quitó la ropa de la cama y la dejó airearse. Luego vació la maleta y la volvió a hacer con más cuidado. Santino, en su apresurada visita al guardarropa de Janna, simplemente había echado las cosas una encima de otra. Algunas necesitaban ser colgadas para desarrugarse, pero Juliet tenía presente lo que dijo Santino de que esa era la habitación de él. Así que no colgaría su ropa allí.

Se acercó, inquieta, a la ventana y se quedó mirando hacia afuera. Abajo, el mar brillaba y el distante horizonte tenía un débil resplandor. ¿Qué debería hacer?, se preguntó, ¿quedarse allí encerrada hasta que Santino averiguara la verdad? Se mordió el labio inferior y luego decidió que no. Después de todo, ahí estaba el mar y, por lo mismo, debía existir algún tipo de playa. Ella seguiría adelante con sus vacaciones y que Santino se fuera al diablo.

Se apartó de la ventana y se dirigió hacia la puerta y de ahí a la galería, por donde caminó admirando la balaustrada que descendía hacia lo que parecía ser la sala principal. Después de un momento, se aventuró a bajar por la escalera de espiral y miró a su alrededor. Era una habitación muy amplia, con el piso cubierto con mosaicos color terracota y las toscas paredes de piedra pintadas en crema pálido. A un lado había un comedor grande, que parecía excavado en la gruesa piedra, donde se encontraba una mesa larga y angosta, tallada, con sillas de respaldo alto. En otro nivel más bajo, tres sofás se hallaban acomodados alrededor de una mesita baja antigua, sobre la que había libros y revistas. Las ventanas originales habían sido ampliadas para aprovechar la vista y una puerta que había detrás de Juliet, indicaba que ahí se encontraba la cocina.

La simplicidad del lugar atraía más a la joven que el lujo ostentoso del apartamento de Janna. Se preguntó qué tan vieja sería esa casa y admiró la forma en que la habían adaptado a la vida moderna, sin destruir sus características esenciales. Debió haber sido algún tipo de fortaleza, pensó, al ver el espesor de los muros.

Cruzó la habitación sin hacer ruido y tomó una de las revistas, pero, además del problema del idioma, parecían ser de índole técnica, así que pronto las abandonó como pasatiempo. De seguro, los planes de Santino para entretener a sus visitantes femeninas no incluían material de lectura, pensó Juliet, con ironía.

De pronto, su estómago le hizo recordar que hacía mucho no comía nada. Había disfrutado el café que Annunziata le llevó, pero ahora necesitaba algo sólido. Si Santino ya no la mantenía prisionera en su habitación, de seguro no pensaba dejarla morir de hambre tampoco. Malhumorada, se dejó caer en uno de los sofás y se quedó mirando hacia el techo, mientras se preguntaba, entre otras cosas, en dónde estarían Mario y Janna en ese momento. Deseaba que fueran felices, pues eso sería lo único que haría todo esto asunto tolerable. Por un momento sintió que las lágrimas pugnaban por salir, pero, enfadada, las contuvo. No tenía objeto sentir conmiseración por sí misma. Ella se había metido en ese lío y tendría que salir de él a su debido tiempo.

Al estar reclinada contra los cojines, con los ojos cerrados y tratando de recobrar la compostura, se dio cuenta de pronto de que no estaba sola. Abrió los ojos al instante y vio a Santino parado junto a ella. Se incorporó de inmediato y se echó el pelo para atrás, esperando que no hubiera mostrado alguna señal de debilidad.

—Me sorprende encontrarla todavía aquí adentro —dijo él, después de un rato de tenso silencio—, ¿o teme que nuestro cálido sol de Calabria queme ese encantador cutis?

Juliet encogió los hombros, dando gracias a la interpretación que él le daba a su palidez londinense, como si fuera el cuidado que una modelo le da a su cutis.

—Es mi medio de subsistencia, después de todo, signore —repuso ella, con frialdad.

Santino se sentó en el sofá junto a la joven y extendió las largas piernas, mientras la miraba y sonreía con cinismo.

—Y en más de una forma, cara —dijo con suavidad, echándose a reír cuando ella ahogó una indignada exclamación.

Juliet levantó una mano para abofetearlo, pero él fue demasiado rápido y le detuvo la muñeca con tal fuerza que la joven gimió, esta vez de dolor.

—Yo que usted no lo haría, bella mia —dijo él entre dientes—, o me vería forzado a responderle de una forma que de seguro no le gustaría.

—Tan sólo el estar en la misma habitación que usted, signore, es bastante castigo, créamelo —repuso ella con amargura, frotándose la muñeca.

 

—¿Veramente? —él levantó las cejas con burla—. Entonces, tendré que pensar en algo que haga su obligada estancia en mi casa menos penosa, Janina.

—Y para usted también, sin duda —replicó Juliet con aspereza y él sonrió.

—Oh, yo no la considero a usted una penitencia, Janina. Para un hombre, siempre debe haber compensaciones ante la presencia de una mujer hermosa —extendió una mano indolente y tomó la muñeca que ella se frotaba, levantándola en un sensual movimiento hacia sus labios—. Tiene una piel muy sensible, cara —murmuró él—. Es algo que tendré en cuenta.

Por un instante, ella se quedó sin habla, pasmada por la implicación de sus palabras; luego, retiró con brusquedad su mano, tratando de ignorar el temblor que se había apoderado de su cuerpo ante el contacto de los labios de él con su piel. Estuvo tentada a alejarse lo más posible de Santino en el sofá… él estaba tan cerca, que Juliet podía sentir el calor de su cuerpo y su muslo que rozaba el de ella, pero pensó que tal actitud la pondría en una situación ridícula y poco digna. Sin embargo, debía dejar en claro que ella no era su juguete, como otras mujeres que lo habían acompañado en ese lugar.

—Preferiría que no me tocara —dijo al fin ella, con frialdad.

—¿Por qué no? —preguntó él, en tono divertido—. Aquí no hay cámaras, ni multitudes de ávidos compradores de ropa, como para que se perfumara usted para ellos; no obstante, su piel se siente como e seda y huele a rosas. Siendo yo su único público, pensé que había sido para mi beneficio.

—Pues no es así —replicó ella, molesta por haberse ruborizado.

Janna, pensó con amargura, nunca se hubiera sonrojado, por más atrevido que hubiese sido el cumplido.

Él rió con suavidad, pero había una expresión curiosa en sus ojos, como si la reacción de Juliet lo hubiera dejado perplejo, y ella se puso tensa. Aún no quería despertar sus sospechas, podría no ser demasiado tarde para que él impidiera el matrimonio de Mario y Janna. Juliet se forzó a relajarse contra los cojines y a sonreír.

—Soy una criatura de hábitos —continuó—. Supuse que los perfumes estaban ahí para usarse. ¿Acaso no es así?

—Por el contrario, cara —él entrelazó las manos detrás de la cabeza y se reclinó contra el sofá, para observarla—. Espero que mi elección de su guardarropa haya sido adecuada —posó la mirada en el escote del chaleco y Juliet levantó un hombro.

—Ya me las arreglaré. Después de todo, no será por mucho tiempo, ¿verdad?

—¿Quién sabe? —murmuró él—. Quizá el hechizo de Roccaforte la atraiga tanto, que decida prolongar su estancia aquí.

¿El hechizo de Roccaforte o el de su dueño?, se preguntó ella.

—Lo dudo mucho —repuso con frialdad—. No imaginará que me quedaré más tiempo del necesario en su compañía, signore.

Él rió, sin conmoverse en apariencia ante la hostilidad de su tono.

—Se sorprendería usted hasta dónde me puede llevar mi imaginación, bella… aunque, a veces sí necesito un poco de asistencia —y, antes que ella pudiera anticipar sus intenciones, él se inclinó hacia adelante y le desabrochó el primer botón del chaleco—. Estoy seguro de que esa fue la intención del diseñador —agregó, con maligna diversión en la voz.

El impulso inmediato de Juliet fue abotonarse el chaleco para ocultar la provocativa división entre sus senos, pero volvió a titubear. Eso no sería característico de Janna, tuvo que reconocer. Ese tipo de juego sería lo normal en ella. No estaría sentada, como Juliet, con la espalda rígida, las mejillas ardiendo y con el corazón latiéndole acelerado al recordar el roce de los dedos de Santino contra su suave piel. "Esto es una locura", se dijo con energía. La habían besado antes… acariciado también, entonces, ¿por qué tenía este hombre el poder de provocar tales reacciones con un leve contacto? No tenía sentido. Todo lo que Juliet sabía era que la proximidad de Santino estaba haciendo estragos en ella; incluso llegó a preguntarse qué sentiría si él la besara…

Con gran esfuerzo se apartó del peligro de esos pensamientos.

—No luche tanto contra sus instintos, cara —le aconsejó Santino—. Mario está perdido para usted, así que no gana nada con negarme su cuerpo —extendió una mano y la tomó de la barbilla, obligándola a volverse hacia él—. ¿Le digo a Annunziata que se ahorre la molestia de preparar otra habitación, Janina mia? —su mano se deslizó, tentadora, por el cuello y el hombro, antes de continuar hacia abajo para explorar las suaves curvas. Frunció el ceño al encontrar la barrera del dril y Juliet lanzó una exclamación al sentir que él desabrochaba otro botón de su chaleco.

—¡No! —tomó las dos partes delanteras de la prenda y las apretó contra sus senos, en señal de protesta.

—¿Por qué no? —preguntó él con suavidad—. Yo no le ofreceré matrimonio, como mi desatinado hermano menor, pero sí puedo ser muy generoso, eso se lo prometo. ¿Por qué posponer algo que ambos sabemos que es inevitable?

Juliet movió la cabeza de un lado a otro y levantó la barbilla, mirándolo desafiante.

—No dudo que ya tenga usted todo planeado, signore —repuso ella, con un leve temblor en la voz—; pero hay una cosa que parece haber dejado fuera de sus cálculos y es el hecho de que lo encuentro a usted y sus ofensivos requerimientos amorosos, aborrecibles.

El silencio que siguió a sus temerarias palabras fue intenso.

—Así que me encuentra aborrecible, ¿eh, cara? —dijo él por fin—. Eso es mentira y usted lo sabe tan bien como yo, y si no fuera porque Annunziata nos servirá el almuerzo en cualquier momento, se lo demostraría enseguida… para satisfacción de ambos —agregó, recorriéndola con la mirada.

Santino se levantó y puso a la joven de pie junto a él con un brusco movimiento, y, mientras ella trataba de equilibrarse, con el otro brazo la rodeó, atrayéndola hacia sí. Durante varios segundos la retuvo así, dejando que ella reconociera su propia debilidad contra la fuerza de él. Luego, subió una mano para enredarla en el cabello de Juliet, mientras depositaba sus labios sobre los de la joven.

Juliet no podía respirar y con gran esfuerzo, mantuvo los brazos colgando a ambos lados, ya que deseaba abrazar a aquel hombre.

Cuando al fin él la soltó, la joven sintió el sabor de sangre en sus labios y se tapó con la mano la boca hinchada. Santino la miró con fijeza y en silencio rogó que él no la volviera a tocar.

Como si respondiera a su ruego, él se alejó hacia una mesita baja que estaba junto a una ventana, sobre la que había una bandeja con botellas de vino y copas. Levantó una botella, la abrió y se volvió hacia Juliet, que permanecía de pie, inmóvil.

—Un aperitivo, cara —le ofreció—, para abrirnos el apetito para el delicioso banquete que vendrá.

Por un momento, Juliet se quedó mirándolo y un estremecimiento la recorrió, entonces se volvió, dirigiéndose a la escalera y después a su alcoba. Y cuando estaba cerrando la puerta, pudo oír, como en sueños, el eco de la carcajada de Santino.


Capítulo 5 

Juliet estaba sentada sobre el borde de la cama, mirando el suelo, desconsolada. A su lado se hallaba parte de la comida que Annunziata le había subido en una bandeja con una expresión de reproche. Juliet se sentía culpable por causarle trabajo extra; pero, era de esa manera o se desmayaba de hambre, pues de ninguna manera podía enfrentarse a Santino Vallone, después de lo que había sucedido.

Nunca nadie la habían abrazado con esa insolente intimidad o la habían besado con una pasión tan salvaje, se dijo avergonzada, y no era ningún consuelo el saber que todo aquello estaba destinado para su hermana. Podía estar fingiendo que era Janna, pero sus reacciones a la atracción de Santino habían sido las suyas desde un principio y había sido una tonta al creer que un hombre con la experiencia de Santino con las mujeres no se hubiera dado cuenta de ello y hubiese actuado como correspondía.

Lanzando un leve suspiro, se levantó el cabello. Esa farsa ya estaba yendo demasiado lejos y la única opción que le quedaba era confesarle su identidad real a Santino. Pero como no quería provocarlo en ninguna forma, una de las cosas que debía hacer era mudarse a otra habitación… aunque fuera por una sola noche. Juliet se puso de pie y tomó su maleta con determinación. Ya afuera, en la galería, se detuvo para mirar las puertas cerradas. La alcoba siguiente a la de Santino estaba vacía, pero decidió evitarla por estar demasiado próxima a la de él. En cambio, resolvió usar una más pequeña, situada al otro lado del cuarto de baño que había utilizado esa mañana. Estaba amueblada en el mismo estilo tosco y magnífico del resto del castello, y sólo necesitaba que arreglaran la cama. Con la idea de que dormiría vestida sobre el colchón solo, si era necesario, la joven deshizo su maleta. Su siguiente movimiento era asegurarse de que el anticuado cerrojo de la puerta funcionara. Rechinó cuando ella lo empujó, pero finalmente se movió y Juliet tuvo que forcejear de nuevo para abrirlo. Cuando por fin abrió la puerta, se quedo desconcertada el encontrarse con Annunziata en la galería, con la bandeja de la comida en las manos y bastante sorprendida. Cuando Juliet le indicó que quería que le arreglaran la cama, el asombro y la incredulidad que mostró Annunziata fueron enormes y de inmediato soltó una retahíla de palabras italianas. Era evidente que la mujer consideraba la ocupación de un cuarto extra como una pérdida de tiempo, cuando estaba muy claro que Juliet compartiría la cama de Santino. Resultaba claro, pensó Juliet con resentimiento, que él no se había molestado en darle a Annunziata ni un indicio de cómo estaban las cosas entre ellos. Si tan sólo Annunziata hablara algo de inglés, o ella dominara el italiano, podría aclarar la situación al instante, pensó, infeliz. En cambio, así, Annunziata creía que sólo habían tenido una riña de enamorados antes del almuerzo y que se resolvería felizmente a la hora de ir a la cama. Y, mientras Juliet la veía alejarse moviendo la cabeza, tuvo sus dudas acerca de que accediera a su petición de llevarle ropa de cama.

Descubrió que la vista desde esa alcoba era diferente. Podía vislumbrar una playa de arena y algunos botes sobre la orilla. Se preguntó si el delicioso pescado que había comido al mediodía era de allí. Decidió que más tarde, iría a explorar. Regresó a la cama, se quitó las sandalias y se tendió sobre el colchón. Había cerrado las persianas y la habitación se sentía más fresca sin los rayos del sol. La penumbra era reconfortante y Juliet sintió que se le cerraban los párpados; pero se controló con rapidez. No se dormiría; sólo quería descansar un poco y luego se pondría un bikini que vio en su maleta y bajaría a la playa. Mientras tanto, ensayaría lo que le diría a Santino cuando le confesara quién era realmente.

Todo lo que se le ocurría parecía ampuloso o simplemente ridículo, pero de pronto se encontró fantaseando con que le decía a Santino que lo amaba.

—Y eso sí que es risible —dijo en voz alta, soñolienta.

La próxima vez que abrió los ojos, vio a Annunziata parada junto a ella con la ropa de cama.

—¡Dios mío! —Juliet se sentó.

Al ver su reloj de pulsera, quedó sorprendida al descubrir que había dormido casi dos horas.

Ayudó a Annunziata a hacer la enorme cama y comprendió, por sus observaciones, que estaba muy sorprendida de que el signore hubiera dado su consentimiento para hacerlo. Juliet lo estaba también, pero no quiso demostrárselo a Annunziata, aunque para ella era un alivio. Tal vez Santino había decidido creerle, pensó sin mucha convicción, al recordar su instintiva reacción a ese brutal beso. Lo único que ella podía esperar era que él dejara que las cosas continuaran así por lo menos otras veinticuatro horas, pues para entonces Mario y Janna estarían casados y ella podría hacer su confesión… Y cuando eso sucediera, pensó, Santino no querría volver a hablarle en su vida, y mucho menos hacerle el amor.

Cuando Annunziata se alejó murmurando algo y moviendo la cabeza, supuestamente sobre las extravagancias de las jóvenes inglesas, Juliet se puso un bikini y, una vez más, vio que era mucho más revelador de lo que ella estaba acostumbrada a usar. Decidió ponerse una bata blanca de cuello redondo y mangas anchas.

Cuando llegó a la planta baja y se dirigió hacia la enorme puerta de madera que daba al mundo exterior, se preguntó si alguien trataría de detenerla. Pero Annunziata debía estar en la cocina y a Santino no lo veía por ningún lado. En cierta forma, se sintió un poco decepcionada. Juliet estaba segura de que él la buscaría durante la tarde y ya se había preparado para otra confrontación entre ellos. Ahora se sentía curiosamente frustrada, cuando lo que debería sentir era alivio, pensó.

Fuera del castello, el calor la tomó por sorpresa y se quedó parada un momento, tratando de aclimatarse. Podía ver que el castello había sido construido sobre una prominencia rocosa, al final de una pequeña bahía. Unos escalones de piedra, excavados a un lado de la roca, conducían al polvoriento camino que iba a lo largo de la costa y a. un lado podía ver el auto de Santino, bajo la sombra de unos árboles. En la bahía vislumbró un conjunto de techos y paredes blancas y supuso que eso era el pueblo. Directamente debajo del castello, la costa se veía rocosa con algunos manchones de arena, pero más adelante, camino al pueblo, había una playa que tenía un ligero declive y allí se encontraban algunos botes.

Juliet hizo un gesto y decidió que, si quería un lugar privado, lo mejor sería bajar a la playa rocosa que estaba más cerca. No tenía ningún deseo de asolearse bajo la mirada de unos pescadores italianos. Se puso la mano sobre las cejas para protegerse los ojos del sol al explorar el horizonte y extrañó sus lentes oscuros que habían quedado en Roma. Sentía que el sol le quemaba la cabeza y comenzó a bajar los escalones, pensando que de seguro estaría más fresco en la orilla rocosa.

Al llegar al camino, le echó una anhelante mirada al auto de Santino y, siguiendo un impulso, se acercó para verlo de cerca. Pensó que tal vez Santino había dejado el auto abierto y con las llaves puestas… y el tanque lleno de gasolina. Pero aun antes que la portezuela resistiera su presión tentativa, ya sabía que estaba siendo demasiado optimista. Además, aunque su fantasía se hubiera convertido en realidad, ¿sería capaz de conducir ese poderoso auto por caminos que no conocía, hacia Roma? Movió la cabeza con tristeza y se alejó. Al hacerlo, algo que brillaba en una de las ventanas del castello le llamó la atención…

La indignación hizo presa de ella cuando se dio cuenta de que alguien… tenía que ser Santino… la observaba con gemelos. Debió haberla visto junto a su auto, pensó furiosa. Enfadada, se volvió hacia el castello y le hizo una señal burlona con las manos. Era un gesto infantil y tonto, lo sabía, pero la hizo sentirse mejor y siguió bajando hacia la playa con la cabeza erguida. Al avanzar con más cuidado por entre las piedras, se preguntó si él todavía la estaría observando, pero de ninguna manera se volvería para comprobarlo.

Sintió más calor, si eso era posible, en la playa y Juliet avanzaba con lentitud hacia unas rocas que habían estado calentándose bajo el sol todo el día. Finalmente, consideró que ya estaba fuera de la vista de las habitaciones del castello y, sin esperar más, se quitó la bata y la dejó en la roca sobre la que estaba parada, antes de lanzarse al agua.

Durante unos veinte minutos estuvo nadando, feliz. Después abandonó el mar y regresó de nuevo a la roca y se quedó sentada ahí, sintiendo cómo el bikini se secaba sobre su cuerpo con el calor. Hay que tener cuidado de una insolación, pensó, moviendo el cabello húmedo y cubriéndose, muy a su pesar, con la bata blanca. Le pareció escuchar voces en la distancia y supuso que provenían del pueblo, traídas por el viento.

Era un lugar increíblemente apacible, pensó Juliet, casi como el paraíso… hasta tenía su propio Satanás en acecho entre la maleza. Una irónica sonrisa curvó sus labios al imaginarse al arrogante Santino oculto, acechando en cualquier sitio.

Juliet suspiró. Ya estaba echando a volar otra vez su imaginación. Santino no era ningún "príncipe de las tinieblas". Era simplemente un poderoso industrial, que no titubeaba en tomar la ley en sus manos, si lo consideraba necesario. Lástima que a ella le había tocado experimentar su rudeza en carne propia.

Juliet apoyó la barbilla sobre las rodillas y se quedó mirando el mar, pensativa, preguntándose cómo sería el conocer a Santino en otras circunstancias… como lo habían hecho las otras mujeres que se habían quedado en el castello… Recordó algunos instantes en la cena de la noche anterior en que le había parecido casi humano y aun entonces había reconocido el magnetismo que poseía él. "Si yo lo hubiera conocido por casualidad, mientras visitaba algún lugar turístico… el Coliseo quizá, y él me hubiese invitado a cenar… me pregunto si hubiera aceptado".

Pero Juliet sabía la respuesta a esa pregunta: Sí, hubiera salido a cenar con él a cualquier sitio que él la llevara. Sin embargo, era mejor para ella que existiera el antagonismo entre ambos desde un principio. Por lo menos, todavía le quedaba algo de dignidad.

"Además", pensó Juliet con sentido común, "si nos hubiéramos conocido casualmente en algún sitio, ¿quién me dice que él me miraría por segunda vez?". La única razón por la que se encontraba allí era porque Santino estaba convencido de que ella era Janna.

Lanzó otro suspiro. De una cosa estaba segura: cuando finalmente él y Janna se enfrentaran, él se preguntaría cómo había sido posible que las confundiera… y notaría el escaso parecido entre las dos jóvenes. Ella había vivido esa experiencia tantas veces en su vida… oía que la describían como "esa criatura tan encantadora" y luego veía que esa misma persona se quedaba sin aliento al ver a Janna, y al instante Juliet comprendía que ella volvía a ser relegada a ser "la otra" o "la callada". Ella creía que eso ya no tenía el poder de lastimarla, pero de pronto decidió que no estaría presente cuando Santino hiciera las comparaciones.

Sintió la aparición de cálidas lágrimas y con gesto infantil oprimió sus puños contra los párpados.

Muy cerca de ella, Santino preguntó:

—¿Qué es lo que sucede?

Juliet se sobresaltó. Estaba tan absorta en sus dolorosas reflexiones, que no se dio cuenta de la llegada de él.

—Nada —repuso, irguiéndose y transfiriendo la mirada al horizonte con innecesaria intensidad—. El sol está demasiado fuerte, eso es todo.

—¿No tienes anteojos oscuros?

—Es una de las cosas que usted olvidó traer.

Él hizo una burlona venia.

—Supongo que se me puede perdonar una pequeña omisión —con la mirada recorrió el cuerpo de la joven, observando que la tela se le pegaba a la piel—. Parece que elegí bien todo lo demás.

—Si a usted le parece… —Juliet reanudó el intenso escrutinio del mar y de la masa terrestre que apenas se vislumbraba en la lejanía y escuchó que él reprimía un suspiro.

Era un signo de irritación y Juliet supuso que Santino no estaba acostumbrado a que su presencia fuera ignorada en esa forma.

—Parece que encuentra usted fascinante Sicilia —observó él.

—¿Eso es Sicilia? —ella se inclinó hacia adelante, haciéndose sombra con la mano sobre los ojos—. No tenía idea de que lo fuera. Nunca la había visto y…

—¿Nunca la había visto? —él se quedó mirándola—. Tenía entendido que fue precisamente cuando trabajaba usted para la portada de una revista, cerca de Palermo, cuando conoció a Mario.

Juliet tragó saliva y después de un momento dijo:

—Claro. Sólo quise decir que nunca la había visto desde este ángulo —soltó una risita fingida—. Cuando está uno trabajando, ve un lugar igual a otro.

—Lo dudo mucho, cara —repuso él con severidad—. Cambie de lugar con una joven que trabaje en una fábrica de Milán y verá si ella está de acuerdo con usted.

Juliet se sonrojó, consciente del absurdo de su observación.

—No fue eso lo que quise decir —aclaró.

—Espero que así sea —Santino entrecerró los ojos para mirarla—. ¿Sabe, Janina? Usted me intriga.

—No veo por qué —ella desvió la mirada.

—Le diré por qué: No encaja en todas las ideas preconcebidas que tenía de usted… algunas sí, pero no todas. Hay algunas… anomalías.

—Lamento no responder al patrón de feminidad que esperaba —Juliet sintió que se ponía tensa.

—Yo no dije eso —él sonrió con melancolía—. En muchos aspectos, usted llena… todas mis expectaciones, pero en otros… —movió la cabeza de un lado a otro—. Supongo que todo es parte del mundo artificial en el que usted vive. A la larga, olvida lo que es ser una persona real. Pero debo confesar, mia —continuó él, con voz más profunda—, que a veces he vislumbrado en esos grandes ojos suyos a otra persona, a quien me gustaría conocer mejor.

Juliet sintió que su corazón casi estallaba por la fuerza de los latidos y el impulso de confesarle en ese momento toda la verdad fue abrumador; pero todavía era demasiado pronto, se dijo con desesperación. Si la boda aún no se había llevado a cabo, él la podría impedir. Esbozó una sonrisa forzada.

—¿Y no se le ha ocurrido pensar que sería de esa persona de la que su hermano se enamoró?

—No —repuso él con mordacidad—. Estoy consciente de lo que constituye su atractivo para Mario, cara, y no es su hermosa alma. En los primeros días, antes que lo convenciera de que se casara con usted, él me habló con embarazosa franqueza sobre el tema.

El rubor tiñó las mejillas de Juliet y ella esperó que él lo atribuyera al sol.

—Entonces me sorprende que no haya usted decidido cortar de raíz esas relaciones desde entonces —repuso ella con rapidez, inclinándose hacia adelante de tal modo, que su cabello cayó como una cortina sobre su mejilla.

—¿Por qué habría de hacerlo? Pensé que Mario tenía tanto derecho como cualquier hombre a "echar unas canas al aire" antes de formalizar un hogar —su voz sonaba cínica—. Donde cometí un error fue al creer que usted sabía las reglas del juego y estaba dispuesta a sujetarse a ellas.

—¿Y no teme usted —preguntó ella con lentitud—, que Mario lo odie para siempre por lo que ha hecho?

—No dudo que esté enfadado —él parecía divertido—, pero está equivocada si cree que tiene el poder de iniciar una vendetta entre nosotros. A la larga, Mario lo tomará con filosofía. Usted fue una amante deliciosa para él, pero todas las cosas buenas tienen que llegar a un fin, como él lo sabe muy bien. Él tiene obligaciones familiares y, además, estoy seguro de que sentirá que se le quitó un peso de encima, cuando sepa que usted está… muy bien cuidada.

—Por usted, supongo —repuso ella, con la voz temblorosa por la ira—. ¡Por Dios! ¡Si tan sólo supiera usted cómo lo odio y desprecio!

—Eso no me inquieta, bella mia —Santino rió—. Un poco de odio puede ser una novedad agradable. Por lo menos, eso significa que no me estará usted fastidiando con interminables protestas de amor eterno, que ambos sabríamos son falsas —por un momento, él se calló y luego la tomó por un hombro y apartó la tela de la túnica—. No nos engañemos, Janina. Hay algo entre nosotros desde el primer momento que nos vimos. Lo supe y usted también, así que olvidemos las negativas virtuosas —inclinó la cabeza y ella sintió su cálido aliento sobre el cuello. Santino le acarició con los labios la suave curva del hombro y Juliet experimentó un intenso estremecimiento.

—Sabe a sal —él hablaba con voz ronca, cerca del oído de Juliet—. No está maquillada y el cabello le cae cual hermosa cortina; si no fuera porque estamos rodeados por estas malditas rocas, la haría mía en este mismo instante.

—¡Déjeme! —murmuró ella, sintiéndose infeliz.

Estaba a punto de llorar y al borde del pánico. Sería tan fácil volverse hacia él, ceder, pero estaba segura de que si lo hacía despertaría a la mañana siguiente llena de remordimiento y vergüenza. Además, si ella se le entregaba, él sabría de inmediato que no era Janina a quien tenía en sus brazos. La falta de experiencia de Juliet le revelaría pronto el engaño de que había sido objeto.

—Que la deje —el tono de él era escéptico—. ¿A qué viene esa repentina pasión por la soledad? Annunziata me dijo que usted insistió en que le hiciera la cama en el cuarto de huéspedes. ¿Teme que ella se escandalice de que usted se vuelva hacia mí, después de mi hermano? Ella no sabe nada de sus relaciones con Mario… no lee los periódicos, o por lo menos, no en los que usted aparece… y no le llegan los chismes.

—No, ya sé. Para ella sólo soy una más de su larga lista de invitadas a la casa… pero no tan complaciente. Créame, no es que trate de hacer la situación aceptable para Annunziata, sino de probarle que usted no es aceptable para mí.

—¿No soy aceptable? —la voz de él se endureció—. ¿Cuando he sentido su cuerpo temblar en mis brazos, anhelando cederme sus íntimos secretos? Dio, Janina, ¿cree que soy un ingenuo, en su primera aventura amorosa?

—Oh, no —replicó ella con amargura—. Eso no… nunca. Pero, ¿no se le ha ocurrido que el solo hecho de querer algo… o aun el poder comprarlo… no es siempre justificación para tenerlo?

Por un momento, se hizo silencio y luego él comentó sombrío:

—Es usted bastante contradictoria, mia, como dije antes. Muy bien… jugaremos el juego a su modo, pero al final el resultado será el mismo y, cuando la despierte yo en mis brazos con un beso, la desafío a que me diga que se arrepiente… o que es injustificado.

—Hace usted que todo parezca absolutamente ridículo —repuso ella con fatiga—. No lo puedo convencer de que hablo en serio.

—Pero es que yo también, cara —replicó él con voz muy suave—, estoy hablando en serio.

Juliet se puso de pie, con el leve temor de que él la pudiera detener, pero Santino permaneció donde estaba, mientras ella se bajaba de la roca y emprendía su regreso lentamente a través de las piedras, haciendo esfuerzos por no correr. No quería volverse para mirarlo; estaba decidida a no hacerlo, pero, al llegar al camino que conducía al castello, sus pasos vacilaron y, contra su voluntad, volvió la cabeza. Santino seguía en el mismo sitio, y cuando la vio titubear, levantó una mano en un saludo burlón.

Por un instante, Juliet pensó que él la seguiría y se dispuso a huir; pero luego se dio cuenta, al ver que él se quitaba la camisa y los pantalones, de que sólo iba a nadar. Él se acercó al borde de la roca y se quedó inmóvil un instante antes de lanzarse al mar y entonces, fue cuando Juliet se dio cuenta de que Santino estaba desnudo. Se volvió, ruborizada, y comenzó a caminar con más rapidez, subiendo los escalones hacia el castello.

 

 

Al anochecer, Juliet estaba parada frente al espejo de cuerpo entero que había en una esquina de su habitación, indecisa. En unos cuantos minutos, sería hora de bajar a cenar y quería estar segura de que su apariencia era la correcta.

Después de titubear bastante, eligió un vestido de noche que había comprado en Inglaterra y que, por casualidad, había sido incluido en el guardarropa que Santino le llevó.

La severidad del peinado y la delicadeza del vestido se combinaban para aumentar su aire de fragilidad y eso era lo que le preocupaba cuando se examinó. No quería verse demasiado vulnerable. Quería aparentar compostura y dominio de la situación. Claro que el traje no era lo adecuado para eso tampoco, pero la alternativa era ponerse otro vestido de los de Janna y ninguno la atraía. Eran demasiado extravagantes, diseñados para atraer la mirada de los hombres, pensó con tristeza Juliet.

¿Y qué objeto tenía atraer a un hombre si sabía que, una vez satisfecho su deseo, no quedaría nada más que desprecio? Además, no estaba segura de poder continuar haciéndose pasar por Janina, aun por unas cuantas horas más. Toda esa farsa se había vuelto cada vez más molesta para ella y ni el pensamiento de que estaba venciendo a Santino en lo referente a su hermana, aliviaba su infelicidad.

Por las observaciones de Santino y por su actitud, Juliet había llegado a la conclusión de que había mucho en la vida de Janna, desde que había comenzado a trabajar en Italia, que ella no conocía y sobre lo que hubiera preferido permanecer en la ignorancia. Ahora que le había abierto los ojos hasta cierto grado, lo único que la consolaba era que Mim todavía seguía ignorando el modo de vivir de su hija Janna y su comportamiento. Sólo esperaba que los prejuicios de Santino lo hubieran hecho exagerar todo lo que pensaba y había dicho de ella. Con frecuencia, reconoció Juliet aturdida, le parecía que él hablaba de una perfecta desconocida, y no de la chica a quien creía conocer.

Movió la cabeza y vio que flotaban las puntas de la larga bufanda detrás de sí. Dejó escapar un suspiro. Era un vestido encantador, hechicero y romántico… para el amor.

Lo malo era que no la esperaba ningún amor abajo, en el amplio salón que parecía excavado en la roca. En vez de eso, había una pasión transitoria… unas cuantas horas de deleite que quizá no tendría jamás. Pero cuando eso hubiera pasado, ¿qué quedaría? El compromiso que hubiese transformado esa pasión en una emoción más duradera y profunda, estaba ausente. Después que Santino la poseyera, la despreciaría y, aún más cuando descubriera que ni siquiera era la joven que él había intentado dominar.

Juliet se apartó del espejo, angustiada, pero sabía que no podía demorarse más. Lo que menos deseaba en ese momento era que Santino subiera a la habitación, en penumbras, a buscarla. Era demasiado íntima para dicho encuentro, pensó, mientras observaba la cama con la fresca ropa blanca y su camisón colocado sobre la cobija, como un copo de nieve.

Salió lentamente hacia la galería y bajó por la escalera de espiral, levantando su falda con cuidado, para no pisarla al descender.

Santino estaba parado junto a la ventana, con una copa en la mano. Juliet estaba segura de que no hizo ningún ruido al descender, pero él se volvió y se quedó mirándola cuando Juliet llegó abajo.

—¿Quiere tomar algo? —le preguntó con brusquedad, mientras que con el ceño fruncido la recorría con la mirada como si tuviera dificultad para reconocerla.

—Un zumo de frutas, por favor —repuso ella, aprisa, al ver la expresión de él—. Tengo… sed. Ha hecho tanto calor hoy…

Él le sirvió el zumo en un vaso, sin ningún comentario y ella tomó unos sorbos. Estaba consciente de que Santino se sentía frustrado en cierta forma, y comprendió que, por su parte, había deseado que él le dijera que estaba hermosa, o que la examinara más de cerca y viera que no era Janna, haciendo innecesarias todas las explicaciones. "Tonta", pensó, insegura.

La habitación estaba alumbrada con lámparas y, en el comedor, Annunziata había encendido las velas de un hermoso candelabro.

—Se ve perfecto —murmuró Juliet, casi para sí, y se sonrojó levemente cuando encontró la mirada interrogadora de Santino—. Me refiero a las velas, en ese rincón en particular.

—¿Es usted romántica, Janina? —él sonrió con cierta ironía—. Nunca me lo hubiera imaginado. Lo próximo que me dirá es que se está enamorando de su prisión.

Ella quería replicar: no de la prisión, sino de mi carcelero; pero en cambio contestó:

—Siempre me ha interesado la historia. Supongo que el castello es muy antiguo.

—Sí —él la miraba con burla como si supiera que la joven estaba evitando deliberadamente cualquier tema personal—. Me parece que lo construyeron los sarracenos y, desde entonces, ha sido destruido y reconstruido varias veces.

—¿Y usted ha vivido mucho tiempo aquí? —ella le dio otro sorbo a su refrescante zumo, evitando la mirada de Santino.

—Bastante —repuso él más bien con sequedad—. Cambió de dueño varias veces antes que entrara yo en escena. Necesitaba mucho trabajo para reconstruirse y supongo que la perspectiva de tanto tiempo y dinero desanimó a muchos interesados en él.

—Pero a usted no, desde luego —comentó ella, con sequedad y él sonrió.

—Así es —replicó con suavidad—. Desde mi infancia, soñaba con que un día viviría en un lugar como éste. Hubo un plan de convertirlo en un hotel, pero por fortuna pude impedirlo.

—¿Está en contra del turismo en este sitio?

—No. Creo que sería de un inmenso beneficio para una región tan pobre como ésta, pero este castello no es lo bastante grande para ser un hotel de éxito. Sin embargo, sí me uní a un consorcio de hombres de negocios que están construyendo una cadena de hoteles de lujo en esta sección de la costa.

—¿Y no… echará a perder su sueño el tener que compartirlo con otros? —preguntó con timidez y él frunció el ceño.

—Los sueños están bien para los niños —repuso con frialdad—. Sólo los tontos los confunden con la realidad de la vida —se acabó de un trago el contenido de su copa y la dejó sobre una bandeja.

Juliet percibió en aquel hombre una rabia contenida y no tenía idea de lo que pudo haber dicho o hecho para provocarla, pero recordaba que él había reaccionado en la misma forma cada vez que ella quería averiguar lo que pensaba, lo que creía. Eso era otra prueba de que el único interés de Santino en ella era físico. Ni los sentimientos de Juliet, ni sus emociones, ni sus pensamientos le habían interesado jamás.

Santino no quería ningún tipo de estímulos intelectuales de una mujer, pensó ella con tristeza; sólo deseaba una chica dispuesta a compartir su cama y ella se engañaba si creía que su resistencia a dejar que él le hiciera el amor, despertaría en aquel hombre su interés y su respeto. Si él se daba cuenta de que no la podía seducir, probablemente encogería los hombros y no le daría importancia. El hecho de que él había encontrado una chica que no estuviera dispuesta a irse a la cama con él de inmediato, no lo impresionaría en lo más mínimo. Simplemente, lo encontraría irritante.

Él no regresó al sofá donde Juliet estaba sentada, tensa, sino que se quedó parado junto a la ventana, como antes. Ella se preguntaba qué era lo que tanto observaba, pues de seguro estaba demasiado oscuro para ver algo.

Casi se alegró al escuchar un ruido en la puerta que anunciaba la llegada de Annunziata con la sopa. Después de servirla, la mujer no se retiró, sino que se quedó para verlos probarla, sonriendo con orgullo, y tenía todo el derecho a sentirse orgullosa, pensó Juliet, al degustar el platillo lleno de carnes, verduras y hierbas de olor.

Pero finalmente Santino levantó la vista y le dijo algo a Annunziata en voz baja; en seguida, la mujer se retiró.

Juliet inclinó la cabeza para evitar la mirada del hombre que estaba al otro lado de la mesa. Allí en el comedor, parecían apartados del resto del castello, con los gruesos muros que los rodeaban y las velas que despedían un círculo de luz, en el cual estaban prisioneros ellos dos.

Recordó la mariposa nocturna que volaba alrededor de su mesa en el restaurante… ¿hacía veinticuatro horas? Parecía que había pasado toda una vida desde entonces. La mariposa había sido atraída por la llama, pensó Juliet, acercándose cada vez más al desastre. ¿Y acaso ella era mejor que la mariposa nocturna? También se sentía atraída, pero la llama que amenazaba destruirla era el poder, la atracción que emanaba de Santino… una llama capaz de vencer su resistencia, sus defensas y aun su dignidad.

Como en un sueño, escuchó a Santino que le preguntaba con cortesía si ya había terminado y se dio cuenta, ruborizada, que tenía la cuchara suspendida en el aire, encima de un plato vacío, paralizada por sus pensamientos y por las estremecedoras emociones que aquéllos generaban.

Santino tocó una campanilla de plata que había junto a él y Annunziata apareció de inmediato. Al observarla, mientras quitaba los platos y colocaba las sardinas a la parrilla, Juliet pensó con amargura que la mujer debía estar muy acostumbrada a obedecer al llamado de la campanilla.

Examinándola, la joven se preguntó qué pensaría Annunziata de los frecuentes cambios de visitantes femeninas. ¿Estaría escandalizada? Llevaba un crucifijo de plata en el cuello, así que debía ser católica. Pero quizá el sueldo que Santino le pagaba era suficiente para aplacar su conciencia. Después de todo, Juliet ya sabía que Santino pensaba que todos tenían un precio.

Se forzó a comer, pues no quería que Santino se diera cuenta de la confusión de sus pensamientos y sus emociones, pero en verdad no tenía apetito y estaba agradecida dé que él no le hiciera conversación. No obstante, su silencio resultaba igual de perturbador. Quizá era deliberado, pensó ella, empujando la pequeña sardina alrededor del plato. Tal vez era otra treta para desconcertarla, para hacerla aún más vulnerable de lo que ya estaba.

El vino de su copa estaba frío y seco y ella sintió un agradable calor que se extendía por sus venas al tomarlo. Annunziata volvió a entrar, reprochando la cantidad de comida que Juliet había dejado, con el rostro ansioso, pero al mismo tiempo confiaba en que el siguiente platillo sería del gusto de la signorina. Juliet asintió con la cabeza y sonrió al ver el pollo con vino, crema y champiñones, que la mujer le puso amorosamente enfrente, pero Juliet estaba demasiado consciente de los ojos burlones que la examinaban desde el otro lado de la mesa y probablemente sabían igual que ella, que la garganta se le cerraba por los nervios, y no podría pasar un bocado más.

Santino alcanzó la botella y le volvió a llenar la copa, levantando la de él en un brindis:

—Alla salute, cara —murmuró.

Ella levantó su propia copa, pero no dijo nada. Se preguntaba si sería significativo que él hubiera bebido a su salud, en vez de un brindis que los uniera. Cuando él se volvió para servirse de la bandeja que Annunziata había colocado en la mesa, Juliet lo examinó a hurtadillas, siendo la primera mirada larga que le dirigía desde que había bajado de su alcoba.

Santino tenía puesta una chaqueta de terciopelo oscuro, quizá negro o azul marino; la camisa era blanca. Cada detalle de su apariencia sugería dinero.

Él levantó la vista de pronto y la sorprendió mirándolo. Enarcó una ceja sardónicamente, pero antes que preguntara, ella comenzó a hablar acerca de algo que la había preocupado de una vez.

—¿Acaso es porque… soy pobre, porque tengo que trabajar para ganarme la vida, que no quiere que me case con su hermano? —en su afán, estuvo a punto de decir "mi hermana", pero él no pareció notar nada, ya que estaba sorprendido por la pregunta.

—¿Está tratando de hacerse la graciosa? —preguntó él al fin, con desdén.

—No —Juliet movió la cabeza con vehemencia—. Sólo es que… no entiendo por qué se opone tanto a la idea. Usted nunca me dio ninguna razón… sólo me ha dejado sacar conclusiones de lo que dice.

—¿Y las conclusiones que ha sacado no son bastante claras? —él volvió a llenar la copa—. Lo siento, cara, si he sido complicado. Pensé que nos entendíamos muy bien.

—Ya no estoy "segura de entender nada" —repuso ella, con fatiga.

—Entonces, entienda esto —él dejó el tenedor en la mesa y se quedó mirándola, con ojos brillantes—. Nunca despreciaría yo una pobreza honorable. ¿Acaso imagina que mi familia siempre fue rica? ¿Que toda la vida he vivido en un ambiente como éste… con sirvientes atentos a mi menor llamado? Entonces, no sabe nada. Lo que he logrado se ha hecho con estas manos —y las extendió frente a sí—. Mañana la llevaré al pueblo, Janina, y verá la casa donde nació mi padre. Se preguntará cómo es posible que alguien viva en un sitio así y además críe una familia ahí.

—¿Usted también nació allí? —preguntó Juliet casi con timidez y negó con la cabeza.

—Vi la primera luz del día en los barrios bajos de Reggio —repuso él con cansancio—. Un principio que es aún menos recomendable que una casucha en Roccaforte. Se necesita tener la voluntad de sobrevivir ahí también, bella mia, y eso era lo que yo tenía… la voluntad y la pasión por aprender —se apoyó en el alto respaldo de la silla y la súbita emoción se desvaneció de su rostro, dejándolo enigmático de nuevo—. ¿No le ha contado Mario nada de esto? —preguntó. Ella negó con la cabeza, esperando que él no la interrogara más acerca de la reticencia de Mario, y él sonrió con frialdad—. Ha de haber pensado que su buena fortuna actual sería más aceptable para usted, cara, que su humilde origen. No que su lucha fuera abrumadora. Como él era bastante más joven, se le facilitó mucho el camino por mis éxitos tempranos. Tal vez fue demasiado fácil.

—¿Quiere usted entender de una vez que no estoy tras Mario por su dinero? —reclamó ella con ardor.

"Oh, Janna, que sea verdad", pensó angustiada y él encogió los hombros.

—Sí le creo. ¿Por qué no? Ha habido hombres más ricos en su vida, cara, como lo reconocerá usted misma, ya que me instó a que hablara con franqueza. Pero Mario, siendo un joven atolondrado, fue el único que le ofreció matrimonio, ¿no es así, Janina? Un esposo joven y rico y una respetabilidad instantánea, es lo que usted eligió. Y no la culpo. En su propio círculo, debe haberse vuelto bastante notoria y Mario fue como un salvavidas para alguien que se está ahogando; pero me temo que tendré que dejarla que se ahogue, porque mis planes para Mario no incluyen su matrimonio con una mujer fácil como usted.

Juliet de inmediato le lanzó su vino al rostro.

—¡Dio! —Santino se puso de pie, alcanzando una servilleta con furia, para limpiarse las gotas de vino que resbalaban por su rostro.

Juliet se quedó sentada, inmóvil, esperando el momento en que él se volviera hacia ella.

Santino hizo sonar la campanilla imperiosamente y lanzó una maldición en voz baja.

Cuando la confundida Annunziata llegó, él le hizo un ademán de que limpiara la mesa. No ofreció ninguna explicación, pero Juliet pensó que la mujer podría fácilmente sacar conclusiones por el mantel empapado y la súbita apariencia desarreglada de Santino.

La joven, por su parte, continuaba sentada con las manos entrelazadas sobre el regazo. Estaba avergonzada de lo que había hecho, pero fue una reacción instintiva. No podía haberse quedado quieta mientras él le decía a Janina que era una mujer fácil. Sintió frío y el estómago revuelto.

Santino rodeó la mesa hasta llegar junto a ella y tomándola por la muñeca, la puso de pie con un movimiento violento.

—Cabello cobrizo —observó él—. Debí haber imaginado que en el fondo habría un temperamento ardiente.

—Lo siento —repuso ella, mordiéndose el labio inferior para ocultar el dolor que él le estaba causando en la muñeca—, pero no debió usted decir eso.

—Fue usted la que quiso oír la verdad —replicó él con frialdad—. Y lo lamentará, se lo prometo.

La empujó hacia el otro nivel, se sentó a su lado en uno de los sofás y, antes que ella pudiera protestar, la abrazó acercándola hacia sí y con su boca selló la de ella. Actuó con brutalidad y Juliet estaba consciente de que era la ira la que lo impulsaba, no la pasión. Para Annunziata, que se retiraba con la loza, simplemente era señal de que el signore estaba volviendo a establecer su dominio, después de una riña de enamorados.

El peso del cuerpo de Santino la empujaba contra los suaves cojines. Ella levantó las manos, instintivamente, en un intento de alejarlo, pero fue inútil. Contra la exigencia de sus labios y de sus manos, Juliet no tenía resistencia. Sus dedos estaban extendidos contra la húmeda camisa y podía sentir la tibieza de la piel de él a través del delgado material. Una vocecita la instaba a que le desabotonara la camisa y deslizara las manos adentro, para palpar su pecho musculoso.

Él levantó la cabeza y se quedó mirándola y, aunque todavía tenía el ceño fruncido, Juliet comprendió que en parte su ira había desaparecido al posesionarse de sus labios.

Cuando se volvió a inclinar sobre Juliet, sus labios apenas rozaron los de ella, con suavidad, antes de continuar acariciándole la curva de la mejilla, la sien, los ojos entrecerrados. Y de pronto, el viejo anhelo traidor surgió dentro de ella, provocado por esa nueva e inesperada ternura.

Santino la miró de nuevo, mientras le quitaba la delicada bufanda para después soltarle el cabello que cayó como una nube cobriza sobre los hombros de la joven. Luego, se inclinó y la besó de nuevo, pero esta vez con sensualidad.

Cuando al fin, él levantó la cabeza, Juliet soltó un involuntario gemido de protesta y él rió.

—No seas impaciente, cara mia —la voz de Santino estaba ronca—. Tenemos toda la noche por delante y, además, quiero bailar contigo… un placer que me prometí desde hace mucho —deslizó la bufanda alrededor de la cintura de Juliet y la puso de pie con gentileza.

¿Bailar?, se preguntó ella, desconcertada, pero si no hay música. Como si él hubiera leído sus pensamientos, la condujo hacia un mueble tallado, que había a un lado del salón y oprimió un botón oculto. Al instante, se escuchó una música suave, lenta. Santino dejó caer la bufanda al suelo y deslizó sus brazos alrededor de ella, atrayéndola hacia sí y haciendo que se moviera al unísono con él, al ritmo de la música.

Aturdida, Juliet pensó por un momento que esto era lo que ella había soñado cuando vio el vestido en la boutique. Sabía instintivamente que era un vestido para enamorarse y comprendía ahora que, a pesar de todo lo que había sucedido, de todo lo que se había dicho, estaba enamorada de Santino Vallone. Se dejó relajar contra el cuerpo de él, apoyando la cabeza contra su hombro, mientras él la estrechaba posesivamente entre sus brazos.

De pronto, él le susurró al oído:

—Baila para mí, mia. Quiero verte.

Abriendo los ojos, Juliet se dio cuenta de que la habitación estaba más oscura que antes. Mientras bailaban, de seguro Santino iba apagando las lámparas, dejando sólo una de pie, que derramaba un círculo de luz en el suelo, como si fuera un escenario, y ella supuso que ahí era donde él quería que bailara, pues Santino se había retirado hacia la sombra y la observaba.

Juliet se puso tensa. No era bailarina, pero nadie podía resistir el ritmo de esa música. Comenzó a mover primero los hombros y las manos, después, las caderas y el resto del cuerpo, y el ritmo pareció posesionarse de ella. Levantó los lados de su falda, como si fueran alas de mariposa, inclinándose, y girando al ritmo de la música. Pero ella no era una mariposa, pensó como en un sueño mientras danzaba.

De repente, sintió a Santino detrás de sí. Con una mano él le levantó el cabello y sus labios le quemaron el cuello.

—Exquisita, cara mia —murmuró contra su oído—, pero no era ésa precisamente mi idea. Quería que bailaras para mí como lo hiciste en la fiesta de Vittoria Leontana. De seguro no lo has olvidado, ¿quieres que te refresque la memoria? —le acarició la parte desnuda de la espalda y luego le bajó el cierre.

El vestido se deslizó de los hombros de Juliet y cayó a sus pies.

Por un momento, la joven se quedó parada, inmóvil, conmocionada; luego, lanzando una exclamación levantó el vestido, deteniendo los pliegues en forma protectora contra sus senos, mientras él la volvía, hacia sí, para mirarla con ojos entrecerrados ante su arranque de modestia.

—¿Por qué fingir más? —preguntó—. No te cubriste ante mí y otras treinta personas en la fiesta de Vittoria, aunque tu indignado acompañante intervino antes de la última revelación —sonrió, mientras examinaba a la joven que estaba frente a él, la cual parecía haberse convertido en una estatua romana, apretando los pliegues del vestido contra sí, aparte de que el color iba y venía de sus mejillas.

—No sé a qué te refieres —logró decir Juliet, al fin.

—¿Ah, no? Sin embargo, fue una actuación memorable, que me dejó una impresión indeleble, cara, y sólo tuve el privilegio de ver los últimos minutos de ella; pero me dijeron después que, cuando la efectuaste, no sólo estabas dispuesta a quitarte el vestido, sino también todo lo que llevabas abajo y se podía escuchar el escándalo desde la Via Veneto —sonrió sin alegría—. El striptease no es nada nuevo, desde luego, pero tiene un raro valor cuando se ejecuta en un respetable salotto… ni tampoco acostumbra la bailarina distribuir sus prendas entre el público —se detuvo un instante—. El pobre Rizziani estaba muy alterado —continuó con calma—. Me imaginé que estaba probablemente molesto al descubrir que tus encantos no estaban reservados sólo para sus ojos, pero ahora recapacito que también ha de haber estado preocupado por el costo de la ropa que desechabas con tanta despreocupación, y la cual él quizá pagó.

De pronto se detuvo y Juliet sintió que las piernas le temblaban y se desplomó en el suelo, sin soltar el arrugado vestido. Agachando la cabeza, dio rienda suelta al llanto.

Él no mentía, aunque Juliet no quería aceptar la escena que Santino acababa de describir. Él había hablado con frialdad, sin pasión, pero no sabía que estaba destruyendo una ilusión… Janina, la consentida, la hermosa, la envidiada… Juliet se estremeció al imaginar la reacción de su madre si esto llegaba alguna vez a sus oídos. Mim nunca debería saberlo, pensó la joven, consternada. Lo del bebé no era nada comparado con esto. Mim podía entender lo primero, aunque estaría lastimada, pero nunca entendería cómo una de sus hijas pudo desnudarse deliberadamente para excitar a un grupo de personas de la sociedad romana. Y, por lo que dijo Santino, parecía que en ese entonces, Janna había sido la amante del tal Rizziani, quienquiera que fuese. Todo eso era degradante. Entonces, ¿podía culpar a Santino Vallone por la opinión que tenía acerca de Janna, sabiendo lo que él sabía?

—Las lágrimas son conmovedoras —la cínica voz interrumpió los pensamientos de Juliet—; pero es un poco tarde para remordimientos, cara. Y yo no soy tan anticuado como Rizziani. No creo que una chica hermosa deba ser propiedad exclusiva de una sola persona… y tú eres muy hermosa… el cabello de fuego y el cuerpo como la nieve, una combinación extraña y hermosa a la vez. Esta noche puedes terminar tu actuación. No habrá ningún Rizziani que te interrumpa con sus objeciones, ni que te eche el abrigo encima en el momento de la verdad, así que seca tus ojos, mia, y continúa con el baile.

—No puedo —ella oprimió un puño contra los trémulos labios—. Tú… tú no entiendes…

—Creo que sí lo entiendo —él se inclinó y la levantó sin gentileza—. A pesar de la insinuación que te hice al respecto en nuestra primera reunión, piccina, tú todavía no creías que en verdad te hubiera visto, ¿verdad? Y no es agradable que lo sorprendan a uno en sus pecadillos, en especial cuando piensa uno que ya estaban enterrados para siempre. Pero, ¿por qué tan tímida, cara mia? Si te hubiera desvestido hace un momento, mientras nos besábamos, no hubieses protestado —sus manos se cerraron sobre los pliegues que ella apretaba contra el pecho—. Un vestido tan bonito, no me obligues a romperlo.

Juliet necesitó de toda su fuerza para retroceder, alejando la mano de él de un golpe. El rostro de Santino se contrajo por la ira y dio un paso hacia ella; pero luego se detuvo, intrigado por la franca desesperación que veía en el pálido rostro.

—¿Qué te sucede? Janina mia, yo no…

—No me llames así —interrumpió ella, con sinceridad, lo que hizo que él frunciera el ceño en un gesto de incredulidad—. Y no me toques, tampoco. De hecho, una vez que haya dicho lo que tengo que decirte, espero que nunca tenga que volver a verte o hablarte —se detuvo y aspiró profundo—. Te he… estado mintiendo… desde el principio. No soy Janina Laurence. Soy Juliet, su hermana mayor.


Capítulo 6

Juliet se quedó parada, esperando tensa la inevitable explosión de ira. Se había convencido de que ésa sería la reacción de Santino cuando supiera la verdad, así que fue un impacto para ella escuchar que Santino lanzaba una carcajada y lo miró con incredulidad.

—Tus cuentos de hadas son graciosos, mia cara —dijo él—, pero ni es el momento ni el lugar para esas cosas. Me estás agotando la paciencia —él avanzó otro paso hacia ella, con una actitud de amenaza en cada músculo de su cuerpo, y Juliet experimentó el deseo de huir. Pero, al mismo tiempo, sabía que debía quedarse para convencerlo de que decía la verdad.

—No, escúchame tú a mí —expresó con rapidez. Había retrocedido lo más que pudo y ahora estaba atrapada por el respaldo de uno de los sofás, detrás de ella—. Te engañé deliberadamente. Sabía que tú pensabas que yo era Janna y dejé que continuaras pensándolo porque no quería yo que fueras tras ella. Pero mi bolso con mi pasaporte estaba en mi alcoba, en el apartamento. Eso te convencerá de que digo la verdad.

Él se detuvo y, por un momento, Juliet pensó que era para considerar lo que ella acababa de decirle; pero sólo fue para quitarse la chaqueta de terciopelo y colocarla sobre el respaldo de una silla. Le siguió la corbata y empezó a desabotonarse la camisa, mientras miraba burlonamente a la agitada Juliet.

—Y supongo que debo ir de inmediato a Roma para verificar tu historia —movió la cabeza de un lado a otro, mientras arrojaba la camisa al suelo—. Lo siento mucho, bella mia, tengo… cosas mejores que hacer. Ahora, deja tu temor y ven a mí —agregó con un toque de impaciencia—. Es lo que ambos queremos, ¿por qué fingir? —extendió los brazos imperativamente y luego enarcó las cejas cuando ella no hizo el menor intento de moverse—. No me obligues a ir por ti, cara.

—Tienes que creerme —repuso Juliet, con desesperación—. Yo no soy mi hermana. De seguro tienes que haber visto fotografías de ella en las revistas… Y esa… fiesta que mencionaste. La viste allí en persona.

—En efecto, así fue —comentó él con tono burlón, haciendo que ella se sonrojara—. Pero tu sentido común debe indicarte, Janina, que cuando bailas para un hombre, sin llevar nada encima más que un pequeño triángulo de encaje, él no se va a poner a examinar tu rostro. En cuanto a las fotografías de las revistas… una vez que los artistas del maquillaje han hecho su trabajo, tú podrías ser cualquier mujer. No, no me convences, cara, y mi paciencia comienza a agotarse —la recorrió con la mirada y la joven se encogió contra el sofá, horrorizada por la apreciación sensual de que estaba siendo objeto. Él rió, suavemente—. Entrégate, cara —dijo casi con gentileza—. No me obligues a que te tome por la fuerza.

—¡Santino, por favor! —lágrimas de frustración y de desamparo asomaron a los ojos de Juliet—. No… no hagas algo que ambos lamentaremos…

—¿Quieres decir —sonrió él—, que me odiaré en la mañana? Qué idea tan anticuada… y falsa. No me odiaré, mi amor, ni tú me odiarás tampoco.

Avanzó con lentitud y atrajo el cuerpo tembloroso de Juliet hacia sí. Con maestría separó los pliegues del vestido que ella apretaba, de sus temblorosas manos, y lo dejó caer al suelo. Por un largo rato, se quedó mirándola y luego, lanzando un profundo suspiro, cayó de rodillas junto a ella y apretó su rostro contra la suave piel del estómago de Juliet.

—Llámate Juliet, si quieres, carissima —susurró él, mientras comenzaba a recorrer la figura de la joven con los labios—. Esta noche quizá sea adecuado ese nombre para ti.

Juliet lanzó un gemido, las manos y labios de Santino despertaban en ella emociones que no podía controlar. Aun el más leve contacto era suficiente para encender el fuego dentro de ella y su mente se negó a pensar con coherencia, mientras las lentas y expertas caricias de Santino la reducían a la sumisión. En su interior, una vocecita clamaba que quería ser dé él, sí, pero como Juliet, no como Janna. Entonces, Santino explorando la suave curva de sus caderas, la despojó de la última prenda que le quedaba, y la joven fue presa del deseo.

Juliet escuchó un sonido extraño, proveniente de algún sitio distante… o de otro mundo, quizá. En verdad, no importaba mucho, mientras ella deslizaba las manos sobre los hombros de Santino para rodear su cuello y esperaba, ansiosa, el instante en que él la alzara y la llevara a la alcoba de arriba, a la cama grande.

Pero los ruidos aumentaban y ahora se escuchaban voces también. Oyó que Santino profería una maldición en voz baja, antes de apartarla de sí sin mucha gentileza. Él levantó el arrugado vestido y se lo arrojó a Juliet.

—Cúbrete, cara —ordenó mientras se ponía la camisa, apresurado—. Parece que tenemos visitas.

Juliet se quedó mirándolo, aturdida e incrédula, antes de comprender lo que él había dicho. Con un leve jadeo de vergüenza y pánico, se puso la ropa, luchando con el largo cierre del vestido.

Él ya estaba en la puerta y se volvió con impaciencia para ver si la joven ya estaba lista, antes de correr los pesados cerrojos de hierro. Juliet encontró la bufanda, pero estaba temblando tanto que no pudo ponérsela, así que se hundió en el sofá más cercano y se la enrolló en los dedos temblorosos.

—¡Santino! —era una voz de mujer y Juliet se estremeció instintivamente al oírla. ¿Qué más tendría que soportar?, se preguntó.

Pero la mujer que irrumpió en la habitación un segundo después no tenía edad como para ser amante de Santino. Su cabello negro tenía varias canas y era algo robusta. Vestía con elegancia y los diamantes brillaban en sus dedos y orejas. Juliet sólo necesitó escuchar la exclamación de Santino: ¡mamma! para conocer su identidad.

La joven escuchó una retahila de palabras en italiano mientras continuaba sentada en una esquina del sofá, deseando poder desaparecer de allí. Pero no había modo de que se escabullera hacia la escalera, sin ser vista. A pesar de su apasionado monólogo, que Santino escuchaba como si se hubiera vuelto de piedra, la señora paseaba la mirada por toda la habitación y la posó en la joven al verla. El hombre que había entrado con ella en el salón, alto, distinguido y de cabello gris acero, miraba a Juliet intrigado, como si le recordara a alguien.

Juliet se mordió el labio inferior. Sabía lo que él estaría pensando y ni siquiera podía darse el lujo de negarlo. Si no fuera por su llegada, Santino le estaría haciendo el amor en ese momento. Al pensar en esa verdad, escuchó que Santino decía con impaciencia:

—Sí, mamma, ma un momento. Aspetti, per piacere —se volvió con brusquedad y caminó hacia Juliet. Tenía el semblante severo cuando miró a la joven.

—Mario está en el hospital —dijo—. Resultó herido cuando su auto chocó cerca de Nápoles.

La joven no pudo disimular su sorpresa.

—Janna —logró decir—. ¿Estaba Janna con él? ¿Ella está bien?

Él hizo un gesto de desdén.

—¿Es eso todo lo que puedes decir? —preguntó—. ¿Más mentiras? ¿Más cuentos de hadas?

Antes que Juliet pudiera responder, la señora cruzó la habitación y se quedó mirándola.

—¿Chi e lei? —preguntó con curiosidad.

—Habla en inglés, mamma —recomendó Santino—. Es lo único que entiende la señorita Laurence.

—¿Laurence? —la señora pronunció el apellido, pensativa, y luego mostró disgusto—. Santa Madre, es el apellido de aquélla —se volvió hacia Santino—. ¿Qué haces tú con una mujer que tiene el mismo apellido de aquélla?

—Mamma —Santino la tomó por un brazo—, ésta es la chica con la que estaba enredado Mario, pero ya no tienes que preocuparte…

—¿Esta mujer? —la señora miró de nuevo a Juliet, con los ojos entrecerrados—. No —dijo al fin—. Es muy parecida, pero no es ella.

—Mamma, ¿qué dices? —la voz de Santino estaba ronca.

—Digo que ésta no es la mujer —replicó su madre—. De todos modos, ¿cómo puede estar aquí, si se encuentra en el hospital, igual que mi Mario?

Santino no le prestó atención a la serena lógica de su madre, sino que dijo, casi para sí:

—¡Pero no puede ser! —luego tomó a Juliet por un brazo y la puso de pie con brusquedad—. ¿Quién eres tú? Y esta vez, dime la verdad.

Juliet echó la cabeza para atrás con desafío.

—Te dije quién era. Me llamo Juliet y soy la hermana mayor de Janna Laurence. Soy maestra y vine de Inglaterra.

—¿Maestra? —repitió él con una risa sin alegría. La soltó y se alejó de ella—. ¡Dio, pero qué lío es éste!

La señora tomó a Santino de un brazo.

—¿Qué dice ella? Que es la hermana de la otra… de ésa…

—Sí, mamma —Santino la interrumpió—. Es su hermana.

—¡Por todos los santos! —la señora se dirigió tambaleante hacia uno de los sofás y se sentó. Luego sacó un pañuelo de encaje, que apretó contra los labios—. ¡Qué maldición ha caído sobre mí! —exclamó—. Algunas madres tienen hijos que se casan y les dan nietos. Pero yo tengo hijos que se divierten con mujeres con las que nadie se casa. ¿No es bastante malo ya que Mario se haya fugado con esa mujer? ¿No tienes más juicio que él? —ella no hizo más esfuerzos por hablar en inglés y se soltó hablando en apasionado italiano, de lo cual Juliet dio gracias por no entenderla, a juzgar por las miradas fulminantes que la señora le lanzaba. Santino no hacía ningún intento de parar la retahila de palabras, sino que estaba parado, con la cabeza levemente inclinada. Juliet notó su palidez.

Fue el otro hombre el que llegó al rescate. Acercándose, puso una mano sobre el hombro de la señora. Su inglés era bueno, pero con mucho acento.

—Cálmate, cara. Santino comprende tus sentimientos. No hay necesidad de continuar —se volvió hacia Juliet y le hizo una venia—. Por favor, perdone a mi esposa, signorina. En su angustia por su hijo, ha olvidado decirle que la hermana de usted, que también está en el hospital, no está gravemente herida. Sólo unas costillas rotas, eso es todo.

—¡Gracias a Dios! —exclamó Juliet—. Muchas gracias, signore. Tendré… que avisarle a mi madre.

—Pero no ahora —intervino Santino con brusquedad—. Ya oíste que mi padrastro dijo que no está mal herida —la miró con frialdad.

El amante que la había acariciado minutos antes, se había desvanecido como si nunca hubiera existido. Quizá nunca existió. De pronto sintió náuseas. Anhelaba irse a su habitación, lejos de esa mirada hostil, pero trastabilló al comenzar a caminar.

—¡Áttenzione, Santino! —dijo su padrastro—. Parece que la signorina no se encuentra bien.

Sin decir una palabra y antes que ella pudiera protestar, Santino la alzó y comenzó a avanzar hacia la escalera, pálido, como si le desagradara lo que estaba haciendo. ¿Pero acaso esperaba ella otra cosa?, pensó Juliet con angustia. Sabía lo que sucedería cuando él se enterara de la verdad.

Santino no dijo nada hasta que estuvieron dentro de la habitación a la que ella se había mudado. La colocó en la cama y se volvió.

—Te mandaré a Annunziata —dijo abruptamente.

—Santino —ella se apoyó en un codo y lo miró, suplicante—. ¿Cómo sucedió? El accidente, quiero decir.

—No lo sé —respondió él sin ninguna entonación—. Es una de las muchas preguntas a las cuales habrá que encontrar respuesta. En cuanto tenga alguna información definitiva, te lo haré saber. Buenas noches… —se detuvo y sonrió—. Buenas noches, Giulietta —agregó, cerrando la puerta tras sí.

Juliet se recostó sobre los cojines, con los ojos cerrados, conteniendo las lágrimas que amenazaban brotar. Pobre Janna, pensó, empezar su luna de miel en el hospital; pero luego recapacitó que debería estar contenta de que ambos hubieran salido sin heridas graves. Y también, alegrarse de que su farsa hubiese terminado para siempre.

—Si tan sólo hubieran esperado unas cuantas horas más —susurró con aflicción—. ¿Por qué tenían que llegar en ese momento? ¿Por qué no dejaron que siquiera esta noche fuera mía?

 

 

Juliet despertó temprano a la mañana siguiente. Aunque ninguno de sus problemas había desaparecido durante la noche, Juliet se sintió recuperada por las horas de sueño. Salió de la cama y se acercó a la ventana, abriéndola. Abajo el mar se movía y cada ola despedía chispas de oro, bajo el sol. El aire estaba fresco y limpio y un pájaro solitario revoloteaba muy alto en el cielo sin nubes.

Juliet suspiró y se quitó el cabello del rostro. De alguna manera, tenía que llegar al hospital para ver a Janna. Aunque no estaba gravemente herida, unas costillas rotas podían ser muy molestas, además de que estaría conmocionada por el choque.

Al mismo tiempo, Juliet tenía que reconocer que no esperaba con agrado esa reunión con su hermana. Sentía que los descubrimientos que había hecho sobre ella en los últimos días, la habían convertido en una desconocida… alguien a quien Juliet hubiera preferido, en otras circunstancias, no tener muy cerca.

"Hipócrita", se dijo con furia, al alejarse de la ventana y tomar su bata. Sabía ahora lo fácil que era sucumbir a la tentación, una vez que se la ponían enfrente. Si no fuera por la llegada de la madre de Santino y de su padrastro, ella hubiese despertado en brazos de aquel hombre inquietante.

Absorta en sus pensamientos, salió a la galería y casi chocó con una persona que salía del baño.

—Oh, scusi —levantó la vista, sobresaltada, esperando ver a la señora, pero ésta era una mujer a quien nunca había visto, algo más joven que la madre de Santino, pero con la misma apariencia de riqueza.

La mujer no replicó a su apresurada disculpa, sino que se quedó mirando a Juliet en silencio, sonriendo. Pero no era una sonrisa amistosa, y Juliet sintió que el rubor le teñía las mejillas, mientras era sometida al escrutinio. Al fin, la mujer se alejó después de dar una última mirada al cabello de Juliet.

Juliet tomó mucho tiempo para bañarse y vestirse. Se sentía perturbada y sabía que era por ese encuentro reciente. Se preguntó quién sería la exótica forastera y cuándo habría llegado. Se puso unos pantalones de mezclilla y un chaleco y bajó la escalera.

El salotto estaba desierto, excepción hecha de Annunziata, quien ponía la mesa para el desayuno. Sonrió al ver a Juliet y, tomándola de un brazo, la condujo hacia la enorme puerta, que permanecía abierta para dejar entrar la brisa. Juliet, divertida, supuso que la mandaban a un paseo matinal para abrirle el apetito, pero pronto se dio cuenta de su error. Annunziata no dejaba de hablar a la vez que señalaba la playa. Al seguir sus gestos con la mirada, Juliet vio una figura, inmóvil, a la orilla del agua, y se dio cuenta, con un doloroso y fuerte latido de su corazón, que era Santino. Su primer impulso fue correr de regreso a su habitación y refugiarse allí, pero eso sólo sería demorar lo inevitable. Tarde o temprano, tendría que hablar con él, para pedirle ayuda para llegar a Nápoles. No tenía otra alternativa, pues su dinero y documentos de identidad estaban supuestamente todavía en el apartamento de Janna, en Roma.

Lentamente, comenzó a bajar, por los escalones labrados en piedra, con las manos apretadas a los lados, mientras luchaba por mantener la compostura. La expresión de él no cambió cuando la vio y ella se sintió lastimada. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para continuar bajando, hasta llegar a su lado.

—Buon giorno —dijo él en voz baja.

Tenía puestos unos pantalones de mezclilla descoloridos y una vieja camisa azul, abierta casi hasta la cintura. Una sombra negra en la quijada indicaba que no se había molestado en rasurarse esa mañana, pero ni eso le restaba atracción y Juliet sintió que el estómago se le contraía al verlo. Temerosa de que él leyera sus pensamientos, se apresuró a hablar:

—Sígnore, yo… yo necesito tu ayuda…

—Y yo necesito la tuya —interrumpió él, categórico.

—¿La mía? —ella se quedó mirándolo, desconcertada.

—Pareces sorprendida —él sonrió sin alegría—. ¿Nunca se te ocurrió cuando iniciaste esta farsa que habría consecuencias?

—Sí… no… oh, no sé —dijo ella, sintiéndose infeliz—. No parecía tan importante entonces. Todo lo que importaba era que Janna se casara con tu hermano, si eso era lo que quería.

—¿Y es tan importante que esa hermanita se salga con la suya en todo lo que quiera?

—No —Juliet tragó saliva—, aunque supongo que sí está algo… liberada. Es tan encantadora, que es difícil negarle algo —agregó a la defensiva, al ver que él curvaba los labios con cinismo—. Ella siempre ha sido querida por todos, admirada, y quizá… ha dejado que las cosas se salgan fuera de toda proporción.

—Tu lealtad excede a tu sentido común, cara —comentó él con una sonrisa desdeñosa—. Lo que dices es que, para satisfacer el capricho de una mujer mimada y egoísta, deben caer en el caos otras vidas.

—Pero no fue sólo un capricho —protestó ella—. Mario tenía que casarse con ella… —se interrumpió cuando vio la forma en que él la miró.

—Santa María —dijo él en voz baja—. ¿Es esto algo nuevo? ¿Algo que no me has dicho? ¿Que ni mi madre ha oído? ¡Dime la verdad!

Juliet inclinó la cabeza, sintiéndose miserable.

—Janna espera un hijo de Mario —confesó en voz muy baja.

El rostro de él se contrajo por la furia y se volvió, maldiciendo entre dientes. Después de un largo silencio, dijo al fin, todavía de espaldas a ella:

—Así que habrá una criatura. ¿Cuándo?

—Eso no lo sé. No me lo dijeron —rápidamente le explicó el motivo de su visita a Janna—. Cuando ella me dijo lo del bebé, entendí muy bien por qué tenía tanta prisa por casarse… y sin lujos. Por eso decidí ayudarle. Mim…, mi madre, siempre ha estado tan orgullosa de Janna… que se le destrozaría el corazón si Janna tuviera un bebé ilegítimo.

—Creo que hay cierta ironía en la situación. Tú hacías todo lo posible porque se lograra este matrimonio, para ahorrarle sufrimientos a tu madre, y yo trataba de impedirlo por la misma razón. Desde luego, yo no tenía idea de que existieran ni tu madre, ni tú. De acuerdo con la historia que tu hermana le contó a Mario, ella era una huérfana, que creció en un orfanato, sin ningún pariente vivo.

—¡Oh, no! Ella… ella no pudo decir algo así.

—Para lograr lo que quería, creo que ella hubiera dicho cualquier cosa. ¿Estás segura, en verdad, que ese bebé existe y que no es otro producto de la imaginación de tu hermana?

—Estoy segura de que está embarazada —reconoció Juliet, infeliz—. Subió de peso y estuvo vomitando la primera mañana que estuve ahí.

—Así que decidió adjudicarle la paternidad del bastardo a Mario.

Los ojos se le llenaron de lágrimas a Juliet.

—¡Qué cosa tan vil decir eso!

—Pero también puede ser verdad.

—No deberías decir esas cosas —dijo ella, temblorosa—. Ni siquiera la conoces.

—No, pero pensé que sí —respondió él bruscamente—. En vez de eso, te conocí a ti, cara, y anoche ese conocimiento fue casi completó.

Juliet sintió que se le cerraba la garganta.

"¡Dios mío!", pensó ella, "no dejes que él se me acerque". Con el más leve contacto físico entre ellos, Juliet sabía que capitularía.

—Por favor, no hablemos de… anoche —suplicó ella por fin, titubeando y él repuso con una cortesía excesiva:

—Claro que no. Supondremos que nunca sucedió nada.

Con la mirada baja, Juliet dijo lentamente:

—Después de todo, tú… pensabas que yo era Janna, y eso era lo que yo quería que pensaras, así que es mi propia culpa… —no pudo continuar y por nada del mundo Iba a levantar la vista para encontrarse con la mirada de él.

—Muy cierto —aceptó él—. Eres una extraordinaria actriz, mia cara… quizá demasiado buena para tu propio bien. Si tienes intenciones de volver a hacerte pasar por tu hermana, te aconsejo que elijas a tus compañeros con más cuidado. La próxima vez, tal vez no salgas tan bien librada.

—Janna ya se las puede arreglar desde ahora sin mi ayuda —contestó con una ligereza que estaba lejos de sentir—. Ahora tiene un marido que la cuide y…

—Parece que no es así —corrigió él con sequedad—. Me temo que tu peligrosa actuación fue en vano, Giulietta. Mario y tu hermana no están casados, y al parecer jamás lo estarán, de acuerdo con la información de mi madre.

—¡Pero tienen que estar casados! —estalló Juliet—. ¡No puede haber sido todo en vano! —se desplomó sobre una roca y ocultó el rostro entre las manos. No era posible que hubiera alterado toda su vida, renunciando a su paz interior y perdido mucho de su dignidad, quizá para siempre, sólo para que le dijeran en forma casual que todo había sido en vano. Al fin, con un estremecedor suspiro, levantó la vista y lo miro—. Así que, después de todo, ganaste tú.

—No es una victoria de la que esté muy orgulloso —repuso él con acritud—, ni está completa, tampoco.

Ella hizo un esfuerzo y se puso de pie.

—El favor que quería pedirte —dijo con fatiga—, es si puedes llevarme a Nápoles a ver a Janna. Ella estará alterada y necesita de alguien junto a ella.

—Por el momento, está en buenas manos, aunque comprendo tu ansiedad. Mi madre también piensa que sucederá alguna calamidad si no visita a Mario de inmediato. Pero hay un problema —ella lo miró, sobresaltada y él sonrió con ironía—. Te dije que necesitaba tu ayuda. Cuando mi madre recibió el mensaje del hospital, estaba pasando unos días en una villa de Brindisi, con la hermana de mi padrastro. Cuando se dispusieron a venir a verme, la señora insistió en acompañarlos… por razones que sólo ella sabía —se detuvo un instante y luego prosiguió—: Cuando llegaron, yo no tenía la menor idea de que no venían solos y cuando mamma me reveló que Vittoria estaba esperando en el auto, quedé horrorizado. Ella está decidida a acompañarnos a Nápoles esta mañana y no hay modo de impedírselo, sin despertar sus sospechas.

—Pero, ¿por qué quieres impedírselo?

Santino metió las manos en los bolsillos, con irritación.

—Porque ella no sólo es la cuñada de mi madre —dijo con algo de impaciencia—, también es la madrina de la prometida de Mario… Francesca.

—¿La… prometida de Mario? —Juliet se quedó sin aliento, no pudiendo creer lo que oía, y él sonrió con sarcasmo.

—¿No sabías que él estaba comprometido? ¿Tu hermana había pasado por alto ese pequeño detalle, al hacer los planes del matrimonio?

—Ella mencionó algo… acerca de un matrimonio convenido de antemano —Juliet agachó la cabeza—, pero tuve la impresión de que era algo para el futuro… nada definido.

Santino enarcó las cejas y explicó con lentitud:

—Ya estaba fijada la fecha de la ceremonia. Naturalmente, Francesca no sabe nada acerca de la existencia de tu hermana. Ella es muy joven, linda e inocente, y ama al tonto de mi hermano más de lo que él se merece. Desde luego, no queremos que ella se entere de la forma en que él ha correspondido esa devoción.

—Claro que no —convino Juliet con voz monótona—. ¿Pero qué tiene esto que ver con su madrina? De seguro ella no…

—¿Tú crees que no? —Santino movió la cabeza—. Cuando murió el esposo de Vittoria, no la dejó tan bien económicamente como ella esperaba, aunque de ninguna manera está en la pobreza. Por otra parte, la familia de Francesca sí es muy rica y Francesca es una futura heredera de importancia… Vittoria tiene un hijo, que es un año menor que Mario. Si ella pudiera destruir el compromiso entre Mario y Francesca, quizá su hijo… —él se detuvo, significativamente.

—Pero eso sería muy cruel —repuso Juliet con incredulidad—, arruinar la felicidad de alguien con deliberación por intereses monetarios… —sorprendió la mirada irónica de Santino y se detuvo.

—Cruel, sí —replicó él con sequedad—, pero eminentemente práctico para Vittoria. Ella ya sospecha que Mario ha estado… divirtiéndose con alguien y, si llega a la clínica y encuentra a tu hermana, que se accidentó en el mismo choque, no le tomará mucho tiempo sacar conclusiones.

—¿Y cómo piensas detenerla? —Juliet extendió las manos.

—Crearé una cortina de humo —dijo él—, con tu ayuda. Ella conoce a tu hermana, pero a ti no.

—Creo que ya nos vimos esta mañana, afuera del cuarto de baño —confesó Juliet, pero él encogió los hombros.

—No importa. Todo lo que tienes que hacer cuando regresemos al castello, es aceptar sin comentarios la historia que le contaré para explicar tu presencia y también la de Janina en la clínica de Nápoles.

—¿Qué dirás? —Juliet se sintió angustiada.

—Que tú y yo estamos comprometidos en matrimonio —contestó él, imperturbable.

—¿Qué? —ella casi gritó la palabra—. ¡Estás loco!

—No. Escúchame, cara, y no te alteres. Vittoria ya habrá visto los periódicos y sabe que hay alguna confusión, porque no estoy aquí con Janina, sino contigo. A ella le encanta el escándalo y tiene un gran olfato para el chisme. Además, es capaz de vender historias sobre sus mejores amigas a los columnistas de los periódicos, no sólo en Italia, sino también en el extranjero. Bueno… esa historia la puedo explicar… un reportero presuroso cometió un error: dos hermanas, ambas inglesas y hermosas… un simple error de identidades. Pero hoy, anunciaré que nos casaremos tú y yo y que ya había organizado una fiesta de familia, empezando por invitar a Mario y pidiéndole que trajera a tu hermana. Antes que yo pudiera hacerles llegar las invitaciones a los demás familiares, incluyendo a Francesca, el auto de Mario chocó en ese infortunado accidente.

—¡No lo haré! —Juliet tenía las manos apretadas a ambos lados.

—Tu ayuda a cambio de la mía… ése es el trato.

—Pero no puedes estar negociando en esa forma —protestó ella.

—¿Por qué no? —Santino la miraba, con fijeza—. Tú eres una fantástica actriz, mia, como ya te dije. Todo lo que tienes que hacer es actuar el papel de mi enamorada prometida por unos cuantos días… y convencer a tu hermana de que coopere con la historia.

—¿Yo… persuadiré a Janna? —Juliet movió la cabeza de un lado a otro—. Debes estar bromeando.

—Oh, nunca había hablado más en serio, cara —dijo él con suavidad—. Piénsalo, por favor. Por el momento, el único indicio de algún escándalo es la historia que yo mismo solté a los periódicos, pero nuestro compromiso lo desmentirá. Más, ¿qué sucederá si salen a la luz los verdaderos hechos? La publicidad será inevitable… Vittoria se encargará de eso… y no será sólo en unos cuantos periódicos italianos. Ella se asegurará de que también se publique en Londres y Nueva York. Sólo será cosa de tiempo que se entere tu madre, de quien tanto te preocupas por ahorrarle sufrimientos.

Hubo un largo silencio, durante el cual Juliet hacía lo imposible para ordenar sus pensamientos.

—Además —prosiguió Santino con gentileza, pero inexorable—: Tal vez tú no lo sepas, pero Vittoria es la contessa Leontana, en cuya fiesta tu hermana se desnudó con tan espectacular éxito. Estoy seguro de que ella no pasaría por alto un incidente como ése… al informar a la prensa.

—Pero debe haber alguna otra forma —suplicó Juliet con desesperación—. Yo… yo no puedo fingir que estoy comprometida contigo… debes entenderlo.

Él frunció el ceño con altivez.

—Lo siento mucho, pero no lo entiendo. El compromiso que te propongo es para tu beneficio, aunque considerando la jugada que me hiciste, no te debo nada. Una vez que seas presentada como mi fidanzata, Vittoria no se atreverá a hacerte nada, porque estarás bajo la protección de mi familia, de la cual su propio hermano también es miembro.

Juliet apartó la mirada hacia el horizonte, sintiendo que las lágrimas amenazaban brotar de sus ojos.

—¿Y tu madre? —preguntó en cuanto tuvo bastante control sobre su voz—. Ella no tiene muy buena opinión ni de mi hermana ni de mí, por lo que me di cuenta anoche. ¿Cómo tomará ella este compromiso ficticio? ¿O piensas informarle que será sólo un engaño?

—Eso, cara, será nuestro secreto, sólo entre tú y yo —repuso él arrastrando las palabras—. Me harás el favor de no decírselo ni siquiera a tu hermana. En cuanto a mi madre, no te preocupes por ella. Yo me encargaré de eso.

—¿Y por cuánto tiempo debe continuar esta… farsa? —preguntó ella con amargura.

—Hasta que Mario y Francesca estén casados… o hasta que yo decida ponerle un alto —repuso él con suavidad—. Lo que suceda primero. No estés tan angustiada, Giulietta. Nuestro compromiso sólo será en público. No te obligaré a mis atenciones en privado —él la tomó de la barbilla y examinó su rostro con aire reflexivo—. ¿Eres virgen?

Ella podía haber reaccionado de muchas maneras ante esa pregunta, pero, con el rostro encendido, sólo murmuró:

—Sí… ¿acaso tiene alguna importancia?

—Creo que sí —él la soltó—. Quizá no fui muy amable contigo, Giulietta, pero por lo menos no tendré el remordimiento de haberte seducido —sonrió sin alegría—. En Italia, todavía se considera muy importante la pureza de una joven antes del matrimonio. Me alegro de no haber defraudado a tu futuro esposo, mia cara —esperó un instante y, al no recibir respuesta, la tomó de una mano—. Ven —dijo—, regresemos a darles la buena nueva.


Capítulo 7

—Muy bien, querida, fuiste muy lista —Janna se recostó contra los cojines, en el hospital, y se quedó mirando a su hermana con los ojos brillantes—. Ignoraba que fueras tan rápida… Santino Vallone es lo máximo.

Juliet sintió que se ruborizaba más ante las palabras burlonas de su hermana.

—No hablemos de eso ahora —dijo, apresurada—. ¿Cómo… cómo estás, Janna?

—Tan bien como puede esperarse… ¿no es eso lo que dicen siempre? —Janna enderezó con irritación uno de los cojines e hizo un gesto por el dolor que el brusco movimiento le causó en las costillas—. La criatura sigue firme en su sitio, para tu información, en caso de que tuvieras esperanzas de que hubiese abortado.

—¡Oh, Janna! —Juliet se dejó caer en la silla que había junto a la cama—. ¡Qué cosas dices!

—¿Le contaste ya a tu apuesto prometido que su primer sobrino… o sobrina… será un bastardo? —preguntó Janna con malicia y soltó la carcajada—. Me pregunto si me invitará a la boda. Sólo si es con la rapidez de un torbellino, como fue el cortejo, supongo —examinó a su hermana de arriba abajo—. Mi querida Juliet —dijo, sin trazas de afecto en la voz—, siempre tan juiciosa y sensata, ¿acaso lograste convencer a Santino de que las vírgenes vestales están de moda este año? —soltó una risita—. ¡Pobre Santino! Debe ser una nueva experiencia para él, encontrarse con una chica que no acostumbra dormir con hombres. Espero que la novedad le dure, preciosa. Qué terrible sería que tu marido muriera de aburrimiento en tu noche de bodas.

—En efecto, sería terrible —replicó Juliet en tono placentero—; pero imagínate qué viuda tan rica sería yo.

—Touché —observó Janna, apreciativamente—. A la gatita le están saliendo garras al fin. Si esto es lo que un par de días con Santino logró hacer, quizá haya alguna esperanza contigo todavía.

Juliet se miró las manos, entrelazadas en su regazo.

—Janna —preguntó en voz baja—, ¿qué fue lo que sucedió…? Contigo y con Mario, quiero decir.

Janna levantó los hombros con irritación.

—Digamos que los argumentos de su familia empezaron a tener más importancia para él que los míos y dejémoslo ahí, ¿quieres?

—¿No tendrá nada que ver con el hecho de que Mario ya estaba comprometido?

Janna frunció el ceño.

—Así que tu noviazgo con Santino incluyó también un curso intensivo sobre relaciones familiares. Sí, claro que yo sabía lo de Francesca.

—¿Y eso no te detuvo? —Juliet se quedó mirando a su hermana, perpleja—. Sabías que él le pertenecía a otra mujer, y sin embargo…

—Si vas a darme sermones acerca de la moral, te puedes ir —explotó Janna—. Me aventuré en una jugada que no resultó, eso es todo, y no sé por qué la mojigata de Francesca no se quedó en su convento para siempre. Eso hubiera resuelto todos los problemas.

—¿Estás segura? —preguntó Juliet con amargura—. Por lo que he sabido de ti en estos últimos días, no has dado una imagen de una novia ideal, que digamos.

—Quizá no —repuso Janna con frialdad—, pero nunca pretendí escoger, el papel de la virgen de la familia. Ese te corresponde, cariño, y sólo te puedo decir que te puedes quedar con él.

Un silencio intenso se hizo en el pequeño y soleado cuarto del hospital. Juliet sentía que estaba viviendo una interminable pesadilla. Ella se había dicho con tanta frecuencia que todo lo que le había sucedido en los últimos días valdría la pena, si Janna y Mario estuvieran casados. Ahora, era más que evidente, que estaba lejos de ser ése el caso. Janna parecía molesta por la alteración de planes, pero nada más. Juliet dudaba que siquiera tuviera algún sentimiento genuino por Mario.

El ruido del tránsito llegaba de la calle, acentuando la realidad de la situación. Este no era ningún sueño, como tampoco lo era la pesada esmeralda que llevaba en el dedo anular, en calidad de préstamo. Si le había parecido difícil representar el papel de Janna, el de la prometida de Santino era peor, pues tenía que actuar como una mujer enamorada y, al mismo tiempo, ocultar el hecho de que lo amaba. Sólo podía confesarse esa dolorosa verdad a sí misma. Él no la debería saber… nunca… se había repetido ella una y otra vez, mientras iban en el auto hacia el hospital, con la madre de él sentada en silencio en el asiento trasero.

No había sido fácil estar sentada a su lado y observarlo, sin poder tocarlo, por más que sintiera el deseo de hacerlo. No se atrevía ni siquiera a rozarlo casualmente, pues eso la traicionaría.

También recordaba que a pesar de conocer de antemano la explicación que Santino le daría a su familia por el súbito compromiso, había sido un choque para ella escuchar anunciárselo fríamente a su madre.

"Mi hijo me dice que la ha hecho a usted un gran daño, signorina, y que su honor y el de usted exigen que él lo repare con el matrimonio", con indiferencia, encogió los hombros. "Que así sea".

El padrastro de Santino había murmurado algo con turbación, dándole unas palmaditas en el hombro. Al parecer no sabía qué hacer en una situación así.

Pero cuando bajó la contessa Leontana al salotto, con una sonrisa indolente y lanzando miradas maliciosas, Juliet sintió por primera vez lo que significaba la solidaridad familiar. Santino le había informado a su madre que Juliet era su futura esposa. Bene. Ningún extraño veía la mala opinión que tenía la signora de su elección, ni los motivos de honor que había aducido. Juliet se encontró con que la signora la presentó a la contessa con vivacidad, agregando algunos detalles de su propia inventiva.

Para su asombro, Juliet escuchó que ella había conocido a Santino en Londres el año anterior y que se hubieran casado, pero decidieron probar sus sentimientos separándose por un año. Y sí, era verdad que era la hermana de la encantadora Janina, que modelaba para Di Lorenzo. Qué suerte que su rostro no hubiese sido desfigurado en el accidente; de otro modo, sería un final muy trágico del viaje que había hecho para celebrar el fidanzamento de su hermana. Y Mario también, que se había ofrecido a llevarla. Dios había sido misericordioso al no permitir que recibiera heridas de gravedad.

La contessa fue sólo sonrisas y felicitaciones cuando se volvió hacia Juliet, pero su mirada demostraba con claridad que no la había impresionado mucho lo que había oído. Juliet sintió alivio al notar que el inglés de la contessa era más pobre que el de la signora, lo cual significaba que no le haría grandes interrogatorios.

La contessa insistió en ir en el auto de Santino al hospital, pero fue rechazada con firmeza por la sonriente signora, quien declaró que ella deseaba conversar con su futura nuera para conocerse mejor. Fue con disgusto que la contessa aceptó ir en el auto de su hermano. Y estuvo mucho mejor así, pensó Juliet durante el trayecto. Dudaba mucho poder sostener la ilusión de una familia feliz, en presencia de una persona extraña. En cambio así, nadie tenía que esforzarse en charlar cortésmente, ni perturbar el tenso silencio que reinó en el coche la mayor parte de la calurosa jornada. Cuando la signora hablaba, era sólo para hacerle preguntas breves a Santino y, por el tono en que eran formuladas y la forma en que replicaba Santino con los labios apretados, Juliet no tenía dudas acerca de quién hablaban, haciéndola sentir deseos de desaparecer de allí.

Al llegar al hospital en las afueras de la ciudad, fueron recibidos por una sonriente monja, y sus palabras tranquilizadoras provocaron una sonrisa de alivio en la signora.

Santino se volvió hacia Juliet y le dijo con brusquedad:

—Llevaré a mi madre a ver a Mario. Supongo que tú prefieres ver a tu hermana a solas un rato.

Juliet ahora se arrepentía de no haberlo esperado para enfrentarse a Janna.

—¿Qué te pasa? —la voz de Janna interrumpió su meditación—. ¿Los dulces sueños de amor ya están desvaneciéndose? Eso es lo malo con los romances tan apresurados. Es muy excitante cuando te dejas arrollar por el ímpetu del momento, pero a la larga, la realidad es cruel.

—No es eso —Juliet se puso de pie, inquieta, y se acercó a la ventana, mientras jugueteaba con el cordón de la persiana—. Necesito… saber qué es lo que piensas hacer.

—¿Quieres decir qué si accederé a seguirles el juego en esa tontería que tú y Santino planearon para explicar por qué estaba yo en el auto de Mario? —Janna rió con amargura—. ¿Me puedes dar una buena razón de por qué tengo que hacerlo? Después de todo, yo no le debo al clan de los Vallone nada.

—¿Sería un incentivo para ti si te dijera que la contessa Vittoria Leontana estará aquí en unos momentos y, que si ella descubre la verdad, puedes olvidarte de guardar el secreto ante Mim sobre toda esta desagradable situación? —Juliet trató de mantener la voz calmada.

—¿Vittoria? —repuso Janna, extrañada—. ¿Qué hace ella aquí? Es la persona que menos quiero ver en este momento.

—Eso no lo discutiremos —dijo Juliet con algo de fatiga—. Es un poco complicado de explicar, pero resulta que es pariente política de los Vallone y viene hacia el hospital con el padrastro de Santino. De hecho, ya deben estar por llegar —en forma concisa, le informó a su hermana todo lo que Santino le había dicho sobre la afición de la contessa por los chismes y sus contactos con el medio periodístico—. No titubearía en ganar algún dinero con esta historia —terminó diciendo—. ¿Y te imaginas el efecto que eso tendría sobre Mim, si un día toma el periódico y lee todos los detalles?

Le dio gusto que aun Janna se mostrara perturbada.

—Me lo imagino —repuso con brevedad—. Muy bien, querida hermana. Por lo visto, tendré que seguirles el juego con esa historia tonta, pero con una condición…

—No estoy segura si podré… —comenzó a decir Juliet.

—Entonces, olvídalo —Janna hizo un ademán—. Tendré que ver en qué forma puedo callarle la boca a Vittoria. Sé unos cuantos detalles sobre ella que quizá no quisiera que se publicaran…

—¡Oh, no! —interrumpió Juliet—. ¡Por amor de Dios, no te rebajes a su nivel! Dime cuál es la condición… y veré en qué forma puedo cumplirla.

Janna se reclinó contra los cojines y volvió a sonreír… al mirar a su hermana.

—De pronto se me ocurrió que necesito algún sitio adonde ir. Quiero ausentarme de Roma por un tiempo, por razones evidentes, y tampoco puedo regresar a Inglaterra, así que necesito un refugio —se detuvo a la expectativa, mirando a Juliet.

—¿Quieres decir… que quieres que te dé yo casa? —preguntó Juliet débilmente—. Pero Janna, eso es imposible. No tengo permiso del trabajo, por un lado, ni dinero tampoco. Y, de todos modos, debo regresar a Inglaterra antes de septiembre, para cuando empiecen las clases, así que…

Janna se quedó mirándola, con los ojos entrecerrados.

—¿Qué dices? —preguntó con impaciencia—. No te estoy proponiendo que nos vayamos a vivir juntas a alguna barraca para esconder mi vergüenza, si eso era lo que pensabas. Por si se te había olvidado, estás comprometida con un hombre millonario y no me imagino que le agrade la idea de que tú regreses a Inglaterra a darles clases a unos cuantos niños mugrientos, cuando podrías quedarte a criar sus propios bambinos —sonrió—. Tú te has estado quedando en el castello y supuestamente ahí es adonde regresarás, cuando termine esta visita misericordiosa, así que entonces iré yo también contigo. Ansío salir de este agujero. Esas monjas me ponen nerviosa. Estoy segura de que saben que estoy embarazada.

—Es probable que así sea —repuso Juliet—. Después de todo, son enfermeras —el corazón le palpitaba con fuerza y estaba horrorizada.

Nunca se imaginó que Janna le haría tal petición. Es más, creía que su hermana no querría volver a ver a ninguno de los Vallone. Con desesperación, recordó la recomendación de Santino de que no le dijera nada a su hermana sobre el plan. Pero ¿cómo podría continuar manteniendo esa ilusión aun por una semana, si Janna se mudaba al castello? pensó, sintiéndose desdichada.

—¿Y bien? ¿Qué te pasa? Parece como si hubieras visto un fantasma —preguntó Janna, sonriendo—. Vamos, cariño, no estés tan abatida. Si estabas planeando una luna de miel prematura, seré muy discreta y no intervendré. Te lo prometo. Además… tal vez te daría gusto tenerme ahí… para darte consejos.

—No —repuso Juliet, decidida—. Es… es realmente imposible…

Una fría voz proveniente de la puerta la interrumpió:

—Perdonen, pero, ¿qué es imposible? —Santino entró y su mirada iba de la tensa joven, que estaba parada junto a la ventana, a la sonriente que se hallaba acostada en la cama. Se detuvo un momento, entrecerrando los ojos mientras las examinaba—. Un parecido asombroso —murmuró, casi para sí—, ¿No se los han comentado?

—No —repuso Janna. Juliet notó que no le agradaba el comentario. Estaba tan acostumbrada a que todos la consideraran a ella "la bonita…" pero ahora le dirigió a Santino una sonrisa hechicera—. Desde luego, ahora me ve usted en desventaja, signore. Mis cosméticos se perdieron en el accidente.

—Es una pequeña pérdida, comparada con lo que pudo haber sido —repuso Santino. Estaba parado junto a la cama y la miraba—. Así que finalmente nos conocemos, Janina. No tiene por qué lamentar la pérdida de sus cosméticos, ¿sabe? Una belleza como la suya no necesita de ellos.

Juliet se puso rígida, al reconocer el tono irónico en la voz de él, temiendo que Janna también lo notara, pero su hermana lo tomó como un cumplido y soltó la carcajada.

—Yo también lamento que no nos hubiéramos conocido antes —dijo, provocativa—. Qué lástima que, ahora que ya nos conocimos, esté usted comprometido con mi hermana.

Juliet tuvo que contener una exclamación ante el descaro del comentario de Janna y se volvió hacia la ventana, para mirar a la calle. Ella no sabía lo que Santino le diría a Janna cuando entrara en el cuarto, pero nunca pensó que él iba a estar parado junto a la cama de ella, teniendo una mano de la joven entre las suyas.

—Yo también hubiera preferido un encuentro bajo circunstancias algo diferentes —oyó que él replicaba, pero ahora no había ironía en sus voz, sino una especie de diversión.

Ese es el tipo de comentario que a él le gusta y ella es el tipo de mujer a las que él está acostumbrado, pensó Juliet, desolada.

—Así que, ¿qué era lo imposible, Giulietta? Estabas en medio de una explicación cuando entré.

Ella no se volvió para mirarlo y replicó:

—Janna quiere regresar al castello con nosotros. Está cansada del hospital y… piensa que le hará bien descansar bajo el sol.

—Me parece una idea admirable —aprobó él—. ¿Pensaste que habría alguna dificultad?

Aun sin volverse para mirarlos, Juliet contestó:

—No estaba segura de si regresaríamos al castello.

—Por supuesto que regresaremos al castello —repuso él en forma casi casual—, y sería excelente que nos acompañara tu hermana. Sería una compagna mucho más adecuada que Annunziata.

—¿Un chaperon? —Juliet escuchó que Janna soltaba una risita—. Bueno, por lo menos será una novedad.

Sintiéndose mareada, Juliet se apartó de la ventana y murmuró algo acerca de buscar a una de las monjas para pedirle las cosas de Janna. Al salir al pasillo, Santino la alcanzó.

—¿Qué te sucede? —preguntó, mientras la agarraba por un brazo—. ¿A dónde vas?

—Janna necesitará sus cosas —repuso, tratando de zafarse, mientras él hacía un gesto de impaciencia.

—No le permitirán abandonar el hospital hoy —aseguró él—. Tanto ella como Mario todavía están en observación. Mañana podrás averiguar qué cosas fueron las que se salvaron del accidente —le dirigió una mirada inquisitiva—. ¿Qué es lo que te molesta?

—No puedo regresar al castello —repuso ella con desesperación—. Santino, no puedo… Debo… volver a casa… a Inglaterra. Tengo responsabilidades.

—Tienes responsabilidades aquí también —la interrumpió él con frialdad—. Te involucraste en este asunto por tu propia voluntad, pero te quedarás aquí por la mía y veremos juntos el final.

—¿Y es tu… voluntad que Janna se mude con nosotros al castello? 

—No se me había ocurrido esa idea antes; pero es muy recomendable, en especial ahora que me enteré que Francesca y su madre vendrán al hospital para visitar a Mario. Yo preferiría que tu hermana estuviera lejos de aquí antes de la llegada de ellas, para que Vittoria no tenga oportunidad de lanzar sus dardos venenosos.

—¿Y esa es la única razón? —preguntó Juliet, con dolor.

—No —él examinó su rostro y su expresión se endureció—. Reconozco con franqueza que no es la única. Tú no eres una niña, ni una tonta, Giulietta, así que debes saber por qué la invité.

—Sí —murmuró Juliet—. Creo que sí —escuchó que él contenía la respiración y sintió que la tomaba por la barbilla, levantándole el rostro. Con pánico, pensó que la besaría y se arrancó de su mano, retrocediendo—. Tú prometiste —dijo con la voz muy alta y tensa—, que nuestro compromiso sería sólo en público.

Él dio un paso hacia ella y enarcó las cejas, burlón.

—Se me pueden ocurrir pocos lugares más públicos que el pasillo de un hospital, con las monjas pasando a cada rato —observó él—; pero no te preocupes, cara. Tu preciosa castidad está segura por el momento. Mi madre me pidió que te llevara al cuarto de Mario, para que lo conozcas.

—¿Qué farsa es ésta? —inquirió ella con amargura—. Muy bien, signore, iré para ser presentada como tu futura esposa. Pero no hace falta que me acompañes. Como tú dijiste, ni soy una niña, ni tonta, y puedo arreglármelas para encontrar dos cuartos adjuntos en un pasillo de hospital.

—Hay veces, Giulietta —dijo él con voz placentera—, en que de buena gana te daría una paliza.

Ya en la puerta, Juliet titubeo. Podía escuchar la voz de la signora, que hablaba con gran rapidez, con ocasionales intervenciones en voz baja de su marido, y Juliet adivinó el tema que estaban comentando. Por un instante, lamentó haber rechazado la compañía de Santino. No era lo más fácil del mundo abrir la puerta y entrar en una habitación donde la recibirían apenas con tolerancia.

Si Santino todavía la miraba, ella olvidaría su orgullo y le pediría que la acompañara. Se volvió, decidida, hacia él y se detuvo, sorprendida. Él no la observaba… ni siquiera miraba en su dirección. Caminaba, decidido, al cuarto de Janina y, mientras Juliet lo miraba con angustiosa incredulidad, él abrió la puerta y entró. La puerta se cerró y Juliet se quedó parada, sola, en el largo y vacío pasillo.

 

 

Al observar la lujosa suite del hotel, esa noche, Juliet pensó en la influencia que tenía el dinero, como el que poseía Santino, para conseguir habitaciones como ésta para su familia en uno de los mejores hoteles. Vio un florero con rosas rojas, colocado sobre la mesita junto a la cama. Cortesía de la administración, probablemente, pensó, inclinándose para percibir su exquisito aroma; pero se equivocó. Había una pequeña tarjeta blanca, colgando de uno de los tallos, con una sola palabra escrita: Santino.

Juliet se enderezó con brusquedad y estuvo tentada a tirar las flores, con todo y florero, al cesto de papeles que había en el otro extremo de la habitación. Pero eso sería un gesto tan vano, se dijo, como el de enviar flores a la mujer que se hacía pasar por su amada. Su reacción más digna sería ignorarlas y eso sería muy fácil si no estuvieran junto a su cama. Levantó el florero y lo sacó con resolución de su alcoba, hacia el elegante saloncito adjunto. Había una mesita dorada atrás del sofá y ahí colocó Juliet las flores, de modo que la tarjeta quedara oculta.

Cuando estaba terminando de acomodarlas, escuchó un toque en la puerta y se sobresaltó en tal forma, que movió el florero y derramó un poco de agua sobre el mármol de la mesa. Ahogó una exclamación mientras la limpiaba con su pañuelo, y recordó decir:

—Avanti —pero al instante deseó no haberlo dicho, pues probablemente era Santino.

Pero la que entró fue la signora, con un vestido muy elegante de encaje gris, y sus habituales joyas. Juliet se quedó mirándola, sorprendida. Durante la breve visita que había hecho al cuarto de Mario, la actitud de la signora había sido fría y remota y nunca se imaginó que buscaría su compañía.

La reunión con Mario fue tan embarazosa como ella había imaginado. Durante la conversación que siguió a su presentación, sentía la mirada de Mario sobre ella con curiosidad y sabía que lo había impresionado su semejanza con Janna. Él también se parecía a Santino, pero eso era sólo en lo físico. Desde luego, era muy bien parecido, pero su rostro denotaba inmadurez y, por lo que escuchó en la conversación, él tendía a culpar a todo el mundo, menos a sí mismo, por lo que había pasado. Era evidente que se sentía turbado por haber conocido a Juliet y su mirada a ratos era especulativa, como si se preguntara cuánto sabría ella de sus amoríos con su hermana y de los resultados.

Comprendió que ninguno de ellos lo lamentó cuanto entró una monja y anunció que había terminado la hora de visita. No había señal de Santino cuando salieron del cuarto y su padrastro, el signor Peretto, supuso que él llevaría a Juliet al hotel, junto con su mujer y la contessa Leontana, que los esperaba abajo en el vestíbulo.

Desde el momento que Juliet llegó al hotel y se instaló en la suite, no supo nada de Santino, excepto la ofrenda de las rosas, las cuales ni siquiera habría escogido él mismo, se dijo, enfadada. Y ahora esa inesperada visita de su madre.

—Siéntate, Giulietta —la signora le hizo un ademán imperioso, señalando el sofá—. Hablemos.

La signora esperó a que Juliet se sentara y luego se sentó junto a ella, fijando la mirada penetrante en el pálido y tenso rostro.

Juliet soportó el escrutinio un instante y luego preguntó en voz baja:

—¿Hay algo que me quiera decir, signora? 

—Muchas cosas —asintió la signora y le dirigió a Juliet una mirada astuta—. ¿Te parece extraño que quiera hablar con la mujer que se casará con mi Santino? Serás mia nuora. Debemos hablar. Además, hoy te miré, te miré muy bien.

—Ya me di cuenta —murmuró Juliet.

—¿Te parece extraño eso también?

—No… no precisamente —Juliet se miró las manos entrelazadas sobre su regazo, donde la esmeralda de Santino sobresalía—. Supongo que es natural, bajo las circunstancias, que usted quiera examinarme —se humedeció los labios—. Sé… sé que no le gusta lo que ve, pero…

—No es a mí a quien tienes que gustar, sino a Santino —observó la signora—. Y sí eres muy hermosa. No tan hermosa, es cierto, como la otra, tu hermana, pero no hablemos de ella. ¿Ella regresará pronto a Inglaterra?

—Todavía no —Juliet sintió que se le cerraba la garganta—. Ella… irá con nosotros al castello por un tiempo… para actuar como chaperon. 

—¿Como compagna? —la signora soltó una carcajada—. Ahora Santino se acuerda de eso, cuando ya es demasiado tarde.

—No es demasiado tarde —repuso Juliet, apresurada—. Créame, signora, en Inglaterra nadie se casa con alguien en estos días, sólo porque… la comprometieron. Ni siquiera es como si… como si él… quiero decir… no hubo nada entre nosotros —agregó débilmente y la signora encogió los hombros.

—No es importante. Y esto no es Inglaterra, sino Italia. En Calabria cuidamos a nuestras hijas jóvenes. ¿Tu padre piensa tan poco de ti que no buscaría venganza del hombre que te robó tu honor?

—Mi padre murió hace varios años —repuso Juliet, en voz baja—. Reconozco que mi madre estaría alterada, pero yo esperaba que no hubiera necesidad de que ella se enterara.

La signora se quedó mirándola, asombrada.

—¿Que tu madre no se enterara? —preguntó, con un tono agudo—. ¿No la invitarás a la boda?

—Sí, claro —repuso Juliet, en completa confusión—. Sólo que no estoy segura de que en verdad haya boda.

La signora asintió con energía.

—Sí es seguro. Mi Santino es un hombre recto —y su rostro se ensombreció—. Mi Mario no tanto, sin embargo, Francesca será buena esposa para él —asintió de nuevo y luego, inesperadamente, puso su mano sobre la de Juliet—. Cenaremos en seguida. ¿Vas con nosotros?

Juliet se mordió el labio inferior.

—Gracias, signora, pero prefiero no bajar. Tengo un leve dolor de cabeza. Tal vez ordene que me suban un plato de sopa, después.

—¿Sopa? —la signora hizo una mueca—. Tú necesitas comer para ser fuerte, para darle muchos niños a mi Santino —le dirigió a Juliet una mirada crítica—. Necesitas mejor color también. Debes comer y tomar vino rojo —esperó un instante, pero cuando vio que Juliet seguía inflexible en su decisión, se puso de pie lanzando un leve suspiro—. Hablaremos después —y, para sorpresa de Juliet, le acarició una mejilla antes de dirigirse hacia la puerta.

Cuando salió, la joven se quedó sentada, inmóvil, luchando contra las lágrimas. Fue ese inesperado gesto de bondad lo que la hacía estar al borde del llanto, se dijo, no porque se sintiera sola.

Se levantó y regresó a la alcoba, notando lo que hacían falta en la mesita de junto a la cama, las flores de Santino. Una pequeña maleta de cuero, probablemente hecha por Annunziata, había sido colocada sobre una silla y Juliet la abrió, sacando un camisón y sus artículos de tocador. Decidió darse un baño y, luego, telefonearía para que le subieran un plato de sopa.

Después de bañarse, se puso un camisón blanco de encaje y una bata que le hacía juego, atando el cordón alrededor de su cintura. Colocándose una toalla en el cabello, se acercó al teléfono y levantó la bocina. La voz en el otro extremo era muy amable y pronto se pudo dar a entender, recibiendo la promesa de que su orden llegaría súbito.

De todos modos, se sorprendió de lo rápido que tocaron la puerta de la suite. Secándose el cabello con la toalla, fue al saloncito y abrió. Pero no era el camarero, con una bandeja el que estaba parado ahí, sino Santino, que enarcó las cejas al observar su vestuario y su cabello húmedo.

—Creo que esta escena ya la tuvimos antes —observó con burla, mientras entraba en el saloncito—. Sólo falta una cosa —sacó una rosa del florero y se la colocó en la separación de los senos—. ¿Recuerdas? —preguntó.

—Claro que me acuerdo —repuso ella con brusquedad y arrojó la rosa a la alfombra—. Y no me hacen falta esos gestos sin sentido. Si estamos jugando a los recuerdos, quizá te acuerdes que prometiste no tocarme. Tu madre me ha estado repitiendo que eres un hombre recto, pero no lo creo desde que has entrado aquí por la fuerza…

—¿Ya terminaste? —interrumpió él, molesto—. Aclararemos una cosa, por lo menos: yo no entré por la fuerza… Toqué y tú me abriste la puerta. Bene.

—Creí que era el servicio al cuarto —repuso ella, enfadada—. Fue un error y te agradecería que te fueras de aquí.

Él entrecerró los ojos en forma amenazadora.

—Me iré cuando haya terminado, Giulietta. Vine para darte esto —le dio un pequeño frasco con unas pastillas—. De parte de mi madre para el dolor de cabeza "ficticio".

—No es ficticio. La cabeza me duele en verdad.

—Te dolerían muchas otras partes, si por mí fuera —dijo él con suavidad—. ¿Cómo te atreves a rechazar la invitación de mi madre para unirte a la fiesta familiar en el restaurante? Si has de actuar como mi prometida, tienes que ser cortés, por lo menos.

—No quiero sentirme más hipócrita de lo que ya me siento —repuso ella, fatigada.

—¿Sería tanto sacrificio una pequeña cena de celebración?

"Sí", gritó el corazón de Juliet, "cuando tengo que estar sentada frente a ti y ver que me sonríes como si me amaras, sabiendo que todo eso no significa absolutamente nada". Encogió los hombros.

—Creo que ya he hecho todos lo sacrificios posibles en un solo día —repuso con voz inexpresiva—. Estoy obligada a regresar al castello, lo cual no esperaba tener que hacer.

—No —contestó él entre dientes—. Y tampoco esperabas esto —extendió los brazos y la atrajo hacia sí con dureza.

El frasco voló de la mano de Juliet y cayó sobre la alfombra. Sólo pudo exclamar:

—¡Santino! —como protesta, antes que los labios de él se posaran sobre los suyos, y se sintiera perdida.

Sin dejar de besarla, Santino la alzó llevándola a la alcoba, y cerrando la puerta tras sí con un pie.

—¡No! —ella separó sus labios de los de él y le golpeó el pecho a la vez que suplicaba—: No, Santino. Suéltame.

—Será un placer —se burló él y la dejó caer sobre la cama, tendiéndose a su lado, y con un brazo la inmovilizó, al tratar ella de alejarse rodando—. Sólo un sacrificio más, mia —le susurró en el oído casi con insolencia, le deslizó un tirante del camisón, y la bata, dejando al descubierto el hombro y uno de los senos—. Bellissima —murmuró y sus labios recorrieron con gentileza la piel de Juliet; sin embargo, la joven encontró fuerzas para empujarlo y deslizarse al suelo cayendo de rodillas. El instinto le decía que debía huir al cuarto de baño, donde se podría encerrar, pero sus temblorosas piernas no la sostenían y ella sabía que no podría llegar hasta allá. Todo lo que podía hacer era permanecer ante él, suplicándole:

—No, Santino, por favor, no —las lágrimas corrían por sus mejillas.

Él murmuró algo así como una maldición. Juliet vio la mano de él que se extendía hacia ella y retrocedió, a la vez que alguien tocaba la puerta exterior de la suite.

Después de una pausa, Santino abandonó la cama y caminó hacia la puerta. Enseguida, Juliet escuchó voces y el ruido de un carrito que entraba. Oyó que el camarero se retiraba y, como seguía sin fuerzas para huir, apoyó la cabeza en el borde de la cama, exhausta, y esperó a ver qué hacía Santino.

Él se detuvo a la entrada de la alcoba. Su expresión era la de un extraño.

—Supongo que te debo una disculpa —dijo después de una larga pausa—. Mi única excusa, Giulietta, es que me hiciste enfurecer. Pero no temas. No volverá a suceder. Ahora ven a comer o tu sopa se enfriará —se acercó a ella y la ayudó a levantarse. Juliet dejó que la condujera al sofá del saloncito y la sentara allí. Él desdobló una servilleta de lino y se la pasó, luego sirvió un poco de sopa en un tazón de delicada porcelana—. Ahora te dejaré —anunció cuando terminó esos preparativos—. ¿Le digo a mi madre que pase a verte cuando se retire?

Juliet negó con la cabeza, sin poder confiar en su voz.

—Muy bien —repuso él—. Buona sera, Giulietta —esperó un instante y, al no recibir respuesta, salió con paso lento, sin volverse.

Juliet se quedó sentada, inmóvil, mirando el tazón de sopa que estaba frente a ella. Mucho después de que la sopa se había enfriado, la joven se levantó y regresó a la alcoba. Dejó caer la bata al suelo y se metió entre las sábanas.


Capítulo 8

Querida, escribía Mim, me da gusto que hayas podido prolongar tu paseo más tiempo. Podrías conocer mucho de Italia. ¿Verdad que estás contenta de que yo te haya convencido para que fueras? Y qué bien que Janna haya podido encontrar tiempo para estar contigo. Es muy amable de parte de sus amigos el haberlas invitado a ambas a quedarse con ellos. Las novedades de Janna son, en verdad, excitantes. Ha sido muy feliz en Di Lorenzo, pero puedo comprender que ha llegado el momento de buscar un cambio y ¡qué maravilloso suena lo que me dice de que filmará una película! 

 

Juliet no siguió leyendo y guardó la carta en el sobre. Así que ése era el último cuento de Janna, pensó con amargura. Si tan sólo fuera verdad… El hecho era que Janna estaba sin trabajo. Había renunciado a Di Lorenzo y escrito a otras casas de modas, informándoles que estaba disponible, dándoles como fecha dos meses después del nacimiento del bebé. Pero ninguno de ellos había mostrado interés en sus servicios y el humor de Janna empeoraba cada vez que recibía una cortés negativa.

Últimamente parecía más contenta, tuvo que reconocer Juliet, pero nadie le había hablado sobre futuros trabajos y mucho menos acerca de una película. Juliet suspiró. Janna no estaría dispuesta a llevar una vida tranquila, a la sombra de otras personas.

Habían estado en el castello ya más de un mes y se acercaba el momento en que Juliet debería retornar a Inglaterra. Ese mes no había sido el periodo más feliz de su vida; de hecho, nunca había sido más infeliz. Pero en apariencia todo era encantador.

El actuar como prometida de Santino no había sido tan difícil como ella temía, pues parecía que él hacía todo lo posible por facilitarle las cosas. Se ausentaba por cuestión de negocios con frecuencia y tan sólo le daba un ligero beso de despedida y otro de llegada; parecía decidido a no quedarse solo con ella. Suponía, con desolación, que debería estar agradecida por ese hecho. Después de todo, eso era lo que ella quería… o más bien, lo que le había dicho a él que deseaba, así que si él le tomó la palabra, a la única que tenía que agradecérselo era a sí misma.

No era que hubiesen tenido muchas oportunidades de estar solos desde que regresaron al castello, pues Janna siempre estaba cerca y casi siempre sonreía con burla mientras los observaba. A veces, Juliet pensaba que su hermana sabía que el compromiso era una farsa. En ocasiones, cuando estaban sentados alrededor de la mesa y Janna hacía alguno de sus mordaces comentarios sobre el amor y el matrimonio, Juliet sentía el deseo de gritar: "¡Por favor, dejemos esta farsa! No la necesitamos ahora".

Aunque eso tampoco era cierto. Durante su estancia en el castello, habían recibido dos visitas, aparentemente casuales, de Vittoria Leontana. Se mostraba afectuosa con Janna y se esforzaba por dirigirle unas cuantas palabras cordiales en inglés a Juliet, pero era evidente que habían ido a espiar y Juliet se maravilló de la forma tan hábil en que su hermana evadió las preguntas escabrosas. Se infería que la contessa había visto la historia periodística que Santino había provocado, ligando su nombre al de Janna, y se notaba que no estaba dispuesta a aceptar que se trataba de un error periodístico, confundir una hermana con la otra. Pero finalmente, tuvo que partir sin que su curiosidad hubiera sido satisfecha y Juliet dejó escapar un suspiro de alivio al ver el costoso auto desaparecer por la avenida costera.

A veces, Juliet se preguntaba si la contessa habría sido la responsable de la presencia de varios fotógrafos en la escalera del hospital, el día que lo abandonaron, cuatro semanas atrás.

Durante el trayecto a Roccaforte, cuando Janna se durmió bajo el efecto de los calmantes que le habían dado, Juliet se aventuró a preguntarle a Santino sobre qué habían sido las preguntas de los reporteros. Él había encogido los hombros.

—Acerca de la bella Janina, en su mayor parte. ¿Qué tan mal herida estaba? ¿Podría regresar pronto a su carrera de modelado? Ese tipo de cosas —le echó una mirada de soslayo—, y claro que preguntaron también sobre ti.

—Ya veo —ella bajó la vista hacia sus manos—. ¿Les dijiste… que estábamos comprometidos?

—Naturalmente —repuso él con algo de impaciencia—. Les informé exactamente lo mismo que les hemos dicho a los demás. ¿Qué esperabas?

—Eso, supongo —Juliet suspiró—. Sólo que… yo no quisiera que se enterara tanta gente. Será más difícil cuando… —se detuvo, sin saber cómo terminar la frase.

—Cuando decidamos que esta comedia ya terminó, quieres decir —completó él la frase con voz dura—. No te preocupes acerca de eso, cara. Yo me encargaré de aclarar muy bien que fuiste tú la que me plantaste, si eso es lo que temes.

—No es eso —susurró ella—. Me preocupa que los periódicos ingleses publiquen la noticia y que Mim la vea.

—Hmm —por un momento, él permaneció silencioso y luego preguntó—: ¿Quizá sea preferible que tú misma le escribas y le comuniques que estamos comprometidos?

—¡No! —protestó Juliet con vehemencia—. Tendría que contarle todo. No puedo decirle que estamos comprometidos… no sería justo engañarla. Además, ella querría conocerte… habría toda clase de complicaciones.

—Entonces, lo único que podemos hacer es esperar que los periódicos ingleses decidan que tus asuntos no les interesan —repuso él con sequedad y ella se encogió en el asiento, ruborizada.

Ahora que estaban asociados, aunque fuera en forma temporal, parecía haber entre ellos una barrera que no existía cuando ella luchaba contra él. Santino la trataba con frialdad y Juliet se sentía atrapada en una trampa emocional, que la estaba desgarrando.

Por las noches permanecía despierta, mirando hacia la oscuridad, diciéndose que era una locura permitir que la invadieran esos sentimientos por un hombre a quien apenas conocía, pero la tragedia era que él no sentía lo mismo por ella. Tenía que enfrentarse al hecho de que no debería esperar nada de Santino.

En cierta ocasión se asomó por la ventana para mirar la playa. Vio una sombrilla de playa de alegres colores y a Janna descansando bajo su sombra. No tenía la menor duda de que, si esforzaba la vista, también encontraría a Santino; pero no tenía deseos de confirmar la idea que tenía de la atracción existente entre su hermana y el hombre a quien amaba.

Al principio, ella también iba a asolearse a la playa con ellos, pero poco a poco comenzó a notar que sobraba. Primero no pensó que fuera deliberado. Después de todo, era evidente que Janna conocía mucha gente que figuraba entre las amistades de Santino. Ella se había movido en un mundo que él también conocía, así que era natural que tuvieran cosas en común sobre qué hablar. Pero Juliet no esperaba que la excluyeran del todo. En un comienzo, no la habían molestado las frecuentes frases de Janna en italiano, que generalmente explicaba como una broma, cariño, que no sería graciosa en inglés. Lo que no podía aceptar era el cambio gradual en sus relaciones, que ponía a Janna al lado de Santino a la hora de las comidas, mientras, en voz baja y sensual, relataba alguna anécdota escandalosa o divertida. Desde luego, Janna lo hacía con maestría y le lanzaba a Juliet frecuentes miradas de disculpa.

"Querida, no debes dejar que monopolice a tu encantador prometido", decía.

Sin embargo, pensó Juliet, eso era precisamente lo que con deliberación estaba haciendo Janna y el hecho de que en realidad no hubiera compromiso entre ella y Santino no hacía las acciones de Janna menos censurables. Por lo que sabía Janna, Juliet y Santino se habían enamorado y ella estaba haciendo todo lo imposible por quitárselo. A veces, Juliet se preguntaba cuáles podrían ser los motivos de Janna. No era posible que pensara que Santino se casaría con ella, por más fuerte que fuera la atracción física entre ellos.

Pero Juliet no había calculado la reacción de Santino ante las provocaciones de su hermana. Ella esperaba que él la rechazara con desdén, pero él no daba señales de querer hacerlo.

Cada día que pasaba, se convencía más de si no quería sentirse más lastimada, debería regresar a Inglaterra. Pero eso también representaba dificultades. Santino no estaba dispuesto a dejarla ir, todavía. A veces, Juliet se preguntaba si las humillaciones que había recibido durante las últimas semanas eran con la intención de castigarla por el engaño de que lo había hecho víctima. Ya no estaba segura de nada, excepto del profundo dolor que sentía.

También había problemas prácticos para su partida inmediata. Su bolso, con el pasaporte y dinero, y el resto de sus vestidos, todavía estaban en el apartamento de Janna. Juliet seguía arreglándoselas con la ropa, la mayor parte de su hermana que Santino le había llevado en una maleta, mientras que Janna tenía un amplio guardarropa. Juliet había tratado de mencionarle el asunto a Santino, pero él lo rechazó con impaciencia. Roccaforte era un pequeño pueblo pesquero, dijo él con frialdad, no un balneario de moda.

Juliet bajó la vista al sobre de su madre, que todavía tenía en la mano, y los ojos se le llenaron de lágrimas al ver aquella letra familiar. En Inglaterra era donde debería estar, viviendo los pequeños dramas del profesorado y los alumnos.

No había otra cosa que pudiera hacer. Tendría que enfrentarse a Santino para fijar su fecha de regreso a Inglaterra. Después de todo, el periodo escolar de otoño comenzaría pronto. Tampoco tenía objeto posponer la entrevista para un momento más oportuno.

Se sentía desdichada al caminar sobre la arena hacia él y Janna. Sabía que la habían visto y la observaban mientras se acercaba, y tenía la incómoda sensación de que su presencia les molestaba. Al acercarse más vio que Santino, que estaba tendido muy cerca de Janna, se había incorporado sobre un codo y esperaba su llegada con impaciencia. Janna hablaba en ese tono bajo y sensual que parecía tener reservado para él, pero cuando Juliet llegó, se interrumpió en forma teatral y le sonrió.

—Hola, cariño. ¿Nos acompañas? Qué bueno. Pensé que le estarías contestando la carta a Mim, como una buena hija que eres.

Juliet sonrió forzada.

—Creo que no tiene objeto —repuso con frialdad—. Es probable que yo llegue antes que la carta —Juliet no miró a Santino mientras hablaba, sino que mantenía los ojos fijos en Janna y observó que ésta parpadeó ante sus palabras.

Esperaba que Santino dijera algo, pero él permaneció silencioso. Juliet suspiró. La actitud de Santino no le facilitaba las cosas, así que se volvió hacia él, y aunque unos lentes oscuros ocultaban la expresión de sus ojos, ella sabía que estaba molesto por la interrupción.

La ira se apoderó de la joven. ¿Cómo se atrevía él a actuar así? Él la había obligado a ese compromiso falso y le había exigido ciertas normas de conducta, pensó con amargura. Intentó sonreírle.

—¿Podría hablar contigo… querido? —tuvo que hacer un esfuerzo para pronunciar esa palabra—. Casi no te he visto en los últimos días.

Por un instante, él pareció titubear, y luego se puso de pie.

—¿Nos disculpas, Janina?

—Por supuesto —respondió sonriendo—. No debo ser egoísta al disfrutar de tu compañía. Tengo que recordar que le perteneces a Juliet.

Santino miró a Juliet y esbozó una sonrisa, que más bien parecía un gesto de desdén o de burla.

—Así es —dijo con ligereza—. ¿Es suficiente un paseo por la playa, mia, o prefieres regresar al castello? 

—La playa es suficiente —repuso ella, tratando de que no se notara en su voz lo lastimada que estaba—. Yo… no te entretendré mucho —caminó junto a él con rigidez, sabiendo que Janna los observaba.

—Así que al fin viniste a buscarme —comentó él con frialdad—. Supongo que debo sentirme halagado. ¿Puedo saber a qué se debe este súbito deseo de estar en mi compañía.

—No te puedes quejar de no haber tenido compañía femenina —replicó ella, enfadada, con el tono de él.

—No, no me puedo quejar… y no me quejo, créemelo —su voz era satírica—. ¿Estás aquí en el papel de la fidanzata indignada, para quejarte de que estoy pasando demasiado tiempo con tu hermana?

Juliet inclinó la cabeza hacia adelante de modo que el cabello le cayó como una cortina sobre el rostro, ocultando su expresión.

—Yo… no creo que debamos llevar esta… farsa a tales extremos —repuso, tratando de igualar el tono de él—. Tú eres libre de hacer lo que quieras y yo… bueno, no puedo ver qué bien puede hacer mi presencia aquí.

—Creo que nuestro arreglo fue que serías mi prometida hasta que Mario y Francesca se casaran —le recordó él con aspereza.

—¿Así fue? —ella encogió los hombros—. En verdad no lo recuerdo. Pero si insistes en seguir adelante con eso, tendrás que conformarte con un compromiso a distancia. Tengo que regresar a trabajar. Soy una maestra de escuela, y el año escolar comienza en Inglaterra dentro de unos cuantos días.

—Pero la boda… la boda de Mario. ¿Regresarás para presenciarla?

—No lo creo.

—Pero mi madre esperará verte ese día.

—No veo por qué —replicó ella con fatiga—. Creo que, por el contrario, probablemente le dará mucho gusto cuando se entere de que regresé a casa. Además, será… mucho más fácil para ti decirles a todos que el compromiso está roto, una vez que esté yo en Inglaterra. Quizá puedas decirles que no me pude adaptar a Italia.

—Gracias —respondió él, con voz fría—. Creo que yo sólo puedo inventar alguna historia que satisfaga a los curiosos —Santino extendió una mano y la agarró con fuerza tal que ella tuvo que contener un grito de dolor—. No te apartes, cara —dijo él entre dientes—. La actuación todavía no ha terminado y somos una pareja de enamorados que están paseando en la playa —ella se estremeció ante la ira que había en su voz—. Dime, ¿esa ansiedad por tus alumnos es el único motivo de esta súbita urgencia por regresar a Inglaterra?

—No del todo —repuso ella con lentitud, temerosa de decir demasiado, pero también de revelar muchas cosas si se quedaba callada—. Hay otras razones.

—¿Y las conozco? —de pronto Santino se detuvo y la hizo girar de modo que las manos de él quedaron alrededor de su cintura.

Para un observador casual, parecería que estaban en un ligero abrazo; pero Juliet sabía que los brazos que la detenían apretaban su carne como una presa y que no había ninguna ternura en la mirada de aquel hombre.

—Quizá —repuso ella, infeliz.

¿Qué quería él que dijera?, se preguntó con amargura, ¿que admitiera su amor y cayera a sus pies, rogándole que fuera misericordioso?

—Así que tu hermana tenía razón —dijo él con suavidad y Juliet sintió que el rubor teñía su rostro. ¿Había adivinado Janna su secreto?, pensó aturdida, ¿y se lo habría confiado a Santino durante una de sus íntimas y risueñas conversaciones?

"Pobrecita Juliet", podía imaginar sus palabras, "está tan terriblemente enamorada de ti. Será una magnífica esposa sumisa".

—¿Pensaste que tu hermana no me lo diría?

—Ni siquiera pensé que lo sabía —dijo Juliet y se detuvo, abatida por la confesión que acababa de hacer—. Lo siento, pero estoy segura de que no importa… Si tan sólo me dejaras ir…

Él la soltó y Juliet pensó por un momento que él no la había entendido bien, pero entonces Santino habló:

—Ya te dejé ir —dijo con aspereza—. ¿No lo habías notado?

Juliet levantó la mirada hacia él, dándose cuenta por primera vez de que esa era la causa por la que él la había estado evitando, dedicando su tiempo libre en el castello a Janna. Quería que viera de una vez por todas que no tenía ninguna esperanza con él y probablemente se había preguntado por qué su orgullo no la habría alejado mucho antes.

—Entonces, no perdamos más tiempo —dijo con frialdad—. Sólo hay un obstáculo… mi pasaporte y mi dinero todavía están en el apartamento de Janna, junto con el resto de mi ropa. Quisiera ir a recogerlos.

Él hizo un gesto impaciente.

—No hay necesidad de eso. Yo los recogeré. Tengo que ir a Roma mañana y te traeré las cosas —se quedó mirándola de nuevo y ella se alegró de que tuviera puestos lentes oscuros, pues su mirada tal vez contenía lástima—, si… si estás segura de que eso es lo que quieres.

—Completamente segura —repuso ella, logrando esbozar una sonrisa.

Notó que él había tomado aire como si fuera a decir algo, pero luego se detuvo. Por un instante, Santino se quedó inmóvil, con una extraña tensión en su cuerpo, y luego encogió los hombros.

—Entonces ya no hay nada más que decir.

Se volvió y regresó adonde estaba Janna acostada en la arena. Juliet pudo ver que ella se había vuelto boca abajo y había desabrochado el sostén. Al dejarse caer Santino junto a ella, le pasó un dedo por la espina dorsal y Juliet escuchó la risa de protesta de Janna.

Los celos, ese sentimiento destructor, la desgarraban y Juliet pensó:

"Por favor, déjame ir de de aquí pronto. Ya no lo soporto más".

***

Pero parecía que tendría que soportar eso y más, todavía, pues cuando bajó la mañana siguiente a desayunar, se encontró sola con Annunziata, quien le dio a entender que el signare ya había partido para Roma y que Janna había ido con él.

Juliet se tomó el café y sintió como si le hubieran dado una bofetada. Y ninguna ayuda a la situación era la actitud de Annunziata, silenciosa, pero abiertamente compasiva.

Pasó un día solitario, vagando por la playa, jugueteando con la apetitosa comida que Annunziata le ponía enfrente y, por fin, con un esfuerzo decidido por hacer algo acerca de su partida, separó su ropa de la de Janna y colgó la de su hermana en el cuarto de visitas que ocupaba. ¿Por cuánto tiempo?, se preguntó. Probablemente en cuanto ella se fuera, Janna se mudaría a la habitación de Santino.

Juliet no tenía idea de cuánto tiempo llevaría el viaje de ida y vuelta a Roma, pero fue un choque para ella cuando, al anochecer, se encontró cenando sola. Al terminar, trató de escuchar música, pero nada de la colección de discos de Santino la atraía y, cuando por fin hizo su selección, resultó que estaba más atenta al ruido de algún auto que se acercara, que a la música.

Casi no lo pudo creer cuando miró el reloj y vio que era pasada la medianoche y por primera vez se lo ocurrió que quizá no regresarían pronto. Caminó por la habitación, acercándose cada rato a la ventana, con la esperanza de ver la aterciopelada oscuridad rota por la luz de los faros del automóvil. Trató de recordar los otros viajes que había hecho Santino y cuánto se había tardado, pero su mente no funcionaba bien. Se sentó en un rincón del sofá y trató de relajarse, pero seguía tensa, esperando oír el ruido de un coche.

No supo cuándo la venció el cansancio y se quedó dormida. Despertó ya de día al sentir que Annunziata la sacudía, y en su rostro se reflejaba la preocupación.

—Ecco l’auto, signorina —anunció.

Juliet se sentó, y lo primero que pensó fue que debía huir de ahí. Sería terrible que Janna y Santino entraran y la vieran, esperándolos. Estaba a medio camino de la escalera, mientras Annunziata abría los cerrojos de la gran puerta, cuando algo la instó a volver la cabeza y ver la escena de abajo.

No fue la alta figura de Santino la que entró al abrirse la puerta. Era la signora y no llegó sola. Su marido estaba detrás de ella, con una joven de cabello oscuro, a quien Juliet nunca había visto. Se volvió para seguir subiendo, pero fue demasiado tarde.

—Estás ahí, mia figlia. Ven —ordenó la signora y Juliet obedeció de mala gana. Fue sometida a un examen crítico de pies a cabeza—. ¿Qué es esto? —preguntó la signora—. Tus ojos enrojecidos, estás molto pallida y tu vestido arrugado. ¿Qué significa eso?

Consciente de que Annunziata estaba parada cerca, ansiosa por dar toda la información que ella no diera, Juliet dijo:

—Yo… me quedé dormida anoche en el sofá.

—¿No hay camas en esta casa? ¿Y dónde está mi hijo que permite esas cosas?

Antes que Juliet pudiera contestar, Annunziata se adelantó y tomo la iniciativa. A medida que hablaba, Juliet vio que la signora fruncía el ceño y por fin silenció a Annunziata con un movimiento de la mano.

—Así que está en Roma —dijo, volviéndose a Juliet—. ¿Por qué tu no?

Juliet encogió los hombros, con fatiga. Ese interrogatorio era muy embarazoso, en especial frente a la joven desconocida.

—Porque él no me invitó —respondió Juliet con brusquedad y luego, forzando una sonrisa, se volvió hacia el signor Peretto y les preguntó si ya habían desayunado.

La signora, algo tardíamente, recordó sus obligaciones sociales.

—Francesca, ven —ordenó—. Quiero presentarte a Giulietta, quien se casará con Santino.

—No —Juliet movió la cabeza de un lado para otro. Bajo las circunstancias, ella no podía continuar la farsa—. Nosotros… decidimos que sólo nos haríamos la vida miserable, signora, y yo… decidí regresar a Inglaterra.

—Eso no lo entiendo —dijo la signora, categórica—. Después me explicas. Ahora, ve y quítate ese vestido arrugado.

Juliet obedeció con mucho gusto. Al subir la escalera sentía la mirada de Francesca en su espalda y podía muy bien entender su desconcierto. La habían llevado para que conociera a su futura concuñada y resulta que el viaje había sido en vano. Juliet casi lo lamentaba, pues Francesca tenía un rostro agradable y, en otra ocasión, le hubiera gustado conocerla.

Se baño rápida y se puso una falda color crema y una blusa de manga larga, de seda azul marino, antes de volver a bajar. Annunziata estaba sirviendo café y panecillos calientes y la signora le hizo un ademán a Juliet de que los acompañara.

Al terminar el desayuno, la signora le ordenó a su esposo que le enseñara el castello a Francesca y Juliet comprendió que el interrogatorio ya no se podría posponer más.

—Muéstrale todo —fueron las últimas instrucciones de la signora, mientras la pareja se disponía a salir—. Tengo cosas que hablar con Giulietta —los observó mientras salían de la habitación y luego se volvió hacia la aprensiva joven que estaba frente a ella.

—Explícame todo —ordenó—. Estaba segura de que te casarías con mi Santino. Ahora me dices que no lo harás. ¿Por qué? ¿Ya no lo quieres?

—No es eso —inclinó la cabeza—. Es que Santino no quiere casarse conmigo.

—Tú hablas de la historia que él me contó… que te propuso matrimonio sólo porque te deshonró —hizo un gesto de desdén—. Yo no lo creo. Santino es un hombre moderno, como me dije yo después. A él no le preocupan esas cosas. Además —agregó—, tú eres la hermana de esa otra. ¿Qué les debe mi familia a ustedes? Nada —vio que Juliet se sonrojaba, infeliz, y le dio unas palmaditas en la mano—. Yo no debí decir eso. Mi hijo me dice que tú eres diferente y le creo. Entonces, ¿por qué no te casas con él?

—Usted no entiende lo que sucede —Juliet comprendió que la única respuesta era la franqueza—. Nunca estuvimos… realmente comprometidos. Fue sólo una historia que inventamos —con cansancio, le explicó a la signora todo lo que pasó desde un principio y por qué Santino había insistido en el falso compromiso.

La signora la escuchó, sorprendida.

—¿Y por qué él no me dijo todo eso? —preguntó.

—No lo sé. Él… él me dijo que no le mencionara a nadie que era un engaño, y no lo había hecho… hasta ahora. Pero yo me iré para Inglaterra mañana, espero, y probablemente ya no importe más.

—¿Y mi Santino está en Roma con la otra, con tu hermana? —lanzó al cielo una mirada malévola—. ¡Y pensar que yo daba gracias que tengo un hijo que no es tonto?

—No culpe a Santino —dijo Juliet con dificultad—. Él… él no tenía intenciones de que resultaran así las cosas.

—¿Quién sabe cuáles eran sus intenciones? —preguntó la signora con aspereza—. Creo que ni él lo sabe —examinó a Juliet un instante y luego su expresión se suavizó—. Así que tú amas a mi hijo —dijo con gentileza—. Bien, es sencillo. Quédate aquí y cásate con él. Dile a la otra, a tu hermana, que se vaya adonde quiera.

Juliet no pudo evitar sonreír.

—Yo… no puedo hacer eso, signora. Y Santino no me quiere. Él me habría… aceptado cuando pensaba que yo era Janna, pero todo cambió cuando supo la verdad. Y… tengo que irme. Será más fácil para todos.

—¿Lo será también para ti? —la signora le lanzó a Juliet una larga mirada interrogadora y movió la cabeza ante lo que vio—. No lo hagas, piccina —la instó con gentileza—, quédate y pelea.

—No tengo nada por qué pelear, signora —repuso Juliet, lanzando un suspiro—. Es mejor que yo… me vaya. Créame.

 

 

Todo el día estuvieron esperando que regresara Santino, pero al atardecer, la signora cedió a la persuasión de su marido y accedió a regresar a la villa fuera de Messina, donde se hospedaban, con la tía de Francesca. Sin embargo, prometió, regresaría y su promesa fue expresada con malos augurios para Santino.

Juliet había terminado de cenar y estaba sentada en el salotto, diciéndose que no pasaría otra noche en el sofá, cuando escuchó el ruido del auto. Su primer impulso fue huir, pero luego apretó los puños y se volvió a sentar, ocultando las manos entre los pliegues de la falda.

Janna entró primero, riendo, y se detuvo al ver a su hermana.

—¡Querida! —exclamó—. ¡Qué tierna! Sentada esperando como la fiel Penélope… —se acercó al sofá y se sentó en el otro extremo, estirando los brazos hacia arriba—. ¡Qué viajecito éste! —murmuró con una sonrisa provocadora.

—No sabía yo que tú también ibas.

La sonrisa de Janna fue más amplia.

—Santino insistió mucho, cariño —dijo con alegría—. Para ser franca, y sé que no te importará que lo diga yo, creo que él considera este compromiso de ustedes una tontería. Supongo que le pareció una buena idea al principio. Bueno, él puede comprometerse impulsivamente, pero no se casará en la misma forma —se detuvo, pero Juliet no dijo nada, así que continuó con gentileza—: Y sólo una cosa más, querida. Yo en tu lugar no demostraría abiertamente mis sentimientos… Esa escenita en la playa… arrastrarlo contigo, cuando era claro que él no quería ir… No es muy digno, cariño. Aprende a ser buena perdedora.

Juliet se puso de pie.

—No creo que quiera aprender nada de ti, gracias —repuso con bastante cortesía—. De todos modos, me iré mañana de aquí. Pero antes de irme, hay una cosa que debo decirte, aunque nunca pensé que lo haría. Eres, sin duda alguna, la mujer más fácil que he conocido y espero no volver a verte, seas mi hermana o no —fue su turno de sonreír, ante la atónita expresión de Janna—. Y por favor, dile a Santino que no me moleste esta noche. Que me deje el pasaporte y mi dinero en el salotto y yo los recogeré cuando me vaya.

—No seas tonta —replicó Janna con acritud—. ¿Cómo piensas salir de este agujero, a menos que él te lleve?

—Yo veré cómo —repuso Juliet—. Prefiero irme caminando hasta Roma, que pedirles a cualquiera de ustedes dos un favor —escuchó un ruido detrás de sí y, volviéndose, vio a Santino parado en el umbral.

A juzgar por la tenebrosa expresión de su rostro, él había oído su último comentario. Ella dio la vuelta de nuevo y se dirigió hacia la escalera, sin vacilar cuando él la llamó:

—¡Giulietta!

Pero al pisar el primer escalón, él la alcanzó y la tomó de una mano. Furiosa la joven gritó:

—¡Por favor, suéltame!

—Tengo que decirte varias cosas.

—No quiero escuchar nada —repuso ella con una voz controlada—. Y te puedo pasar un buen consejo, Santino: aprende a ser un buen perdedor —siguió subiendo la escalera, dejándolo parado ahí, y por nada del mundo volvería la cabeza esta vez.

***

—Juliet querida —su madre le tocó un hombro con gentileza—. Ya son más de las ocho. ¿No oíste el despertador? Te traje una taza de té.

—¡Oh, cielos! —Juliet se incorporó con fatiga, echándose el cabello hacia atrás—. Gracias, Mim, eres un ángel, pero casi no tengo tiempo de tomarlo.

—Ah, sí, sí lo tienes —repuso la señora Laurence, con firmeza—. No te has desayunado estos últimos días, lo cual no apruebo, y no saldrás de esta casa sin tomar una bebida caliente, mi niña, y eso es una orden.

Juliet le sonrió.

—Escuchar es obedecer, Oh, reina —murmuró con malicia.

—Eso está mejor —la señora Laurence se sentó en el borde de la cama y contempló a su hija, con ansiedad—. Ya me preguntaba estas últimas semanas si te vería sonreír de nuevo.

—¡Oh, Mim! —Juliet le daba de sorbos al té caliente—. ¿Tan mal he estado?

La señora Laurence esbozó una sonrisa.

—Así ha sido desde donde yo te veo —repuso con gentileza—. Querida, ¿te ayudaría si charláramos sobre eso… sea lo que sea? Supongo que debe haber sido algo que sucedió mientras estabas en Italia, puesto que ése ha sido un tema tabú desde que regresaste.

Juliet dejó la taza sobre la mesita de noche.

—Es verdad, no hay nada de qué hablar —dijo con demasiada viveza—. Y ya debo levantarme. Se me hizo tarde…

Su madre la empujó con gentileza de regreso sobre los cojines.

—Entonces cinco minutos más no harán ninguna diferencia —decretó—. Todo lo que sé es que, después de haber vivido con una extraña desde que llegaste, acabo de vislumbrar a la antigua Juliet… y la quisiera tener de regreso.

Juliet suspiró.

—Creo que esa Juliet ya no existe, Mim —repuso con melancolía.

—¿Pero qué le sucedió? —presionó la señora Laurence—. Casi no te he visto sonreír. Me imagino lo que el pobre de Barry estará pensando.

Juliet inclinó la cabeza hacia adelante.

—Me temo que eso no me interesa —dijo en voz baja.

—Ya veo —su madre le lanzó una perspicaz mirada—. Así que hay un hombre. ¿Me dirás quién es él?

Juliet negó con la cabeza.

—No… no tiene objeto. No lo volveré a ver.

—¿No quieres verlo?

—No es cuestión de lo que yo quiera —repuso Juliet con fatiga—. Los dos queremos cosas diferentes —trató de sonreír—, y descubrí que yo no estaba en su lista.

—¡Oh, querida! —la señora Laurence puso una mano sobre la de Juliet, con lágrimas en los ojos—. ¿Por qué te habré convencido de que hicieras ese viaje?

Juliet le oprimió los dedos.

—Me alegro de que lo hayas hecho. Ha sido una experiencia… saludable —Juliet esbozó una sonrisa—. En verdad, fui una tonta. Dejé que mi corazón se enamorara de él, sin conocerlo realmente. No puede uno estar enamorado de alguien… el tipo de amor que importa, quiero decir, en unas cuantas horas, ¿verdad?

—Yo supe que estaba enamorada de tu padre a las veinticuatro horas de conocerlo —comentó la señora Laurence—. A él le tomó un poco más —agregó, sonriendo con ternura.

—Pero no hubo nada que impidiera su matrimonio, ¿o sí? ¿No hubo… obstáculos?

—No… —su madre frunció el ceño, tratando de recordar—. Las acostumbradas riñas y malentendidos, desde luego, pero… —se detuvo y posó la mirada en Juliet con preocupación—. Oh, querida, él no estará casado, ¿verdad?

—No —se apresuró Juliet a tranquilizarla—. Ni es probable que llegue a estarlo. Él… no es del tipo de hombres que se casan.

—Nunca conocí a ninguno que sí fuera de ese tipo —repuso la señora Laurence, con algo de esperanza—. ¿Estás segura de que no hay esperanzas? No puedo creer que unas relaciones tan efímeras como las que describiste, puedan borrar la alegría de tus ojos. Has adelgazado, tienes ojeras. En un par de semanas, terminará el semestre escolar —continuó, titubeando—. ¿Por qué no regresas a Italia… y lo ves? Arregla este asunto de una vez por todas.

—¡No! —Juliet estaba horrorizada—. No… no puedo volver… Quisiera poder explicártelo, Mim —agregó con un sollozo—, pero no puedo, así que por favor no digas nada más.

—Es por Janna, ¿no es así? —preguntó la señora Laurence, con algo de severidad en la voz—. Casi no la has mencionado desde que regresaste. ¿Es por culpa de ella que las cosas resultaron mal para ti?

La intuición de su madre la tomó por sorpresa.

—Yo… yo no sé qué quieres decir…

—Así que tengo razón —la señora Laurence movió la cabeza—. Oh, querida, cuánto lo siento.

—No hay nada qué lamentar y no es nada raro que la haya preferido a ella —se mordió el labio inferior al recordar a Janna—. Ella es… realmente encantadora.

—Y muy egoísta… —la señora Laurence ahogó un suspiro, al ver la mirada de asombro de Juliet—. No habrás pensado que yo la consideraba perfecta. Conozco sus defectos, igual que conozco los míos, pero creí que nunca heriría tus sentimientos, siendo tu hermana.

—Ya no hablemos más sobre el asunto —propuso Juliet, inquieta—. Ahora debo levantarme, Mim, para ir a la escuela.

Mientras se bañaba y vestía, los pensamientos de Juliet regresaron sin querer a la última noche que había pasado en casa de Santino. A veces se preguntaba qué hubiera ocurrido si ella se hubiera vuelto hacia él, en la escalera, y su fantasía la llevaba a imaginar que él extendería los brazos… ¿Y qué hubiese hecho, entonces? Sabía la respuesta muy bien. Hubiera regresado adonde él estaba, sin pensar, sin importarle nada, a pesar de todo lo que había sucedido.

En cambio, se fue a su habitación y puso el cerrojo, y no abrió la puerta durante toda esa noche, aunque una hora más tarde alguien que pudo haber sido Annunziata, tocó suavemente la puerta. Gran parte de la noche la había pasado pensando cómo regresaría a Roma. Las bravatas eran una cosa y la realidad y el sentido común, otra. Pero en la mañana, llegó como una elegante hada buena la signora y, casi antes de saber lo que sucedía, Juliet se encontró en la parte posterior del lujoso auto del signor Peretto, con el castello como una pequeña mancha a sus espaldas.

Santino no dio señales de vida y Juliet no supo lo que la signora le había dicho. Estaba contenta de tener por fin su bolso con el dinero, su pasaporte y el billete de avión, y ahora lo único que le faltaba era conseguir un lugar en un vuelo para Inglaterra. Pero, el signor Peretto utilizó sus influencias, porque como por milagro hubo lugar en el primer avión que salía. Él y la signora habían sido muy amables, pensó Juliet, pero al mismo tiempo era evidente que querían librarse de ella. No los culpaba, en vista de todo lo sucedido.

Su reunión con Mim había sido una experiencia penosa en muchos aspectos. Había tanto que no le podría contar, pero hasta esta mañana, Juliet había creído que había logrado un buen trabajo con las verdades a medias y las evasivas que se veía obligada a emplear.

Trabajo, se dijo, era lo que necesitaba y con sólo unos cuantos días para recopilar el material que utilizaría para el periodo escolar, no tendría tiempo de pensar. Pero no resultó así. Aun cuando estaba absorta en lo que hacía y, más adelante, cuando ya tenía a los niños ocupados en algo, de pronto sus pensamientos se desviaban hacia el castello y su moreno e imperioso dueño, y de nuevo comenzaba la agonía al imaginar escenas de Janna y Santino solos en la intimidad del castello.

Llegó a la escuela sin aliento, cuando tocaba la campana para entrar a clases y su retardo la puso nerviosa e irritable por el resto del día, además, tenía un extraño presentimiento, así que al terminar la tarde se sintió tranquila de regresar a casa.

El día había estado caluroso, así que decidió que cenaría algo rápido y pasaría un par de horas en el jardín. Las rosas de Mim eran hermosas, pero era tiempo de hacer planes para la primavera… planes seguros, que tenían que ver con regeneración y crecimiento, y absolutamente nada con emociones.

Estaba tan absorta en sus pensamientos, que casi no notó el auto estacionado en la calle, fuera de su casa. Y cuando lo vio, fue más bien con perplejidad, como si su imaginación le hiciera una mala jugada, porque era el automóvil de Santino. Su instinto la incitaba a correr y a ocultarse en algún sitio donde él nunca la encontrara, donde jamás la volviera a lastimar, pero se controló. ¿Qué objeto tenía huir? Tendría que enfrentarse a él a la larga.

Él no estaba solo. Juliet lo sabía aun antes que se abriera la puerta y escuchara la risa de Janna desde la sala. Como si hubiera esperado el ruido de la puerta, apareció la señora Laurence y en su semblante se reflejaban la ansiedad y una especie de alivio.

—Querida, Janna está aquí —anunció sin preámbulos—. Y… y está casada, Juliet. Se casó con un italiano y él está aquí con ella. ¿No quieres entrar a saludarlos?

"Dios mío, no permitas que llore yo, que grite o que me desmaye", rogó Juliet y se asombró cuando, al hablar, su voz salió tranquila.

—Iré después, Mim. Subiré a cambiarme, además pensaba salir a ver el jardín un rato.

—Pero ya preparé la cena. Está lista —la señora Laurence dio otro paso hacia adelante—. Querida, sería mejor que entraras ahora. Por favor, créemelo… —se interrumpió cuando apareció Janna en el vano de la puerta, detrás de ella. Su estado era más notorio ahora y no trataba de ocultarlo, pues llevaba un elegante vestido de maternidad, diseñado probablemente por una elegante casa de modas. Le sonrió a Juliet, como si su dolorosa confrontación nunca hubiera tenido lugar.

—¡Juliet, cariño! —levantó una mano como saludo y Juliet vio el enorme diamante que fulguraba en su dedo.

Aun en ese momento, sintió alivio de que Santino no le hubiera dado el que ella había llevado, el anillo que había dejado en su habitación antes de partir.

—Hola, Janna —Juliet habló con calma—. Por lo que acabo de saber te corresponden felicitaciones.

—Ciertamente. Y muy a tiempo, como verás —le dio un despreocupado beso a su madre en la mejilla—. ¡Pobre Mim! Pero todo está perdonado, ahora que ya estoy casada, ¿verdad?

La señora Laurence se volvió en silencio y regresó a la sala, dejando a las dos hermanas frente a frente.

Hubo un largo silencio y luego Janna preguntó:

—¿No entrarás? Hemos estado esperándote para la cena… y mi marido quiere saludarte.

—Ese —repuso Juliet con un tono comedido—, es un placer al que tendré que renunciar. Por favor dile que les deseo a ambos mucha felicidad —y se volvió dirigiéndose hacia la escalera; pero la voz de Santino la detuvo:

—¡Giulietta! —casi le gritó él y la joven sintió que le temblaban las piernas.

Una mano de él se posó con fuerza sobre un hombro y le dio vuelta para que quedara frente a él. La voz de Santino temblaba de ira.

—Tú no huirás de mí de nuevo, Giulietta.

—Quita tus manos de encima de mí —susurró ella—. Si no tienes consideración por mí, tenla por tu mujer —Juliet se zafó y comenzó a subir la escalera, con el corazón latiéndole tan fuerte que pensó que la sofocaría; pero él la alcanzó y la levantó en sus brazos, llevándola hacia arriba—. ¡Suéltame! ¡No te atrevas…!

—Sí me atrevo —repuso él, tenso—. Ya una vez dejé que te me escaparas por la escalera y no volveré a cometer el mismo error. ¿Cuál es tu alcoba? —se detuvo en el pasillo, con Juliet en brazos. Bajó la mirada hacia ella y la expresión de sus ojos la hizo sentirse débil—. ¡Dime! ¿Cuál es?

—Es la última puerta —susurró ella y no pudo contener el llanto. Él refunfuñó entre dientes y avanzó por el pasillo. Cuando la puerta se cerró tras ellos, Santino la puso de pie en el suelo—. Pero, ¿qué estás haciendo? —gritó ella, frotándose las mejillas húmedas como una niña—. No tienes derecho a hacer esto. Tu esposa está allá abajo. ¿Qué pensará? ¿Y mi madre?

Él puso las manos sobre las caderas y la miró de pies a cabeza.

—Quizá la opinión de tu madre me importe —dijo—, pero no tengo esposa.

—¿Qué dices? —ella se quedó mirándolo.

—Digo que no estoy casado. Dio, Giulietta, ¿cuántas veces tengo que repetirlo?

—Pero Janna está casada… Mim dijo que lo estaba… con un italiano. Y me dijo que su esposo estaba aquí y me quería saludar.

—Y tú supusiste que era yo —él sonrió con un gesto—. No, Giulietta, tu hermana se encontró otro esposo… un tal Pietro Rizziani, a quien creo que te mencioné una vez —ella levantó la vista hacia él y sus labios se abrieron en silencio, a lo cual él asintió con una sonrisa sardónica—. Sí, cara, ese mismo Rizziani.

—Pero… yo creí que él era… casado —tartamudeó ella.

—Sí lo era… entonces, pero sufrió una trágica pérdida —los labios de Santino se curvaron con cinismo—. El embarazo de tu hermana lo persuadió a desistir del usual intervalo decente antes de volver a casarse… Eso y la atractiva dote que ella aportó.

—Pero Janna no tiene dinero… —comenzó a decir Juliet y se interrumpió al darse cuenta de lo que él había hecho.

—Sí, cara, y no me arrepiento —dijo Santino—. Después de todo, ella es casi un miembro de mi familia.

—¿Quieres decir… porque se iba a casar con tu hermano? —Juliet parecía tener dificultad en respirar normalmente.

—No —él negó con la cabeza—. Porque yo me voy a casar contigo, amore.

—No —Juliet se alejó de él y se dirigió a la ventana.

—Ah, sí —repuso él con voz muy suave—. No he viajado todo este trayecto para ser rechazado, mia —Santino la tomó en sus brazos. Un largo rato, se quedó mirándola y luego sus labios se posaron sobre los de ella llenos de pasión. Segundos después él levantó la cabeza y sus ojos fulguraban por el triunfo, pero ella no le escatimó su victoria—. Ahora dime que no me quieres —murmuró con voz ronca.

—Yo pensé que tú no me querías —Juliet se sonrojó.

—¿Cuándo no te he querido, mia? —preguntó él sonriendo—. Eras todo lo que yo despreciaba, pero te metiste en mi sangre. ¿No te preguntaste nunca por qué te invité a cenar esa noche? Esa no había sido mi intención.

—Entonces, ¿cuál?

—Pensaba obligarte a renunciar a Mario… por las buenas o por las malas, le había mandado las rosas para asegurarme de que eras la chica que buscaba y había hecho planes de llevarte al castello si te negabas. Lo que no había planeado era la inocencia que se reflejaba en tus ojos. Todas mis ideas preconcebidas acerca de ti se fueron por la borda. Debía haber adivinado entonces que Janina Laurence, a pesar de sus patéticas historias, tenía una hermana.

—Así que mandaste las rosas… y yo firmé la nota. La misma inicial, el mismo apellido… —ella suspiró—. Con razón no te podía convencer de que yo no era Janna.

—Y, sin embargo, yo debí haberlo sabido —dijo él con rudeza—. La primera vez que te besé, debió habérmelo indicado. Después de todo, yo había jurado que te destruiría y, en cambio, me encontré queriendo protegerte. No sabía si enfadarme contigo o conmigo mismo.

—Pero todavía no entiendo —la mirada de Juliet exploró el rostro de Santino—. Cuando ya supiste la verdad… me hiciste hacerme pasar por tu prometida… y luego fuiste tan cruel, e indiferente.

—Cruel, quizá, carissima —repuso él con suavidad—, pero indiferente, nunca —sus labios exploraron el cuello de Juliet y rió con deleite ante el instintivo estremecimiento de respuesta—. Ese falso compromiso fue todo lo que se me ocurrió para mantenerte cerca de mí. Sabía que te había asustado… quizá hasta sentías repulsión por mí. Decidí darte un descanso momentáneo… y tiempo para que nos conociéramos mejor. Me dije que apresurarte hacia el matrimonio no sería justo contigo, pero a la larga pensaba decirte que el compromiso era en serio. Lo cual hubiera hecho… si no fuera por tu hermana, con su afán de crear discordia.

—Yo pensé que te estabas enamorando de ella —confesó Juliet—, o por lo menos, la deseabas. Creí qué por eso la habías llevado a Roma contigo.

—La llevé a Roma para ver a Rizziani —explicó—. En uno de mis viajes de negocios me había enterado de que él había enviudado. La primera reunión de él y Janna no tuvo el éxito que esperaba yo. Por eso la llevé de regreso al castello conmigo.

—Pero ella me dijo… me hizo pensar…

—Sé lo que te hizo pensar, cara —repuso él con severidad—, igual que me hizo pensar que tú anhelabas regresar a Inglaterra a los brazos e alguien que se llamaba Barry.

—¡Oh, no! ¡No puede haber hecho eso! —Juliet levantó la vista hacia él, abatida—. Quiero decir, nunca hubo nada entre nosotros… y… ella ni sabía de la existencia de Barry —agregó con incoherencia.

—Parece que tu madre lo mencionó en una de sus cartas.

—Pero, ¿por qué te diría ella una cosa así?

—Quizá pensó que yo era una mejor opción matrimonial que Rizziani —replicó él con ironía—. Pero pronto la saqué de ese error.

—Pero a Rizziani… ¿no le importa lo del bebé?

—¿Por qué habría de importarle? —Santino sonrió—. Según mi información, lo más probable es que sea de él.

Ella lo miró.

—¿Quién dice eso?

—Él, cara, igual que tu hermana. Así que es muy posible que así sea. Pero basta de hablar de ellos —la acercó más hacia sí—. ¿Cuándo te casarás conmigo, Giulietta? No me hagas esperar mucho. Estas últimas semanas han sido una agonía.

—También para mí —ella le acarició una mejilla.

—Espero que así haya sido. Mi único consuelo era saber que tú sufrías tanto como yo.

Ella le hizo un mohín.

—¿Entonces por qué no viniste antes?

—Por varias razones. Tenía que dejar arreglados mis negocios. Los había descuidado últimamente. Y al principio creí lo que me había dicho tu hermana… que tú preferías al tal Barry y ansiabas regresar con él —hizo un gesto—. Debí haber escuchado a mi madre, en cambio. Ella me dijo que estabas triste cuando te fuiste y me dijo el porqué. Fue entonces cuando me di cuenta de las maquinaciones de la Janina y le saqué la verdad acerca de ti y del tal Barry —él movió la cabeza—. Creo que fue entonces cuando decidió que lo más seguro para ella era quedarse con Rizziani.

—Tu madre —Juliet estaba inquieta—, ¿sabe ella… que viniste a pedirme que me casara contigo?

—Claro que lo sabe —repuso él con impaciencia—. Ella te espera para darte la bienvenida como su nuora. Mario y Francesca se casarán a fin de este mes y, por lo menos, ella espera que vayas a la boda.

—Me encantaría —los ojos de Juliet brillaron—. Es decir, si puedo conseguir permiso de la escuela —agregó—. Y tendré que avisarles ahora mismo que dejo el trabajo, si quiero irme para Navidad.

—¿Qué es eso de avisar? —Santino de pronto se mostró arrogante—. Yo te quiero conmigo, cara, no cuando algún jefe te dé permiso. Déjalo por mi cuenta. Yo lo arreglaré.

—Quisiera poder hacerlo —dijo ella con pesar—. Pero tengo que actuar correctamente.

—Sí, lo entiendo —repuso él con desolación—. Entiendo que debo aprender a tener paciencia, mia cara, lo cual no será fácil para mí. Pero no importa, utilizaré ese tiempo de espera para planear algunas lecciones particulares que te daré —murmuró con sensualidad—. Tú me enseñaste a amarte. Bene. Yo te enseñaré a recibir el amor. Te enseñaré a desearme tanto como te deseo.

—Eso ya lo aprendí —susurró ella, alzando el rostro para que lo besara él y temblando al apretarla él más.

—¿Y si te pidiera que me lo probaras? —inquirió él casi con rudeza y luego refunfuñó entre dientes—. No… Perdóname, cara. Dije que sería paciente. Quizá sea más fácil si nos salimos de esta alcoba y bajamos a cenar con tu madre. Pero antes… —sacó algo de su bolsillo—, pondremos esto donde corresponde —con gentileza, le colocó el anillo de esmeraldas y luego levantó la mano hacia sus labios—. Y esta vez no es farsa, cara. Esta —la rodeó con los brazos en forma posesiva—, ésta es la única realidad, y lo será por el resto de nuestras vidas.
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